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LA GRAN INVOCACIÓN 
 
 

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios, 
Que afluya luz a las mentes de los hombres, 

Que la Luz descienda a la Tierra. 
 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 
Que afluya amor a los corazones de los hombres, 

Que Cristo retorne a la Tierra. 
 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida, 
Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres, 

El propósito que los Maestros conocen y sirven. 
 

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres, 
Que se realice el Plan de Amor y de Luz, 
Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 
Que la Luz, el Amor y el Poder, restablezcan el Plan en la Tierra. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

6 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

7 
 

 
RESUMEN DE UNA DECLARACIÓN HECHA POR EL TIBETANO 

 
PUBLICADA EN AGOSTO DE 1934 

 
 

SOLAMENTE diré que soy un discípulo tibetano de cierto grado; esto puede significar muy 
poco para ustedes, porque todos son discípulos, desde el aspirante más humilde hasta más allá del 
Cristo Mismo. Tengo cuerpo físico lo mismo que todos los hombres, resido en los confines del Tibet, y 
a veces (desde el punto de vista exotérico), cuando me lo permiten mis obligaciones, presido un grupo 
numeroso de Lamas tibetanos. A esto se debe la difusión de que soy un abad de ese Monasterio 
Lamásico. Aquellos que están asociados conmigo en el trabajo de la Jerarquía (todos los verdaderos 
discípulos están unidos en este trabajo) me conocen también con otro nombre y cargo. A. A. B. conoce 
dos de mis nombres. 
 

Soy un hermano que ha andado un poco más por el Sendero y, por consiguiente, tengo más 
responsabilidades que el estudiante común. He luchado y me he abierto un camino hacia la luz, 
logrando obtener mayor luz que el aspirante que leerá este artículo; por lo tanto tengo que actuar como 
transmisor de luz, cueste lo que cueste. No soy un hombre viejo, con respecto a lo que la edad puede 
significar en un instructor, ni tampoco soy joven e inexperto. Mi trabajo consiste en enseñar y difundir 
el conocimiento de la Sabiduría Eterna dondequiera que encuentre respuesta; y esto lo he estado 
haciendo durante muchos años. Trato también de ayudar a los Maestros M. y K. H. en todo momento, 
porque estoy relacionado con Ellos y Su trabajo. Lo expuesto hasta aquí encierra mucho; pero tampoco 
les digo nada que pueda inducirles a ofrecerme esa ciega obediencia y tonta devoción que el aspirante 
emocional brinda al Gurú o Maestro con el que aún no está en condiciones de tomar contacto, ni podrá 
lograrlo hasta tanto no haya trasmutado la devoción emocional en desinteresado servicio a la 
humanidad, no al Maestro. 
 

No espero que sean aceptados los libros que he escrito. Podrán o no ser exactos, correctos y 
útiles. El lector puede comprobar su verdad mediante la práctica y el ejercicio de la intuición. Ni A. A. 
B. ni yo tenemos interés en que se los considere como que han sido inspirados, ni tampoco que se diga 
misteriosamente que son el trabajo de uno de los Maestros. 

 
Si estos libros presentan la verdad de tal manera que pueda considerarse como la continuación 

de las enseñanzas impartidas en el mundo, y si la instrucción suministrada eleva la aspiración y la 
voluntad de servir, desde el plano de las emociones al plano mental (el plano donde se encuentran los 
Maestros), entonces estos libros habrán cumplido con su propósito. Si la enseñanza impartida encuentra 
eco en la mente iluminada del trabajador mundial y despierta su intuición, entonces acéptense tales 
enseñanzas. Si estas afirmaciones son corroboradas oportunamente y consideradas como verdaderas al 
ser comprobadas por la Ley de Correspondencia, está muy bien; pero si esto no es así, no se acepte lo 
expuesto.  
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Acerca del Maestro Djwhal Khul 

 
Quisiera intercalar aquí unas pocas palabras respecto a mí mismo. Los estudiantes pueden desviar 

sus energías en ociosas conjeturas referentes a mi identidad. ¿Qué importancia puede tener esto? Lo 
que me incumbe, en relación con el grupo, es dar la ayuda necesaria a quienes tratan de capacitarse 
para trabajar activamente como discípulos. Soy discípulo, y habiendo progresado en el Sendero de 
Retorno, más que los aspirantes que estudian estas instrucciones, conozco los peligros que acechan, qué 
se necesita y lo que puede ayudar en la preparación para el importante momento en que atraviesen el 
portal. ¿Es necesario algo más? ¿No tiene el mismo valor la verdad si es enunciada por un aspirante, un 
discípulo o un Maestro, o hasta por un Cristo? Cuanto más me acerque a ustedes, quizás será mayor mi 
utilidad. Mi anonimato será respetado, y las especulaciones respecto a mi identidad constituirán una 
infructuosa pérdida de tiempo. Es suficiente saber que soy oriental, pertenezco al Rayo de la Enseñanza 
y estoy íntimamente asociado con el Maestro K.H.; parte de mi trabajo consiste en la constante 
búsqueda de aspirantes de gran corazón, ferviente devoción y mente entrenada, y soy un discípulo 
como los demás, desde el más humilde probacionista hasta el más elevado de los Grandes Seres. Una 
lección que todos los aspirantes necesitan aprender, y aprenderla desde el principio, es que la 
concentración en la personalidad del Instructor, esperando hacer contacto personal con él, y la 
constante visualización de esa condición llamada estado de "chela aceptado” sólo sirven para postergar 
el contacto y demorar ser aceptado. Procuren preparar su instrumento, aprender a actuar en silencio, 
cumplir con sus obligaciones y deberes, refrenar las expresiones verbales y desarrollar ese sereno 
aplomo que proviene de una vida altruista; olvídense de esa egoísta satisfacción que puede surgir en el 
corazón, cuando la Jerarquía observadora reconoce la fidelidad del aspirante. (4-102) 
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CAPÍTULO 1 

 
LOS DEVAS DE LOS PLANOS MENTAL, ASTRAL Y 

FÍSICO 
 

 
1.- LOS TRES PLANOS ESTÁN HECHOS DE DEVAS 
 

El hombre y los Hombres celestiales trabajan con sustancia dévica, colaboran con los devas, 
manifiestan voluntad, cualidad síquica y actividad inteligente cuando realizan su trabajo, pero hay una 
diferencia entre ambos no sólo de grado sino de conciencia. Por lo general el hombre trabaja 
inconscientemente. Los Hombres celestiales trabajan conscientemente en niveles cósmicos la mayor 
parte del tiempo. He aquí una sugerencia respecto a la etapa de evolución de nuestros Logos. 
 

Esto es realmente difícil, porque el tema es muy abstruso y profundo. Dejaremos de lado estas 
ideas fundamentales y nos abocaremos más específicamente al estudio de los devas, los cuales nos 
conciernen en forma más inmediata, o con los tres grupos que he delineado -los Agnichaitas, los 
Agnisuryas y los Agnishvattas. Éstos se relacionan principalmente con la evolución del cuerpo denso 
del Logos, los subplanos gaseoso, líquido y denso del físico cósmico, o con los tres mundos del 
esfuerzo humano; con la radiación magnética del Logos a través de Su vehículo físico y con las 
emanaciones radiantes del Hombre celestial particular, que se expresa por medio de nuestro planeta. 
Finalmente se relacionan con la evolución de la conciencia en los tres mundos y, particularmente, con 
la individualización de la unidad de conciencia humana y la vitalización de centros en el cuerpo del 
Hombre celestial con el cual estamos peculiarmente relacionados. 
 

Ahora consideraremos el tema referente a los devas del fuego del plano físico, esos grandes 
devas constructores que realizan los propósitos del Logos en su cuerpo físico denso. Aclaremos 
nuestras ideas sobre esta materia lo mejor posible y la categoría de estos aparecerá a simple vista en la 
siguiente clasificación: 
 
Nombre          Plano Cósmico          Plano del sistema  Naturaleza       Regente 
 
Agnichaita    7º subplano físico cósmico      Físico       Concreción densa    Kshiti 
Agnisurya     6º subplano físico cósmico      Astral       Liquido                    Varuna 
Agnishvatta    5º subplano físico cósmico     Mental     Gaseoso                    Agni 
 
Los Agnichaitas son devas que construyen y erigen con materia del tipo más denso en relación con la 
manifestación logoica. Actúan en el séptimo subplano del plano físico cósmico y producen mayor 
concreción. En el cuerpo planetario de nuestro Logos planetario constituyen los constructores de la 
Tierra, la forma más densa del Logos y la suma total de la actividad y vibración de todo el sistema solar 
que se demuestra por medio de lo que llamamos "sustancia sólida”. 
 

Por lo tanto se evidencia que, de acuerdo a la ley, producirán un efecto peculiarmente poderoso 
en el subplano inferior del plano físico del sistema; de allí su denominación esotérica de “Agnichaitas 
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del calor interno o central”. Constituyen la totalidad de las vibraciones inferiores en el vehículo físico 
cósmico. 
 

Los Agnisuryas son los constructores en el sexto subplano del físico cósmico, nuestro plano 
astral del sistema. Como ya he señalado representan al sistema nervioso simpático del cuerpo físico 
logoico, exactamente como sus hermanos de la séptima vibración representan la suma total del sistema 
circulatorio o sanguíneo. Un indicio para el estudiante que se interese en descubrir la clave sicológica 
reside en la relación que existe entre los dos grandes grupos de devas que erigen y construyen la parte 
más objetiva de la manifestación logoica y los dos grupos de corpúsculos que, en su interacción, 
mantienen al cuerpo sano; existe también una analogía entre los devas del plano astral y los nervios 
sensitivos y motores del cuerpo físico. No me extenderé más sobre este concepto. 
 

Estos devas tienen que ver, en sentido muy esotérico, con los plexos nerviosos del 
 

a. sistema solar (Sol físico),  
b. esquema planetario (planeta denso), 
c. cuerpo físico humano (cuerpo denso), 

 
y constituyen, por lo tanto, un poderoso factor en la vitalización eventual de los centros del hombre. 
Los centros etéricos o los puntos focales de fuerza de un Hombre celestial, se hallan en el cuarto éter 
cósmico, el plano búdico. El plano astral está estrechamente ligado al búdico y cuando los centros 
etéricos de nuestro Hombre celestial, por ejemplo, llegan a su plena actividad, la fuerza es transmitida, 
por intermedio de su analogía astral, al cuarto éter físico, en el cual existen los centros del hombre. 

 
Los Agnishvattas son los constructores en el quinto subplano o gaseoso, del físico cósmico y -

desde el punto de vista humano- constituyen los de mayor importancia, pues son los constructores del 
cuerpo de la conciencia en sí. Desde el punto de vista síquico de la fisiología oculta, tienen una estrecha 
relación con el cerebro físico, el asiento o imperio del pensador y, como en esta etapa todo lo que 
podemos conocer debe ser considerado en forma kama-manásica, se evidenciará que entre el sistema 
nervioso simpático y el cerebro hay una interacción tan estrecha que se convierte en un todo 
organizado. Esta analogía microcósmica es interesante, pero al estudiar ahora estos grupos de devas, los 
consideraremos principalmente en su trabajo como constructores del sistema y planetarios, dejando que 
el estudiante establezca por sí mismo la analogía humana, de esta manera aprenderá. (3-514/516) 

 
2. LOS CINCO POSTULADOS 
 

ler. Postulado. Toda materia es materia viviente o sustancia vital de entidades dévicas. Por 
ejemplo, un plano y todas las formas construidas con sustancia de ese plano particular, constituye la 
forma material o envoltura de un gran deva, quien es la esencia de la manifestación y el alma del plano. 
 

2do. Postulado. Todas las formas, cualquiera sea la nota en que vibran, son construidas por los 
devas constructores con la materia de sus propios cuerpos. Por eso se los denomina el gran aspecto 
Madre, pues producen la forma con su propia sustancia. 
 

3er. Postulado. Los devas constituyen la vida que produce la cohesión de la forma, son el 
tercero y el segundo aspectos fusionados, y se los puede considerar como la vida de todas las formas 
subhumanas. El mago que practica la transmutación en el reino mineral trabaja prácticamente con 
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esencia dévica en su forma más primitiva, la cual se halla en el arco ascendente de la evolución; deben 
recordarse tres cosas: 
 

a. El efecto que produce la retroatracción de las vidas involutivas que se hallan detrás del 
mineral, o su herencia. 

 
b. La séptuple naturaleza del peculiar grupo de devas, que constituye su ser en sentido oculto. 

 
c. La siguiente etapa de transición al reino vegetal, o el efecto esotérico del segundo reino 

sobre el primero. 
 

4to. Postulado. Todas las esencias y constructores dévicos del plano físico son peculiarmente 
peligrosos para el hombre, porque trabajan en niveles etéricos y, como ya indiqué anteriormente, son 
los transmisores de prana o la sustancia vital animante; de allí que descarguen sobre el ignorante y el 
desprevenido, esencia ígnea que quema y destruye. 
 

5to. Postulado. Los devas no trabajan como unidades individualizadas conscientes, con 
propósitos autoiniciados como en el hombre, el Hombre celestial o el Logos solar (considerados como 
Egos), sino que trabajan en grupos, sujetos a:  
 

a. Impulso inherente o inteligencia activa latente. 
b. Órdenes dictadas por los Constructores mayores. 
c. Rito o compulsión, inducidos por el color y el sonido. (3-405/406) 
 

Los devas y los elementales 
 

Como paso preliminar vamos a establecer con claridad en qué consiste la diferencia entre ambos 
grupos. 
 

Los elementales en su esencial esencia son subhumanos. El hecho de que se puede establecer 
contacto con ellos en el plano emocional, no garantiza que se hallan en el sendero evolutivo. Por lo 
contrario, están en el sendero involutivo, en el arco descendente. 
 

Se los encuentra en todos los planos, siendo muy conocidas las formas elementales etéricas tales 
como duendes, gnomos y hadas. 
 

En líneas generales se los puede dividir en cuatro grupos: 
 

1. Elementales de la tierra. 
2. Elementales del agua. 
3. Elementales del aire. 
4. Elementales del fuego. 

 
Son la esencia de las cosas -si pudieran ustedes comprenderlo. 
 
Son las cosas elementales del sistema solar, en sus cuatro grados, según los conocemos en este 

cuarto ciclo, en el cuarto planeta o tierra. 
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Los devas se hallan en el sendero evolutivo, en el camino ascendente. Como bien saben, son los 
Constructores del sistema y trabajan en apretadas y graduadas filas. Los devas tienen la misma 
categoría que el Logos planetario, y los Regentes de los cinco planos de la evolución humana poseen 
igual categoría que un Maestro de la séptima Iniciación. Otros poseen un desarrollo igual (en su propia 
línea) a la de un Maestro de la quinta iniciación y trabajan consciente y voluntariamente con los 
Maestros de la Jerarquía. Puede encontrárselos en los grados inferiores, hasta llegar a los pequeños 
devas constructores, los cuales trabajan casi inconscientemente en sus grupos, construyendo las 
innumerables formas que necesita la vida evolucionante. 
 

Anteriormente -antes de dictar estas cartas- recibieron instrucción acerca de la invocación 
mántrica para los elementales y los devas. La información dada es correcta y puede ser intercalada 
aquí. 
 

“Fuerza evolutiva y fuerza involutiva son dos cosas diferentes; ésta es una afirmación 
preliminar. En una existe destrucción, violencia, la actuación de potencias elementales ciegas. 
En la otra los elementales realizan la mayor parte del trabajo, haciéndolo ciegamente, 
controlados por los Constructores. La tarea constructiva, cohesiva, constituye un crecimiento 
gradual de conjunto; produce armonía en la discordia y belleza en el caos. Los reinos inferiores 
de los devas trabajan guiados por los Grandes Devas Constructores, y ascienden todos en 
ordenada belleza de un plano a otro, de un sistema a otro, de un universo a otro. Por lo tanto, al 
estudiar ocultismo debe tenerse presente dos cosas: 

 
a. Que ustedes controlan las fuerzas elementales. 
b. Que colaboran con los devas. 

 
En el primer caso dominan ustedes, en el otro colaboran. Controlan por medio del aspecto 
actividad, la ejecución precisa de ciertas cosas, la preparación de ciertas ceremonias, a través de 
las cuales pueden actuar ciertas fuerzas. Es una réplica en miniatura de lo que el tercer Logos 
hizo al crear el mundo. Ciertas actividades tuvieron determinados resultados. Más adelante se 
podrán hacer revelaciones respecto a los ritos y ceremonias, mediante los cuales podrán ponerse 
en contacto con los diversos elementales y controlarlos. El Rayo de Ceremonial -al venir ahora 
a la manifestación- facilita grandemente las cosas en esta particular dirección. 
 
Los elementales del fuego y del agua, así como los elementales inferiores, pueden ser 
manejados por medio de ritos, y son de tres tipos: 
 
1. Ritos protectores, para su propia protección. 
2 Ritos evocadores, que llaman y revelan a los elementales. 
3. Ritos controladores, que los dirigen cuando se los evoca. 
 
Al trabajar con los devas, se emplea el aspecto sabiduría o amor, el segundo aspecto del Logos 
o aspecto constructor. Por medio del amor y el anhelo ustedes pueden llegar hasta ellos y, el 
primer paso a dar (pues están en el sendero de evolución como ellos), es ponerse en contacto 
con ellos, porque en lo futuro tendrán que trabajar juntos para guiar a las fuerzas elementales y 
ayudar a la humanidad. Es peligroso para los seres humanos, pobres necios ignorantes, 
entrometerse con las fuerzas de la involución, mientras no estén vinculados con los devas 
mediante la pureza de carácter y la nobleza de alma. 
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Mediante ritos y ceremonias pueden sentir a los devas y llegar a ellos, pero no de la misma 
manera ni por la misma razón que pueden llegar a los elementales. Los devas acuden a las 
ceremonias libremente y no son evocados; así como ustedes, acuden para extraer poder. Cuando 
la vibración es suficientemente pura, las ceremonias sirven de punto común de reunión. 
 
... Para finalizar quiero decir que cuando hayan aprendido a utilizar el aspecto actividad para 
trabajar con las potencias involutivas, y el aspecto sabiduría para colaborar con los devas, 
entonces pasarán, en conjunto, a emplear el primer aspecto, el de la voluntad o poder.” 

 
Antes de seguir más adelante quiero advertir el peligro que implica llamar y hacer contacto con 

estos grupos de constructores, muy especialmente con las fuerzas elementales. ¿Por qué especialmente 
las últimas? Porque tales fuerzas hallan siempre respuesta en cualesquiera de los tres cuerpos inferiores 
del hombre. Tales cuerpos (considerados como envolturas separadas) están compuestos por estas vidas 
involutivas. Por consiguiente, aquel que sin saberlo se expone al contacto directo con cualquier 
elemental, correrá riesgo y lamentará amargamente lo ocurrido. Pero a medida que el hombre se acerca 
al adeptado y ha obtenido dominio sobre sí mismo, y puede en consecuencia confiársele el dominio de 
otras formas de vida, le serán otorgados ciertos poderes, los cuales -por estar basados en la ley- pondrán 
en sus manos el gobierno de vidas inferiores y le enseñarán a colaborar con las huestes dévicas, tan 
esenciales en el periodo final de la evolución. (2-133/135) 

 
3. LOS CONSTRUCTORES DEL TRIPLE YO INFERIOR 
 

Consideraremos ahora brevemente el tema relacionado con el trabajo de los devas que 
construyen el cuerpo etérico y físico denso del hombre. Dividiendo nuestros pensamientos en dos 
partes podríamos abarcar el terreno más fácilmente, ocupándonos primeramente de los devas 
constructores y del microcosmos y luego de los devas menores en los niveles etéricos.  
 

El hombre y los devas constructores. Durante el proceso evolutivo y a medida que sigue el 
método de reencarnación, el hombre trabaja con cuatro tipos de constructores y tres grados superiores 
de esencia constructiva o sustancia dévica. 
 

Se vincula con los devas transmisores relacionados con el microcosmos del cuarto subplano del 
plano mental y con el subplano atómico de los planos astral y físico. Luego lo hace con los devas que 
se ocupan de 
 

1. La unidad mental,  
2. El átomo astral permanente, 
3. El átomo físico permanente, 

 
colaborando con el trabajo de los devas constructores que forman el cuerpo etérico e influencian a los 
devas constructores de la sustancia física densa, de manera que el vehículo físico necesario para su 
manifestación objetiva se convierte en realidad. 

 
Éstos son los cuatro grupos principales de devas influenciados por cualquier Ego particular. 

Unidos producen al hombre inferior y traen a la manifestación a la Personalidad, reflejo del Ego y 
sombra de la Mónada. Las tres graduaciones de la esencia con la cual se construyen las formas, por 
medio de la actividad de los cuatro grupos mencionados, pueden reconocerse como sustancia mental 
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erigida en un cuerpo mental, y sustancia astral empleada en la construcción del vehículo astral y de la 
materia del cuerpo físico. Estos siete grupos forman, en su totalidad, aquello que podríamos denominar 
el aspecto Brahma del microcosmos. 
 

Desde otro punto de vista podríamos estudiar la acción que ejerce el Ángel o Señor solar, sobre 
los ángeles lunares, y el proceso por medio del cual éste impone cierto ritmo y vibración sobre los 
diferentes aspectos de la manifestación inferior.  
 

El primer paso que da el Ego en la producción de una “sombra” se halla expresado en las 
palabras “el Ego entona su nota”, emite su voz y (como en el proceso logoico) la “Hueste de la Voz” 
responde inmediatamente. De acuerdo al tono y a la cualidad de la voz, así será la naturaleza de los 
agentes que responden. De acuerdo a la profundidad o altura de la nota y a su volumen, así será la 
categoría o el grado del deva constructor que responde al llamado. Esta nota egoica produce, por lo 
tanto, ciertos efectos: 
 

Impulsa a la actividad a devas que proceden a transmitir el sonido. Pronuncian una palabra. 
 

Ésta llega hasta los “devas que escuchan” de segundo grado, la reciben y la amplían en lo que 
podría denominarse frase mántrica. El proceso de construcción empieza definitivamente en una forma 
triple y consecutiva. El cuerpo mental empieza a coordinarse en tres etapas. Las etapas de construcción 
se superponen. Por ejemplo, cuando la coordinación del cuerpo mental está en su segunda etapa 
comienza la primera etapa de concreción astral. Esto es realizado durante siete etapas (tres principales y 
cuatro secundarias) que se superponen de manera complicada. Cuando se alcanza la segunda etapa, se 
produce una vibración que despierta respuesta en la materia etérica del plano físico, y los constructores 
del doble etérico inician su actividad. Nuevamente se repite el proceso. Cuando se origina la segunda 
etapa del trabajo de estos devas etéricos tiene lugar la concepción en el plano físico. Éste es un punto 
muy importante que se ha de recordar, pues pone a todo el proceso del nacimiento humano 
definidamente en línea con la ley kármica establecida. Demuestra la estrecha relación entre lo subjetivo 
y lo tangible y visible. La construcción del cuerpo físico prosigue igual a la de las tres etapas durante el 
período prenatal: 
 

a. El trabajo realizado por los devas constructores durante los tres meses y medio anteriores a 
la iniciación de la vida. Durante este período se lleva a cabo la tercer etapa de la 
construcción del cuerpo etérico. 

 
b. El trabajo de construcción de los tres meses y medio que siguen al periodo de gestación. 

 
c. El proceso final de concreción realizado durante los dos meses restantes. 

 
Los estudiantes hallarán interesante establecer la analogía entre este método y el de producir la 

manifestación evolutiva en un esquema planetario con sus rondas y razas y en un sistema solar con sus 
manvantaras y ciclos mayores. 
 

Resumiendo este delineamiento sucinto, diré que el trabajo de los devas etéricos no cesa con el 
nacimiento del hombre, sino que continúa durante tres etapas, que tienen una estrecha analogía con el 
período de vida de un sistema solar. 
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 Primero, su trabajo es dedicado a acrecentar constantemente el vehículo físico humano a fin de 
que pueda seguir con exactitud las líneas de crecimiento de los dos cuerpos más sutiles. Esto continúa 
hasta la madurez. La etapa siguiente es aquella en la cual su trabajo consiste mayormente en la tarea de 
reparación y conservación del cuerpo durante los años de máxima virilidad, para que pueda estar a la 
altura del propósito de la vida subjetiva. Tal propósito varía lógicamente de acuerdo al grado de 
desarrollo del hombre. Finalmente, llega a la etapa en que cesa el trabajo de construcción. La vitalidad 
del cuerpo etérico disminuye tenuemente, comenzando el proceso de destrucción. El Ego empieza a 
retraer sus fuerzas. El “sonido” se hace débil y confuso y su volumen es tan bajo que los transmisores 
apenas pueden recibirlo y transmitirlo; la vibración inicial es cada vez más débil y tenue. Llega el 
período de oscuración. Primero el cuerpo físico se va debilitando e inutilizando; luego el Ego se retira 
de los centros y funciona durante algunas horas en el doble etérico. A su vez éste se desvitaliza y 
continúa así el proceso hasta que una por una las envolturas son descartadas y la “sombra” egoica 
disipada. 
 
El trabajo de los devas constructores: 
 

Consideraremos ahora el trabajo de los devas constructores en los tres planos, y los dividiremos 
en dos grupos: 
 

a. Aquellos que están conectados con los átomos permanentes. 
b. Aquellos que son responsables del proceso de construcción. 

 
Los devas de los átomos permanentes. Este grupo particular de devas es el conjunto de vidas 

que forman la unidad mental y los dos átomos permanentes. Como sabemos, tienen su lugar dentro de 
la periferia causal, siendo puntos focales de energía egoica. Constituyen verdaderamente el tipo más 
elevado de devas constructores, formando un grupo de vidas estrechamente vinculados con los Angeles 
solares. Existen siete grupos relacionados con tres de las espirillas del átomo físico permanente 
logoico. Dichas espirillas son, para estos siete grupos de vidas, lo que los siete rayos mayores para los 
siete grupos de rayos en los subplanos egoicos del plano mental. Es necesario que se medite sobre esta 
frase, porque puede proporcionar mucha información al pensador intuitivo. Hay una analogía entre las 
tres tríadas atómicas permanentes y la aparición del hombre en la tercera raza raíz. Una secuencia 
curiosamente interesante de las tres líneas de fuerza puede observarse en: 
 

a. Las tríadas del alma grupal involutiva. 
b. La aparición de la triple naturaleza del hombre en la tercera raza raíz. 
c. Las tríadas de los cuerpos causales de cualquier unidad autoconsciente. 

 
Estos devas constructores reciben el sonido, emitido por el Ego, por intermedio de ciertas 

agencias dévicas transmisoras, y mediante la vibración que esto ocasiona impulsa a la actividad a la 
esencia dévica que circunda 
 

a. al grupo que construye la forma y 
b. al grupo con el cual se construye la forma. 

 
Afectan únicamente a los que poseen vibración análoga. Las etapas para construir cualquiera de 

las cuatro formas por medio de las cuales funciona el hombre inferior (el cuaternario), son exactamente 
las mismas que se emplean en la construcción del cuerpo físico denso, por ejemplo, de un planeta o de 
un sistema solar. Esto puede ser constatado en todo el proceso, desde las etapas confusas y caóticas a 
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través de lo ígneo a lo sólido, o a lo relativamente sólido, si se trata de un cuerpo sutil. No es necesario 
extendernos más sobre esto, H. P. B. ha delineado en La Doctrina Secreta estas etapas ya dilucidadas 
en el presente tratado. 
 

 Nos hemos ocupado ya con cierta amplitud del trabajo de los devas transmisores, en los tres 
planos de los tres mundos, y de los devas relacionados con aquellos puntos focales relativamente 
permanentes -los átomos permanentes dentro de la periferia causal. Podemos considerar ahora al grupo 
de constructores que, respondiendo a la nota de los agentes transmisores y a la vibración inicial del 
segundo grupo de constructores relacionados con el triple yo inferior, inician el trabajo de reunir y 
moldear la sustancia viviente necesaria para la manifestación egoica en los planos inferiores. 
 

Hemos visto que las tres primeras etapas del trabajo egoico son: 
 

1. La emisión de la nota apropiada que indica el lugar del hombre en la evolución y la 
naturaleza de su “siquis” o Ego. 

 
2. La transmisión de dicha nota por el Angel solar y los tres grupos de devas vinculados con 

los tres átomos permanentes. 
 

3. La vibración iniciada, de acuerdo a la nota emitida dentro de estos átomos, llega a ser tan 
poderosa que se hace sentir en la sustancia dévica circundante, evocando así respuesta. 

 
Estas tres etapas podrían considerarse primarias, demostrando (en relación con el microcosmos) 

los tres factores, sonido, color y vibración que, de acuerdo a la Ley de Analogía, reflejan los tres 
aspectos del macrocosmos. Tenemos aquí algo semejante al trabajo que realizan los tres primeros 
Sephiroth de la Kabala -primitiva etapa de la manifestación que tiene su débil reflejo en el trabajo 
realizado por el Ego en los tres mundos. 
 

Entonces tiene lugar la segunda etapa en la cual prosigue el trabajo de construcción, hasta que el 
microcosmos, el hombre, hace su aparición en el plano físico. Le sigue la tercera etapa de evolución en 
la cual la naturaleza síquica del hombre ha de expresarse por medio de las formas creadas. Entonces los 
dos grupos siguientes de Sephiroth se reproducen en el hombre. Desde otro ángulo el hombre se 
manifiesta como nónuple, pero en esta parte del tratado nos ocupamos solamente de los constructores 
de la forma. 
 

Estos grupos de constructores son cuatro, los del 
 

1. cuerpo mental, 
2. cuerpo astral,  
3. cuerpo etérico, 
4. cuerpo físico denso. 

 
Cada uno de ellos puede ser subdividido en siete, en cuatro o en tres, según el plano implicado. 

Los estudiantes deben recordar que la materia de los dos subplanos más inferiores de los planos físico y 
astral nunca se construyen en el cuerpo humano tal como está actualmente constituido, porque la 
vibración es demasiado baja y burda, incluyendo al tipo de hombre más inferior que existe actualmente 
en la tierra. Debe señalarse también que en el hombre medio la materia de algún subplano predominará 
de acuerdo a la profundidad de su naturaleza y al lugar que ocupa en la escala evolutiva. Los 
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“constructores” del cuerpo humano trabajan dirigidos por uno de los Señores del Karma del grupo más 
inferior. Dichos Señores forman tres grupos y el Señor del tercer grupo supervisa el trabajo de los que 
construyen al ser humano en los tres planos. Rige a ciertos agentes kármicos, que también se dividen en 
los siguientes grupos: 
 

1. Tres agentes kármicos que responden por el trabajo de los Señores kármicos, realizado en 
los tres planos. 

 
2. Cinco Señores kármicos que trabajan en estrecha relación con los Manu de las diferentes 

razas, responsables de la correcta construcción de los diferentes tipos de raza. 
 

3. Agentes kármicos responsables de los tipos de la subraza actual.  
 

4. Ciertos agentes intermediarios Que representan (dentro de estos tres grupos) a los siete tipos 
de Rayo. 

 
5. Los agentes de la Buena Ley que están específicamente relacionados con el trabajo de los 

centros etéricos y su respuesta a los diferentes centros planetarios. 
 

6. Los custodios de los registros. 
 

Estas diversas inteligencias manejan las fuerzas constructoras por medio de corrientes de 
energía que son puestas en movimiento cuando el Ego emite su nota. Debe recordarse que, en mayor o 
menor grado y en su propio plano, el Ego conoce su karma y también lo que se ha de realizar para 
fomentar el progreso durante la encarnación venidera. Por lo tanto, trabaja vinculado con dichos 
Señores, pero únicamente está en contacto directo con un agente del sexto y del cuarto grupos. Por 
intermedio de ambos el trabajo continúa en lo que atañe individualmente al Ego, poniendo en 
movimiento para él (después que ha emitido su nota) la maquinaria de la Ley. 
 

Los que construyen la personalidad humana también se dividen en siete grupos principales; los 
demás, así como en el caso de las Mónadas humanas, pertenecen a uno de los siete Rayos y responden 
a una de las siete corrientes logoicas de energía ígnea. De acuerdo al tipo de Rayo egoico del hombre 
así será el tipo de sustancia dévica influenciada. 
 

Dichos constructores trabajan con ciertos elementales, pero sólo en el plano físico puede 
impartirse algo respecto a su naturaleza y trabajo. Estos elementales son pequeñas entidades que se 
adhieren al plan tal como lo desarrollan los constructores, construyendo ciegamente la estructura del 
cuerpo y formando las envolturas mediante las cuales el Ego se ha de expresar. En los planos etéricos, 
construyen la verdadera “forma” con sustancia etérica y producen la envoltura de complicadas líneas de 
hilos ígneos entrelazados, siendo en  realidad una extensión del sutratma o hilo de vida. Cuando está 
tejido y entrelazado se vitaliza con la energía de la vida enviada por el Ego, así como Shiva, el Padre, 
da al Hijo la verdadera “bios” o vida, mientras que la Madre calienta, construye y nutre el cuerpo. El 
trabajo de los elementales etéricos llega a su primera consumación cuando el sutratma se conecta con 
los tres centros de naturaleza física dentro del cráneo -la glándula pineal, el cuerpo pituitario y el centro 
alta mayor. Esotéricamente, la conexión más importante se establece cuando el sutratma penetra en el 
centro que se halla en la cima de la cabeza; a través del mismo la vida del cuerpo etérico se retira en el 
momento de la muerte. Éste es el punto vital. Allí, el “hilo” de vida, una vez cumplidos los siete años 
de vida, se divide en tres ramas, que se extienden hacia los tres centros. La comprensión de este hecho 
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oportunamente proporcionará cosas de gran interés para el científico. Gran parte de la imbecilidad, o 
del desarrollo retardado, tiene su origen en la conexión etérica con estos tres centros. La trama etérica 
es literalmente la fina red de hilos de fuego que se extiende sobre el centro y cubre una zona de 
dimensiones muy amplias. Separa los cuerpos astral y físico. Una zona similar existe en el sistema 
solar. Por su intermedio las fuerzas cósmicas deben pasar a los diferentes esquemas planetarios. 
 

Los grupos elementales del plano físico denso, puestos en actividad por los constructores, son 
tres: 
 

a. Los elementales gaseosos. 
b. Los elementales líquidos. 
c. Los elementales estrictamente densos. 

 
Un grupo se ocupa de los canales ígneos, de los fuegos del cuerpo humano y de los diferentes 

gases que se encuentran dentro de la periferia humana. Otro grupo  trabaja con el sistema circulatorio y 
con todos los líquidos -líquidos y humores del cuerpo; mientras que el tercero está ampliamente 
involucrado en la construcción de la estructura, por medio de la correcta distribución de los minerales y 
de los productos químicos. Aquí hay algo vinculado a la medicina; esotéricamente es verdad que así 
como los devas y los elementales líquidos están estrechamente relacionados con el reino vegetal y 
ambos con el plano de las emociones, el cuerpo líquido logoico, así las enfermedades de los seres 
humanos que afectan el sistema circulatorio, los riñones, la vejiga y la lubricación de las coyunturas, 
serán curadas por los constituyentes vegetales y, sobre todo, mediante el correcto equilibrio de la 
naturaleza emocional. 
 

Muchas otras influencias, además de las ya mencionadas, deben ser consideradas cuando se 
dilucide el tema del trabajo que realizan los constructores del cuerpo del hombre. No sólo son afectados 
por 
 

a. la nota de un hombre, 
b. el color proporcionado por los agentes transmisores, 
c. los agentes kármicos,  

 
sino que están regidos por 
 

d. el karma y la vibración grupales que harán intervenir a otro grupo de agentes y 
constructores, afectando así a los cuerpos de un hombre, 

e. el karma racial, extensión del anterior, 
f. las fuerzas que actúan sobre el planeta desde otro esquema o por medio de la formación de 

un triángulo del sistema, 
g. un triángulo cósmico de fuerza de un tipo específico que puede atraer entidades y energías 

de cualquier esquema particular, incidiendo sobre el karma del Logos planetario. 
 

Por lo tanto será evidente para el estudiante que el tema es complejo y que verdaderamente el 
hombre es el resultado de algún tipo de fuerza -principalmente egoica, pero también planetaria y hasta 
del sistema. Sin embargo, nunca se lleva a un hombre a enfrentar circunstancias insuperables cuando ha 
alcanzado el punto donde inteligentemente se pone en línea con la evolución o Dios. Quizás 
previamente sea impulsado a ello, y lo será, por la fuerza de las circunstancias; la presión del karma 
grupal y racial lo impelerá a situaciones necesarias para activar el proceso de despertarlo y comprender 
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sus propias posibilidades innatas. Una vez que se hace constructor consciente y trata de controlar a las 
fuerzas y a los constructores de su propia naturaleza inferior, y de construir el Templo de Salomón, ya 
no está sujeto a condiciones anteriores. Se transforma en regidor, constructor y transmisor, hasta que 
oportunamente se convierte en uno con los Angeles solares y ha cumplido el trabajo de la evolución 
humana. 
 

Lo dicho es muy superficial, habiéndose expuesto solamente lo que tiene un profundo 
significado para el hombre en la actualidad. Muchas cosas se han de deducir y se llegará a conclusiones 
de acuerdo a la Ley de Analogías. También debe tenerse siempre presente que nuestro concepto básico 
lo constituye la energía ígnea de los centros de fuerza puestos en movimiento y mantenidos en 
vibración activa por la palpitación de centros aún mayores. (3-739/747) 
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CAPÍTULO 2 
 

EL YO INFERIOR O PERSONALIDAD 
 

 
1. LAS CAUSAS DE LOS HOMBRES SON EFECTOS 
 
La puerta que se abre hoy al hombre admite un mundo de significados un mundo que es la antecámara 
del mundo de las causas. Efecto, Significado, Causa. Estas tres palabras encierran la clave del 
desarrollo de la conciencia del hombre. La mayoría de los hombres viven hoy en el mundo de los 
efectos y no tienen la menor idea de que ellos mismos son efectos. Unos pocos ahora comienzan a vivir 
en el mundo de los significados, mientras que los discípulos y quienes actúan en el mundo de la 
Jerarquía son conscientes o continuamente llegan a serlo, de las causas que producen los efectos que los 
significados revelan. (17-288) 
 
2. LA CONSTITUCIÓN DEL HOMBRE 

  
La constitución del hombre, es fundamentalmente triple: 

 
I. La Mónada o Espíritu puro, el Padre en los cielos. 

Este aspecto refleja los tres aspectos de la Deidad: Voluntad o Poder, Amor-Sabiduría e 
Inteligencia Activa. Sólo se hace contacto con ella, en las iniciaciones finales, cuando el hombre 
se acerca al fin de la jornada y es perfecto. La mónada también se refleja en: 
 

II. El Ego, Yo Superior o Individualidad. 
Potencialmente, este aspecto es Voluntad espiritual, Intuición (Amor-Sabiduría, el principio 
crístico) y Mente Superior o Abstracta. El Ego empieza a hacer sentir su poder en el hombre 
evolucionado y en forma acrecentada en el sendero de probación, hasta que en la tercera 
iniciación llega a perfeccionarse el control del Yo Superior sobre el yo inferior y el aspecto más 
elevado comienza a hacer sentir su energía. El Ego se refleja en: 

 
III. La Personalidad o yo inferior, el hombre en el plano físico.  

Este aspecto es también triple, cuerpo mental, cuerpo emocional y cuerpo físico (cuerpos denso y 
etérico). 

 
La finalidad de la evolución es, por lo tanto, llevar al hombre a la comprensión del aspecto egoico 
y poner la naturaleza inferior bajo su control. (1-15) 

 
3. ORIGEN DEL YO INFERIOR 
 

Se debería observar aquí que sólo cuando el hombre se comprende a sí mismo, puede llegar a 
comprender el summum denominado Dios. Ésta es una verdad familiar y esotérica, pero si se la 
practica conduce a una revelación, lo cual hace que el actual "Dios Desconocido" sea una realidad 
conocida. Permítanme ilustrar. 
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El hombre se conoce a sí mismo como un ser viviente y llama muerte a ese misterioso proceso 
por el cual se retira ese algo que califica comúnmente como aliento de vida. Al retirarse, la forma se 
desintegra. La fuerza cohesiva y vitalizadora ha desaparecido y se disuelve en sus elementos esenciales 
aquello que hasta ahora ha sido considerado como el cuerpo. 

 
Este principio vida, esta esencialidad básica del Ser y este factor misterioso y evasivo, es la 

analogía en el hombre de eso que llamamos espíritu o vida, en el macrocosmos. Así como la vida en el 
hombre mantiene unida, anima, vitaliza e impulsa la forma a la actividad y lo hace un ser viviente, así 
la vida de Dios -como la llama el cristiano- lleva a cabo idéntico propósito en el universo y produce ese 
conjunto coherente, viviente y vital, llamado sistema solar. 

 
Este principio Vida se manifiesta en el hombre en forma triple: 
 

1. Como voluntad orientadora, propósito e incentivo básico. Es la energía dinámica que pone en 
acción a su ser, lo trae a la existencia, fija el término de su vida, lo lleva a través de un largo o 
corto período de años y se retira al finalizar su ciclo de vida. Este espíritu del hombre se 
manifiesta como voluntad de vivir, de ser, de actuar, de crecer y de evolucionar. En su aspecto 
inferior actúa a través del cuerpo o naturaleza mental, y en conexión con el físico denso se hace 
sentir mediante el cerebro. 

 
2. Como fuerza coherente. Es esa cualidad esencial y significativa que hace a cada hombre 

diferente, produce esa compleja manifestación de disposiciones, deseos, cualidades, complejos, 
inhibiciones, sentimientos y características, que dan origen a la sicología peculiar del hombre. 
Es el resultado de la interacción entre el aspecto espíritu o energía, y la materia o naturaleza 
corpórea. Es el característico hombre subjetivo, su colorido o nota individual; es lo que 
establece la actividad vibratoria de su cuerpo; produce un tipo particular de forma, y es 
responsable de la condición y naturaleza de sus órganos, glándulas y aspecto externo. Es el alma 
y -en su aspecto inferior- se lo puede ver actuando a través de la naturaleza emocional o astral y, 
en conexión con el cuerpo físico denso, por medio del corazón. 

 
3. Como actividad de los átomos y células que componen el cuerpo físico. Es la suma total de esas 

diminutas vidas, que constituyen los órganos humanos que forman todo el hombre. Tienen vida 
propia y una conciencia estrictamente individual e identificada. Este aspecto del principio vida 
actúa por medio del cuerpo etérico o vital y, en conexión con el mecanismo sólido de la forma 
tangible, a través del bazo. 

 
Por lo tanto, recordemos que no es posible dar una definición del espíritu como tampoco de 

Dios. Cuando se dice que el espíritu es la causa inexpresable e indefinible, la energía emanante, la vida 
una, la fuente del ser, la totalidad de todas las fuerzas, de todos los estados de conciencia y de todas las 
formas, el conglomerado de vida y aquello que está activamente manifestado en esa vida, el yo y el no-
yo, la fuerza, y todo lo que la fuerza motiva, en realidad estamos eludiendo el problema, pretendiendo 
hacerlo imposible y ocultando la verdad detrás de un torrente de palabras. Sin embargo, esto es 
inevitable hasta el momento en que la conciencia del alma es alcanzada y conocida, y el Uno sin forma 
percibido a través de la clara luz de la intuición. 

 
Una de las primeras lecciones a aprender es que nuestra mente, por no responder aún a las 

intuiciones ocultas, no puede asegurar si ésta, aquella o tal condición son así; que hasta no actuar en 
nuestra conciencia del alma, es imposible decir lo que es o lo que no es y -hasta no habernos sometido 
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al entrenamiento necesario- no estaremos en condiciones de negar o afirmar nada. Deberíamos adoptar 
una actitud de investigación razonable, pues nuestro interés debiera ser el del filósofo investigador, 
dispuesto a aceptar una hipótesis basada en su posibilidad, pero resuelto a no reconocer nada que no sea 
una verdad comprobada, conocida por nosotros y en nosotros mismos. Yo, aspirante a los misterios 
superiores, que los he investigado durante un período más largo de lo que ha sido posible para muchos, 
puedo escribir sobre cosas que hasta ahora fue imposible demostrar a ustedes o al lector de estas 
instrucciones. Para mí pueden ser y son verdades y hechos comprobados, y eso me es suficiente. 
Ustedes deberían considerarlas como indicaciones y posibilidades significativas, respecto a la dirección 
en que se podría buscar la verdad, pero más allá de ese punto no deberían ir. En el conjunto de estas 
instrucciones reside su valor y lo descubriremos en la estructura o armazón subyacente en las 
afirmaciones coordinadas y correlacionadas que deben ser consideradas en su totalidad y no en forma 
detallada, y por dos razones: 

 
1. El lenguaje, como se dijo anteriormente, no revela la verdad, la oculta. Si se reconoce la verdad, 

es porque el estudiante investigador ha descubierto un punto de verdad en sí mismo que sirve 
para iluminar sus pasos a medida que avanza lenta y gradualmente. 
 

2. Hay muchos tipos de mentes y no puede esperarse que los datos suministrados en este estudio, 
por ejemplo, sean de interés general. Debe tenerse presente que todas las personas son unidades 
de conciencia, exhaladas de una de las siete emanaciones de Dios. Por consiguiente, hasta sus 
mónadas, o aspecto espiritual, son inherentemente distintas, de la misma manera que en el 
prisma (que es una unidad) existen los siete colores diferenciados. Aún esto es así debido a la 
naturaleza y punto de vista y al mecanismo de percepción del hombre, cuyo ojo registra y 
diferencia los variados grados de luz vibratoria. Estos siete grupos subsidiarios producen a su 
vez variedad de perspectiva, mentalidad y acercamiento, que varían, aunque son igualmente 
correctos, pero presentan todos un ángulo de visión levemente diferente. Cuando a la 
comprensión de esto se unen factores como son las diferentes etapas de evolución, las distintas 
nacionalidades y características, las diferencias inherentes, producidas por medio de la 
interacción entre el cuerpo físico implicado y el medio ambiente, será evidente que ningún 
acercamiento a temas tan complejos como la naturaleza del espíritu y el alma, podrán tener una 
definición general ni se someterán a una terminología universal. (4-34/36) 

 
Todo lo que tiende a elevar el nivel de la humanidad, en cualquier plano de manifestación, es 

obra religiosa y tiene una meta espiritual, pues materia es sólo espíritu en el plano más bajo, y espíritu, 
según se dice, es materia en el plano más alto. Todo es espíritu, y las diferenciaciones sólo son 
producto de la mente finita. (4-53) 
 
4. EL ALMA ANIMAL Y EL ALMA ENCARNADA 

 
La humanidad expresa dos aspectos del alma -el alma animal y el alma divina- y ambos, 

combinados y fusionados en el hombre, constituyen el alma humana. Este hecho origina los principales 
problemas del hombre, y estos dos factores lo envuelven en la larga lucha que conduce a la liberación 
del alma divina por la sublimación del alma animal. En estas palabras hay mucho para reflexionar: 
"Los dos serán uno". Este trabajo comienza a realizarse en el reino animal y constituye su "secreto", de 
allí el empleo de la palabra transfusión, en conexión con ello. El primer resultado de este proceso 
secreto, fue la individualización. Su efecto final y culminante puede observarse en las cinco etapas del 
proceso iniciático, que lleva a la eventual transfiguración y liberación. Sin embargo, todo el trabajo es 
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el despliegue de una gran revelación del alma de Dios, y sólo cuando separamos a la humanidad de este 
proceso revelador descubrimos que los secretos, los problemas, las dificultades y los misterios son 
insolubles. Se está desarrollando paulatinamente una conciencia, percepción y sensibilidad al contacto, 
cada vez más amplia e incluyente, lo cual constituye la conciencia de Dios, la percepción del Logos 
solar y la sensibilidad de un Hijo cósmico de Dios. 

 
La forma a través de la cual esa Vida se expresa, y el mecanismo sensorio de respuesta a través 

del cual actúa esa Conciencia, tiene importancia secundaria y es un mecanismo automático. Sin 
embargo, nos hemos identificado con ese mecanismo y hemos olvidado que es sólo la expresión de un 
aspecto de la conciencia que indica en un momento dado la etapa de evolución de la entidad animadora. 
Permítanme repetir. Los dos factores de mayor importancia durante la manifestación son: La 
conciencia evolucionante y la vida en manifestación. Cuando esto se tiene en cuenta, se observará que 
cada etapa del camino aparece como un reino de la naturaleza. Cada reino lleva el aspecto conciencia 
hacia una etapa superior de perfección y expresa una mayor sensibilidad y respuesta a las condiciones 
externas e internas circundantes, que las del reino precedente. Cada uno manifiesta una revelación más 
plena de la gloria interna u oculta. Sin embargo, cuando una unidad de vida se sumerge en la forma y 
cuando la conciencia se identifica (en tiempo y espacio) con una forma determinada, no le es posible 
comprender su divinidad ni expresarla conscientemente. Su sicología corresponde a lo parcial y a lo 
particular, y no a la totalidad y a lo universal. Cuanto mayor y más íntima sea la identificación con el 
aspecto forma, mayores serán la síntesis y también la unidad inferior, pero al mismo tiempo tanto 
mayor es la oscuridad y, hablando simbólicamente, la prisión será más densa. Tal es la conciencia de 
los reinos inferiores o subhumanos de la naturaleza. Cuanto más se identifica la unidad de vida con "el 
que es consciente", tanto mayor será la superior, aunque distinta unidad y síntesis. Así también será la 
conciencia de los tres reinos superiores, lo superhumano. La tragedia, el problema y la gloria del 
hombre, residen en que puede identificarse con ambos aspectos -la forma y la vida; su estado sicológico 
es tal que durante el periodo en que forma parte del reino humano, su reino, su conciencia fluctúa entre 
estos pares de opuestos. Puede identificarse con las formas subhumanas; invariablemente lo hace en las 
primeras etapas, y con el aspecto vida en las etapas finales. En las etapas intermedias el hombre común 
es desgarrado violentamente por ambos, siendo él mismo el campo de batalla. (14-202/204) 
 
5. EL DOMINANTE SEÑOR LUNAR: el "yo inferior" 
 

Es muy esencial que los aspirantes comprendan la naturaleza del hombre inferior y capten el 
hecho de que todo sistema coherente posee sus variados tipos de energía y que la perfección se logra 
cuando predomina el tipo más elevado de energía inherente. 

 
Si la energía inferior del conjunto de átomos-forma constituye el factor controlador, entonces 

ocurrirán tres cosas: 

1. La forma misma crecerá por acumulación, aumentando constantemente su poder, hasta que la 
dominante voz de sus "señores lunares" apagará las demás voces y el hombre será arrastrado 
nuevamente a 

 
la inercia, a  
la ceguera y a  
la esclavitud. 
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2. Hay muchas personas que no sólo están controladas por algunas de esas formas, sino que son 
prisioneras de las tres. Al estudiar el triple hombre inferior y a las energías o vidas, que tratan de 
controlarlo, debe recordarse que éstas son de tres categorías: 

 
a. Las diminutas vidas individuales que denominamos átomos o células del cuerpo. Son de 

tres clases y componen respectivamente los cuatro tipos de cuerpos: físico denso, etérico, 
astral y mental. 

b. El conjunto de estas vidas que constituyen en sí cuatro tipos de elementales o existencias 
separadas coherentes, aunque no autoconscientes. Estos cuatro señores lunares constituyen 
lo que la Sabiduría Antigua denomina "los cuatro lados de un cuadrado". Son el 
"cuaternario inferior", los "cubos aprisionantes" o la cruz sobre la cual el Hombre 
espiritual interno será crucificado. Estos cuatro elementales poseen inteligencia propia, se 
hallan en el arco involutivo; cuando tienden a ser demasiado poderosos acatan la ley de su 
propio ser y expresan plenamente lo que hay en ellos. 

c. Un dominante señor lunar, que conocemos por el término de "personalidad inferior"; él (si 
puede emplearse el pronombre personal) es la suma total de los elementales físico, astral y 
mental, y constituye el poder que en la actualidad obliga a las "energías ígneas" del cuerpo 
a nutrir los tres centros inferiores. El cuerpo etérico tiene una función excepcional y 
curiosa, siendo simplemente el vehículo para el prana o vida y el centro que emplea, tiene 
su categoría propia. 
 

3. Todas las formas subhumanas, en conjunto, prueban ser un poderoso factor que detiene el 
progreso hacia la emancipación del Hombre Real. Constituyen el reverso de lo que entendemos por el 
mundo del Maestro, y ambos están en directa oposición entre sí, desde el punto de vista del aspirante. 

 
El adepto puede penetrar en el mundo de la forma, entrar en contacto con él y actuar en ese 

mundo, sin que lo afecte, pues nada hay en él que responda a ese mundo. A través de la ilusión ve la 
realidad que subyace detrás y, sabiendo donde está situado, nada que lo atraiga existe en la demanda y 
llamado de estos señores lunares. Está ubicado entre los pares de opuestos. En la comprensión de la 
naturaleza del mundo de la forma y de las vidas que lo componen, en la habilidad de oír la voz del 
"Uno amorfo", por encima del tráfago de las voces inferiores, el aspirante tiene la oportunidad de 
zafarse del dominio de la materia. 

 
Hermanos míos, el verdadero trabajo-mágico consiste en comprender los sonidos de todos los 

seres, y su clave reside en la habilidad de hablar el lenguaje del alma. Estas facultades, correctamente 
empleadas, imponen sobre las vidas menores ese control que conducirá a la liberación final y, con el 
tiempo, llevará a esas vidas al reino de la autoconciencia. Este aspecto de la materia es aún muy poco 
comprendido por los hijos de los hombres. Si sólo se dieran cuenta de que por su predisposición a caer 
bajo el control lunar precipitan a las diminutas vidas de su pequeña sistema, más profundamente en la 
oscuridad de la ignorancia, quizás asumirían más rápidamente sus justas responsabilidades; si 
comprendieran que por su constante tentativa de imponer el ritmo del Señor solar, sobre el conjunto de 
los señores lunares, impulsan esas vidas hacia el desenvolvimiento autoconsciente, quizás procederían 
con más prevención e inteligencia. Éste es un mensaje que debe difundirse, pues los diversos aspectos 
de la vida de Dios son interdependientes y ninguno progresa hacia una mayor comprensión sin 
beneficiar a todo el grupo. (18-22/24) 
 
6. LA PERSONALIDAD DEL HOMBRE COMÚN 
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Una personalidad es un ser humano separado. Lo mismo podríamos decir un ser humano 
separatista. Pero es la definición más pobre y superficialmente empleada, y se emplea comúnmente 
para considerar a cada ser humano como una persona. En consecuencia, tal definición no es la 
verdadera. La mayoría son simples animales, con indefinidos impulsos superiores, que siguen siendo 
simples impulsos. Existen quienes primordialmente no son ni más ni menos que mediums; término 
empleado para designar ese tipo de persona que sigue ciega e impotente su camino, impelida por su 
densa naturaleza inferior de deseos, de la cual el cuerpo físico es sólo la expresión o medio. Ellas están 
influenciadas por la conciencia, las ideas y las reacciones de la masa; por lo tanto, son incapaces de 
hacer algo por iniciativa propia, sino que están estandarizados por los complejos de la masa, siendo por 
consiguiente mediums que poseen ideas de masa; son arrastrados por los impulsos que le imponen los 
maestros y demagogos, y responden sin pensar ni razonar a cualquier escuela de pensamiento -
espiritual, oculista, política, religiosa o filosófica. Permítaseme repetir que tales personas son simples 
mediums y reciben ideas que no son propias ni que ellas han concebido. (15-210/211) 
 
7. LA MÁQUINA HUMANA: conciencia colectiva 
 

Toda investigación, en especial la efectuada últimamente en conexión con las escuelas 
materialistas modernas y con la mayor comprensión del mecanismo del cuerpo humano, tiende a probar 
que el alma es una superstición, un mecanismo de defensa, y que el pensamiento consciente y todas las 
manifestaciones superiores de la mente humana (y por lo tanto las expresiones inferiores de la 
personalidad: el yo y la integración consciente) pueden muy bien ser justificadas y estipuladas por el 
actual equipo cerebral del hombre, el sistema nervioso y endocrino, entendiéndose que todos son a su 
vez el resultado de un proceso largo evolutivo y selectivo. La maravilla de la máquina misma estriba en 
que es divina en su perfección y alcance. El hombre ha evolucionado desde un germen primitivo, 
desarrollado bajo la presión de las leyes de la naturaleza, de las condiciones ambientales, además de la 
constante adaptación a las necesidades y a una cuidadosa selección, hasta poseer hoy un mecanismo 
que responde al mundo natural, a las sensaciones y a los pensamientos. (14-93) 

 
Dentro de ciertos límites hay libre albedrío 
 

El hombre es una máquina, y es parte de una máquina mayor que denominamos naturaleza, y 
tanto el hombre cómo la naturaleza son manejados por leyes inmutables. NO HAY LIBRE 
ALBEDRÍO, EXCEPTO DENTRO DE CIERTOS LIMITES CLARAMENTE DEFINIDOS, definidos 
por el equipo y las circunstancias. (14-93) 
 

Sin embargo, dentro de ciertos limites, el hombre definidamente “CONTROLA DU 
DESTINO”, y puede iniciar una actividad cuyos efectos él reconocerá como dependientes de la 
actividad que despliega en determinada línea. Repite en minúscula escala el procedimiento que aplica 
el Logos en vasta escala, siendo de esta manera el árbitro de su propio destino, el empresario de su 
propio drama, el arquitecto de su propia casa y el iniciador de sus propios problemas. Aunque 
constituya el punto de reunión de fuerzas, fuera de su control, sin embargo puede emplear la fuerza, la 
circunstancia y el medio ambiente y, si lo desea, aplicarlos para sus propios fines. (3-641) 
 

He aquí la clave del difícil problema del libre albedrío. Podría decirse que dentro de los límites 
de la sabia orientación del hombre inteligente existe el libre albedrío, en lo que concierne a la actividad 
del reino humano. Allí DONDE NO EXISTE ACTIVIDAD MENTAL NI FACULTAD PARA 
DISCRIMINAR, ANALIZAR Y ELEGIR, NO HAY LIBRE ALBEDRÍO.  
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(4-122) Por lo tanto, hay cierta medida de libre albedrío y esto constituye un factor enteramente nuevo 
y un desarrollo muy satisfactorio. (15-36) 

 
Las masas: conciencia colectiva 
 

Cuando decimos las masas, nos referimos a todos aquellos que realmente no piensan, sino que 
en los niveles comunes o inferiores de la conciencia, creen y aceptan todo. (15-548) 
 

Únicamente una pequeña minoría emplea la mente concreta, mientras que las masas son 
arrastradas totalmente por las emociones. (4-104) 
 

Las almas que pueden ser clasificadas como seres humanos inteligentes, aptos para aplicar la 
mente si se los entrena y demuestran que pueden pensar cuando surge la necesidad. Sin embargo 
siguen siendo predominantemente emotivos. Constituyen la mayoría de la moderna humanidad actual. 
Son los ciudadanos del promedio de nuestro mundo moderno, buenos, bien intencionados, capaces de 
desplegar una intensa actividad emotiva, con una naturaleza sensoria casi superdesarrollada, 
fluctuando entre la vida de los sentidos y de la mente. Oscilan entre los polos de la experiencia. Sus 
vidas transcurren en una continúa agitación astral, pero tienen momentos, cada vez más frecuentes, en 
que la mente puede momentáneamente hacerse sentir y en casos necesarios tomar importantes 
decisiones. Estas personas agradables y buenas, están mayormente controladas por la conciencia de la 
masa, porque no piensan. Pueden ser regimentadas y estandarizadas con facilidad por una religión y 
un gobierno ortodoxos y son las ovejas de la familia humana. Las almas que piensan y son mentales, 
aumentan constantemente y adquieren poder a medida que los procesos educativos y descubrimientos 
científicos obtienen algunos resultados y logran expandir la percepción humana. Constituyen la elite 
de la familia humana y son los que triunfan en algún sector de la vida. Incluye a los escritores, 
artistas, pensadores en diversos campos del conocimiento y dirigentes religiosos, científicos, 
trabajadores técnicos y artesanos de la aspiración humana, políticos, y a todos aquellos que, aunque 
están en primera fila, toman las ideas y proposiciones y las desarrollan para el ultérrimo beneficio de 
la familia humana. (15-167) 
 

Una personalidad es un ser humano separado. Lo mismo podríamos decir un ser humano 
separatista. Pero es la definición más pobre y superficialmente empleada, y se emplea comúnmente 
para considerar a cada ser humano como una persona. En consecuencia, tal definición no es la 
verdadera. La mayoría son simples animales, con indefinidos impulsos superiores, que siguen siendo 
simples impulsos. Existen quienes primordialmente no son ni más ni menos que mediums; término 
empleado para designar ese tipo de persona que sigue ciega e impotente su camino, impelida por su 
densa naturaleza inferior de deseos, de la cual el cuerpo físico es sólo la expresión o medio. Ellas 
están influenciadas por la conciencia, las ideas y las reacciones de la masa; por lo tanto, son incapaces 
de hacer algo por iniciativa propia, sino que están estandarizados por los complejos de la masa, siendo 
por consiguiente mediums que poseen ideas de masa; son arrastrados por los impulsos que le imponen 
los maestros y demagogos, y responden sin pensar ni razonar a cualquier escuela de pensamiento -
espiritual, oculista, política, religiosa o filosófica. Permítaseme repetir que tales personas son simples 
mediums y reciben ideas que no son propias ni que ellas han concebido. (15-210) 
 

Por lo tanto, generalizando, tenemos hoy en el mundo la masa inculta, que rápidamente está 
llegando a ser autoconsciente debido a la presión de la vida moderna y a los sistemas de educación 
modernos. Tenemos también los individuos o pensadores verdaderamente autoconscientes que han 
asumido el control del mundo y tienen un lugar destacado en los asuntos mundiales, mediante el 
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poder de sus pensamientos, el énfasis y el magnetismo de su personalidad. Por la claridad de 
pensamiento en el campo elegido dominan a la masa, pero lo hacen en sentido separatista. Esta masa, 
a la cual controlan, puede clasificarse de dos maneras: una minoría inquieta, alerta, descontenta e 
inteligente (minoría que abarca un cuarenta por ciento de la totalidad). El sesenta por ciento restante 
corresponde a la masa irreflexiva, que es algo más que animales emotivos. Viven, trabajan, sufren y 
luchan sin tener la menor idea de por qué lo hacen, ni adónde se dirigen como raza. Poco puede 
hacerse con estos últimos. Sin embargo, con el cuarenta por ciento, mucho se podrá lograr. (15-502) 
 

Las masas comienzan a comprender que son víctimas y exponentes de fuerzas que no controlan 
ni comprenden. Quisieran controlarlas y están determinadas a hacerlo, siempre que sea posible. Esto 
constituye el problema más serio en los campos económico y gubernamental y en la vida diaria. (10-
85)   
 

Comenzaré recordando al pueblo, un hecho importante, y es que una opinión pública enfocada, 
determinada, iluminada, es la fuerza más poderosa del mundo. No tiene parangón y ha sido muy poco 
empleada. La credulidad del ciudadano común, su disposición a aceptar todo lo que se le dice si se le 
repite suficientemente y con fuerza plausible, es bien conocida. Las frases bien constituidas del 
político entrenado, atentó a sus propósitos egoístas, los argumentos del demagogo de elocuente 
oratoria, cuando explota alguna teoría favorita a expensas del público, y las divagaciones del hombre 
que tiene una causa que exponer, una teoría que explicar y un hacha que afilar, todos tienen auditorio. 
La sicología de las masas y las determinaciones del populacho fueron explotadas a través de las 
edades, porque el hombre irreflexivo y emotivo es fácilmente llevado en cualquier dirección y esto 
hasta ahora fue aprovechado para beneficio de aquellos cuyos corazones no albergan lo mejor para la 
humanidad. Se ha utilizado para fines egoístas y malos, mucho más que para el bien. Un destacado 
ejemplo de esta tendencia es la actitud negativa e indefensa del pueblo alemán, bajo los gobernantes 
nazis. (13-328) 
 

Quizás haya una opinión final de que el reino de las emociones y la susceptibilidad a las 
reacciones emocionales, constituyen la principal limitación humana -tanto desde el ángulo individual 
como del nacional. Se sabe por ejemplo, que el demagogo ejerce dominio en todas partes sobre la 
opinión pública, y es una persona que actúa enfáticamente sobre las emociones humanas como 
también sobre el egoísmo humano. A medida que la raza progresa hacia una expresión mental, esta 
influencia distorsionante será cada vez menos importante y una vez que las masas (compuestas de 
millones de los así llamados "hombres de la calle") comiencen definidamente a pensar, el poder del 
acercamiento demagógico habrá desaparecido. La lucha principal en el mundo actual es la de la 
libertad del ciudadano común para pensar por sí mismo y llegar así a sus propias decisiones y 
conclusiones. (18-808) 

 
8. LA PERSONALIDAD: un solo organismo funcionante 
 

Todas las formas, en sí, no son expresiones de la personalidad. Para que merezcan serlo deben 
estar presentes tres tipos de energía -tres tipos fusionados, mezclados y coordinados en un solo 
organismo funcionante. Por lo tanto, una personalidad es una mezcla de energía mental, de energía 
emocional y de fuerza vital, y estas tres están disimuladas, ocultas o veladas (observen esta 
terminología), por un cascarón externo o forma de materia físico densa. Esta corteza externa es en sí 
una forma de energía negativa. El resultado de esta unión de tres energías en forma objetiva, constituye 
la autoconciencia. Su fusión produce ese sentido de individualidad que justifica el empleo de la palabra 
"yo", y relaciona todos los acontecimientos a un yo. Donde existe esta entidad central consciente que 
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utiliza la mente, reacciona sensualmente por medio del cuerpo emocional y energetiza al físico denso 
(mediante el cuerpo vital), entonces tenemos una personalidad. Es la existencia autoconsciente en la 
forma. Es percibir la identificación en relación con otras identidades, y esto atañe tanto a Dios como al 
hombre. No obstante es un sentido de identificación que sólo persiste durante el proceso creador y 
también mientras los aspectos materia y conciencia presentan la eterna dualidad de la naturaleza. 
Durante el desarrollo evolutivo no existe en las formas subhumanas, pero sí en el reino humano, 
aunque fusionado en las formas mayores y en las conciencias que llamamos superhumanas, pero 
negado por ellas. 

 
La personalidad es ese estado de percepción que tiene su factor condicionador en la materia 

mental, y puede ser trascendido cuando dicha materia ya no controla. Como la mente individual es 
parte integrante de la Mente Universal, y como el principio mental es inherente a todas las formas, el 
sentido de individualidad y de propia percepción será eternamente posible. No obstante, en los estados 
superiores de conciencia, queda con el tiempo relegado a una posición subalterna. Por ejemplo, Dios 
puede estar eternamente consciente de esa realidad que constituye el yo, que rige todo el sistema y la 
interacción solar con otros sistemas, pero la conciencia de la divinidad y la percepción de la Deidad 
solar no se ocupan especialmente del yo. Éste -como resultado de anteriores períodos y experiencias 
mundiales- se halla bajo el umbral de la divina conciencia y se ha convertido en parte tan integrante de 
la naturaleza instintiva cósmica como todos los atributos instintivos humanos. El enfoque de la Eterna 
atención (¡si se me permite tan inadecuada expresión donde las Palabras son casi inútiles!) reside en 
niveles de conciencia distantes de nuestra captación, tan distantes de nuestra comprensión, como la 
conciencia de un Maestro de Sabiduría lo está de una hormiga o de un ratón. Por lo tanto, es inútil 
insistir sobre esto. Debemos alcanzar la realización de la personalidad, registrar o percibir plenamente 
el yo inmanente; allí reside la utilización de esa personalidad y su eventual sacrificio en bien del grupo, 
con su consiguiente fusión del yo con el Yo uno y la fusión del alma individual (consciente y 
voluntariamente) con la superalma. 
 

“Yo soy", es el clamor de todo ser humano; “Yo soy Ése”, es el clamor de toda personalidad 
consciente de su yo, cuando utiliza su personalidad para expresar la voluntad de la entidad inmanente, 
la verdadera persona. “Yo soy Ése Yo soy” es el clamor del alma individual al perderse en el todo y 
alcanzar su unicidad con el alma o el yo de todas las cosas. 
 

Las características del individuo que comienza a actuar como personalidad, podrían ser 
enumeradas brevemente; son simples, claras y preeminentemente egoístas. No debe olvidarse que en el 
camino hacia el yo, el primer paso inevitable es el egoísmo; tampoco que el mayor obstáculo para la 
personalidad avanzada y altamente evolucionada es el yo, o la prolongación de la actitud egoísta. Por lo 
tanto, las características y su desarrollo correlativo son: 
 

1. La facultad de decir yo soy, yo anhelo, yo deseo, yo quiero. 
2. Ser conscientes de que somos el centro de nuestro propio y diminuto universo. "A mi alrededor 

se mueven los cielos, y las estrellas giran en sus órbitas" es el lema de esta etapa.  
3. El sentido dramático y la capacidad de visualizarnos como el centro de nuestro medio ambiente. 
4. El sentido de responsabilidad y la aptitud de considerar a los miembros de la familia humana 

circundante como dependiendo de nosotros. 
5. El sentido de la propia importancia -derivado de lo anterior. Esto se manifiesta como poder e 

influencia, cuando existe una entidad real que despierta constantemente detrás de la "persona", 
y también como engreimiento y jactancia en el ser egoísta y mezquino. 
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6. El poder de emplear todas las facultades, a fin de que la mente y el cerebro funcionen en forma 
sincrónica y la naturaleza emocional quede subordinada, inhibida o controlada. Esto implica el 
constante desarrollo del poder de utilizar el pensamiento. 

7. La capacidad de llevar una vida coordinada, para que el entero hombre funcione y sea guiado 
por el propósito (que expresa la energía de la voluntad), por el deseo (que expresa la energía de 
la naturaleza emocional o psíquica) y por la vitalidad (que alinea el vehículo físico con el 
propósito y el deseo). 

8. El poder de influir, inducir, guiar y mantener a otros, al alcance del propósito y deseo 
individuales. 

 
Cuando se ha alcanzado esta etapa, las tres energías que constituyen la personalidad han sido 

fusionadas y mezcladas exitosamente y el mecanismo, o instrumento del yo inmanente, es un acerbo 
utilizable y valioso. El hombre es una personalidad potente y se convierte en centro de un grupo; 
descubre que es un punto focal para otras vidas, y un individuo magnético e influyente que induce a 
otros y coordina a las unidades humanas en grupos y organismos. Llega a encabezar organizaciones y 
partidos, grupos religiosos y políticos y, en algunos casos, naciones. Así vienen a la existencia 
personalidades dominadoras y se encuentran a sí mismas; así descubren la diferencia  entre el centro de 
poder, el yo y su equipo, y finalmente adquieren conciencia de la vocación en el verdadero sentido del 
término. (4-286/288) 
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CAPÍTULO 3.  
 

LA PRISIÓN ASTRAL 
 

 
1. EL CUERPO ASTRAL DEL HOMBRE 
 

Hablando simbólicamente, la sustancia del plano astral está animada por tres tipos de fuerza 
divina, que al unirse producen la gran ilusión, y son: 

 
Primero, la fuerza del deseo egoísta. Esta energía involutiva desempeña un papel importante en la 

evolución, porque el egoísmo es la cuna de las almas infantiles. De allí que el aspirante no se somete al 
mismo. 

 
Segundo, la fuerza del temor. Es producto de la ignorancia, y en sus etapas iniciales no es el 

producto del pensar erróneo. Es fundamentalmente instintiva y predomina en el reino animal, que no es 
mental, así como también en el reino humano. Pero en el reino humano, su poder es aumentado en 
forma intensa mediante los poderes de la mente, y por el recuerdo de dolores y rencores pasados y el 
presentimiento de quienes podemos ver con anticipación, el poder del temor se agrava enormemente 
debido a la forma mental construida con nuestros temores y fobias individuales. Esta forma mental 
acrecienta su poder, y llega a dominarnos, a medida que le prestamos atención, pues "la energía sigue al 
pensamiento". Las personas de segundo rayo están especialmente sujetas a esto y para la mayoría de 
ellas constituye el "morador en el umbral", así como la ambición y el amor al poder, respaldado por el 
deseo frenético e inescrupuloso, constituyen el "Morador" para las personas de primer rayo. La forma 
mental cristalizada de la realización intelectual con fines egoístas y la aplicación del conocimiento con 
objetivos personales, permanecen delante del portal del sendero en la persona de tercer rayo, y a no ser 
que sean desbaratadas y destruidas, la dominará y convertirá en mago negro. 

 
A menudo se ha dicho que el temor es una ilusión. Sin embargo, esta afirmación no sirve de 

ayuda, sólo es una generalización admisible y muy difícil de aplicar individualmente. Los temores a 
que están sujetos los aspirantes (obsérvese cómo está expresado) rara vez son de naturaleza egoísta, 
excepto cuando el sufrimiento los ha obligado a retroceder ante una situación desafortunada. Sus 
temores giran alrededor de un aparente amor por los seres queridos. No obstante, todo discípulo debería 
formularse a sí mismo esta pregunta muy práctica: ¿Cuántas horas de angustia han sido empleadas en 
hechos y acontecimientos tangibles y cuántas en presentimientos ilusorios, en dudas e interrogantes, 
basados en algo que nunca sucedió? Quisiera señalar a mis hermanos que es necesario hacer dos cosas: 
Meditar sobre la verdad en la vida diaria, usando como pensamiento simiente el concepto de la verdad 
practicada y vivida; les sugiero que aprendan de memoria y utilicen la siguiente fórmula o plegaria, 
todas las veces que se vean arrastrados por ilusorios temores e innecesarios presentimientos: 

 
"Que la realidad rija todos mis pensamientos, y la verdad predomine en mi vida." 

 
Repitan esto para sí, constantemente, todas las veces necesarias, obligando a la mente a poner 

atención sobre la significación de estas palabras. 
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Sugiero también practicar el sentido común y cultivar esa actitud mental que se niega a 
aumentar los temores ilusorios. 

 
El temor es, con frecuencia, el mayor obstáculo para el paso vital que debe darse en esta vida, 

pero quizás sea demorado para otra, si no se aprovecha la debida oportunidad y se estimula fuertemente 
la naturaleza volitiva. 

 
El aspirante de primer rayo que no logra vencer a su Morador puede llegar a ser un "destructor 

de almas", como se lo denomina, y ser condenado (hasta aprender la lección) a trabajar con las fuerzas 
de la materia y con las formas que mantienen a todas las almas aprisionadas. Éste es el significado 
oculto de las mal interpretadas palabras, muerte y destrucción. El Demonio es su gran prototipo. 
 

El aspirante de segundo rayo que construye su Morador y le permite ejercer control en forma 
continua y acrecentada, se convierte en "engañador de almas”. Es el verdadero Anticristo, y mediante 
falsas enseñanzas, supuestos milagros y el hipnotismo y sugestión de las masas, tiende un velo sobre el 
mundo y obliga a los hombres a caminar en la gran ilusión. Es interesante observar que el trabajo del 
Demonio, el aprisionador de almas, empieza a perder su poder, porque la raza está al borde de 
comprender que la verdadera muerte es la inmersión en la forma, y que la materia es sólo parte del todo 
divino. La forma mental de este "Morador en el Umbral" que la humanidad ha construido durante 
millones de años, está en vísperas de ser destruida. Pero el trabajo del Anticristo recién ahora está 
llegando a su culminación, y la ilusión de las riquezas, posesiones y falsas enseñanzas, dominará 
acrecentadamente, pero el período de engaño será más breve que el de destrucción, porque todos estos 
factores actúan bajo sus propios ciclos y tienen su propio flujo y reflujo. 
 

La persona de tercer rayo que no destruye su "Morador" se convierte en lo que se denomina 
"manipulador de almas”, utilizando la mente para destruir lo real y tiende un velo entre el hombre y la 
realidad. Debe recordarse que ninguno de estos nombres y actividades se refieren al alma en su propio 
plano, sino únicamente a las almas humanas encarnadas en el plano físico. Es necesario subrayar esto, 
porque en su propio plano las almas de los hombres se mantienen libres de ilusiones y no pueden ser 
destruidas, engañadas ni manipuladas. Sólo "las almas aprisionadas" están sujetas a las actividades de 
las fuerzas del mal, y esto durante cierto período. El primer grupo, cuyo número es relativamente 
pequeño, actúa a través de los gobiernos, de la política y de la interacción entre las naciones. El grupo 
de segundo rayo que alucina y engaña, actúa mediante los agentes religiosos, la psicología de las masas 
y el incorrecto empleo y aplicación de la devoción y las artes. Son los más numerosos. El tercer grupo 
actúa principalmente a través de las relaciones comerciales, en el mundo de los negocios y mediante el 
empleo del dinero, la concreción de prana o energía universal y el símbolo externo del flujo y reflujo 
universal. Estos pensamientos son sugestivos pero no vitales, porque se refieren a tendencias cósmicas. 
 

Tercero, la fuerza de la atracción sexual, la cual proviene del plano físico, y es el retroceso de un 
tipo de energía involutiva en el sendero de retorno. Hablando cósmicamente, se manifiesta como la 
fuerza atractiva entre espíritu y materia; hablando espiritualmente, se demuestra como la actividad del 
alma cuando trata de llevar al yo inferior a una plena realización. Hablando físicamente, es el impulso 
de unirse el macho y la hembra para los propósitos de la procreación. Cuando el hombre era puramente 
animal, esto no implicaba pecado. Pero a este impulso se le agregó el deseo emocional y entonces se 
infiltró el pecado; el propósito por el cual se manifestó el impulso fue pervertido en la satisfacción del 
deseo. Ahora que la raza es más mental y la fuerza de la mente se hace sentir  en el cuerpo humano, 
existe una situación aún más seria que sólo podrá resolverse sin peligro cuando el alma asuma el 
control de su triple instrumento. 
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.... El hombre es arrastrado por el deseo egoísta y la ambición, porque todos tenemos cualidades 

de primer rayo. Es torturado por el temor -el propio temor, temor por la familia, los temores nacionales 
y raciales, porque todos oscilamos al ritmo de segundo rayo. Es dominado por el sexo y el dinero, otra 
manifestación de la energía de la materia, de allí el triple problema, y está bien equipado para 
resolverlo mediante su triple vehículo y las triples potencias de su alma divina. Terminaremos esta 
instrucción con la frase: está bien equipado para resolverlo. Podemos vencer la inercia mental y 
empezar a actuar como almas, dominando nuestro medio ambiente. El alma es omnisciente y 
omnipotente. (4-176) 

 
El tema a considerarse es de aplicación sumamente práctica, por tratarse del cuerpo astral -

cuerpo en que el hombre está más polarizado y del que es más potentemente consciente. En realidad el 
cuerpo etérico está bajo el umbral de la conciencia. Los seres humanos son inconscientes del paso de 
las fuerzas a través de este vehículo, pero se acercan más a su reconocimiento cuando hablan en 
términos de vitalidad o carencia de ella. El cuerpo físico hace sentir su presencia cuando algo anda mal 
o desea satisfacer uno de sus apetitos. Sin embargo, la situación cambia respecto al cuerpo astral, 
porque es el vehículo de experiencia para la mayoría, y la mayoría pasa gran parte de su vida 
consciente, registrando las reacciones de dicho cuerpo y vibrando entre dos polos, la felicidad y el 
sufrimiento, la satisfacción y el descontento, la seguridad y la duda, el valor y el temor. En verdad esto 
significa que la fuerza inherente y la vida del vehículo emocional sensorio rigen la expresión de la vida 
y moldean la experiencia del alma encarnada. Por lo tanto, es de valor comprender algo respecto a estas 
fuerzas, de dónde proceden y cómo actúan y reaccionan en el hombre. Allí está su campo de batalla y 
también su campo de victoria. 
 

Para comenzar conviene tener presente que toda energía astral es parte de la energía astral del 
sistema solar y que, por consiguiente: 

 
1. El cuerpo sensorio de un ser humano es un átomo de sustancia en el cuerpo sensorio del Logos 

planetario. 
 
2. El cuerpo sensorio (término que prefiero al de astral, y que continuaré empleando) del Logos 

planetario, es un aspecto -no un átomo- del cuerpo sensorio del Logos solar. 
 
3. Éste a su vez es un canal para las fuerzas sensorias que emanan de grandes centros de energía 

totalmente fuera de nuestro sistema solar y bajo su influencia. 
 

Si se tiene presente lo anterior, se evidenciará que el hombre, por ser sólo un diminuto 
fragmento de una totalidad mayor, que a su vez está incorporada a un vehículo aún más vasto, es el 
campo donde se encuentran fuerzas mayores y más diversificadas de lo que su cerebro puede 
reconocer. De allí la complejidad de su problema y todas las posibilidades que surgen de esas 
expansiones de conciencia que llamamos iniciación. Toda corriente de energía que pasa por su cuerpo 
de deseos y reacción sensoria, es sólo un sendero que lo conduce a contactos y conocimientos cada vez 
más amplios. Ello constituye también una protección para la mayoría de los seres humanos, debido a 
que poseen aún un mecanismo inadecuado para el registro y la impresión de ese sinnúmero de 
posibilidades que ofrecen los canales de la comprensión. Hasta no estar el mecanismo mental 
suficientemente despierto y controlado, no le será posible al hombre interpretar y utilizar correctamente 
la información que su cuerpo sensible de respuesta podría trasmitirle, y afortunadamente aún no lo 
hace. 
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Aparte de la constante circulación, a través de su cuerpo astral, de energías planetarias, solares y 

cósmicas, todo ser humano ha extraído del gran Todo mayor la energía astral necesaria para construir 
su cuerpo astral individual separado, que responde a su nota específica, matizado por su cualidad 
particular y, limitado o no, de acuerdo al punto alcanzado en la etapa de evolución. 

 
Esto constituye su “círculo infranqueable" astral, que define los límites de su respuesta emotiva 

a la experiencia de la vida, e incorpora a su cualidad la amplitud de su vida de deseo, pero al mismo 
tiempo es capaz de una enorme expansión, desarrollo, ajuste y control, por el impulso del cuerpo 
mental y del alma. También está sujeto a la actividad vibratoria, como resultado de la interacción entre 
el "círculo" y la experiencia de la vida en el plano físico; así se pone en movimiento la gran rueda de la 
experiencia que persistirá hasta ser conocidas y comprendidas las cuatro Nobles Verdades del Buda. 
 

Este cuerpo astral contiene en sí la contraparte de los centros etéricos, y a través de ellos las 
fuerzas y energías tratadas anteriormente pasan al cuerpo etérico. Estos centros llevan, a cada parte del 
organismo astral, energías de los siete planetas y del sol, poniendo así al hombre en relación con todas 
las partes del sistema solar, y dando por resultado la determinación del destino del hombre, hasta el 
momento en que se da cuenta de su herencia inmortal y llega a ser sensible a las fuerzas que hasta 
ahora la mayoría no conoce. Dichas fuerzas emanan de la forma. Ésta es la razón por la cual un 
horóscopo frecuentemente es exacto en su pronóstico para quienes no han evolucionado ni están aún 
despiertos, siendo completamente erróneo y falso respecto al hombre altamente evolucionado. El 
hombre, en su conjunto, es producto de su cuerpo de deseos. Después, "como el hombre piensa, así es 
él". El cuerpo astral con sus anhelos, apetitos, modalidades, sentimientos y vehementes deseos, moldea 
el cuerpo físico mediante las fuerzas atractivas que fluyen a través de él, y lo llevan infaliblemente a 
satisfacer sus deseos. Si los apetitos de la naturaleza sensoria son predominantemente animales en su 
objetivo, tenemos al hombre de fuertes apetitos, dedicando su vida a satisfacerlos. Si sus deseos son de 
bienestar y felicidad, tenemos a un hombre sensual, amante de la belleza y las diversiones, regido casi 
completamente por el egoísmo. Lo mismo sucede con los innumerables tipos de deseo, buenos, malos y 
comunes, hasta tener lugar esa reorientación que reenfoca en tal forma las energías astrales, que las 
encamina hacia otra dirección. Así el deseo se convierte en aspiración y el hombre se libera de la rueda 
de nacimientos y de la necesidad de reencarnar. Entonces, el horóscopo, tal como se lo conoce, 
resultará fútil, falso e inútil, y la frase empleada comúnmente, aunque errónea, "el horóscopo del ego o 
alma" carece de sentido. El alma no tiene un destino individual, sino que está sumergida en el Uno. Su 
destino es el del grupo y el del Todo, su deseo es la elaboración del gran Plan, y su voluntad, la 
glorificación del Logos encarnado. (4-213) 

 
Al considerar el cuerpo sensorio de un ser humano, probablemente será de mayor utilidad si lo 

hago en términos de temperamento y expresiones comunes, porque sólo al tratar sus efectos y procurar 
dominarlos, el hombre llega al conocimiento de sí mismo y se convierte en Maestro. Las 
manifestaciones más comunes de la actividad astral son: 

 
I. Temor. 
II. Depresión o su polo opuesto, regocijo. 
III. Deseo de satisfacer los apetitos animales. 
IV. Deseo de felicidad. 
V. Deseo de liberación. Aspiración. 
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Éstas resumen prácticamente la mayoría de las experiencias sensorias del hombre, y las 
consideraremos cada una desde los siguientes ángulos: 

 
1. La causa. 
2. El efecto. 
3. El método de dirección. 
 

Observarán que digo "método de dirección", no método de control. Los aspirantes deben 
comprender que trabajan con las fuerzas y dentro de ellas, y que la actividad correcta o errónea del 
plano físico se debe simplemente a una buena o mala dirección de las corrientes de fuerza, y no a algo 
bueno o malo de las energías mismas. 

 
I. Temor. Es una de las manifestaciones más comunes de la energía astral, y se la enumera primero 

porque constituye, para la mayoría, el Morador en el Umbral y, en último análisis, el mal astral básico. 
Todo ser humano conoce el temor; el alcance de las vibraciones del temor abarca desde los temores 
instintivos del hombre salvaje, basados en su ignorancia de las leyes y fuerzas de la naturaleza, y en su 
terror a la oscuridad y a lo desconocido, hasta los temores, tan prevalecientes hoy, de perder a los seres 
queridos, los amigos, la salud, la riqueza, el dinero, la popularidad, y así sucesivamente hasta los 
últimos temores del aspirante -temor al fracaso, temor arraigado en la duda, o al último rechazo o 
aniquilamiento, temor a la muerte (que comparte igualmente con toda la humanidad), temor a la gran 
ilusión del plano astral, a la fantasmagoría de la vida misma y además temor a la soledad en el sendero, 
hasta temer al temor mismo. Esta lista podría extenderse, pero es suficiente para indicar la prevalencia 
de toda índole de temores. Dominan la mayoría de las situaciones y oscurecen muchos momentos 
felices. Reducen al hombre a un tímido y atemorizado átomo de vida sensoria, atemorizado ante los 
enormes problemas de la existencia, consciente de su insuficiencia como hombre para resolver todas las 
situaciones, e incapaz de abandonar sus temores y dudas y heredar la libertad y la vida. A menudo está 
tan embargado por el temor, que hasta teme perder la razón. Nunca podrá ser suficientemente descrito 
este panorama sombrío, porque el temor es la energía astral que predomina en la actualidad, y la 
sensible humanidad sucumbe demasiado fácilmente a él. 

 
Se preguntarán: ¿Cuáles son las causas fundamentales del temor? Esta pregunta, si la llevamos 

retrospectivamente hasta los orígenes de la historia esotérica del sistema solar, no tiene respuesta 
inteligible. Sólo el iniciado avanzado puede comprenderla. El temor tiene sus raíces en la trama y 
urdimbre de la materia misma, y es por excelencia la formulación o efecto del principio mente y 
resultado de la actividad mental. El hecho de que las aves y los animales conozcan el temor, ubica el 
tema sobre una base más amplia que si sólo se tratara simplemente de la debilidad humana y el 
resultado de la actividad del funcionamiento de la mente humana. No es algo que proviene del poder de 
razonar del hombre, pero si empleara su razón en forma correcta podría eliminar el temor. Reside en lo 
que se denomina mal cósmico -frase altisonante, pero que nada dice. Es inherente a la realidad de la 
materia y a la acción de los pares de opuestos -alma y materia. Las almas sensorias de los animales y de 
los hombres se dan cuenta subconscientemente de factores tales como: 

 
1. La inmensidad y, por lo tanto, la sentida opresión que ejerce el Todo.  
2. La presión de otras vidas y existencias. 
3. La actuación inexorable de la ley. 
4. La sensación de aprisionamiento, limitación y su consiguiente incapacidad. 
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En estos factores, que surgen del mismo proceso manifestado, y persisten y aumentan en potencia 
durante épocas, residen las causas de todo el temor moderno y la base de todo terror, primordialmente 
el estrictamente psicólogo y no sólo el temor instintivo del animal. 

 
No tendría ninguna utilidad concretar la cuestión con mayor claridad. ¿De qué sirve decir que el 

temor es una cualidad del mal (o sea de la materia), que colora fundamentalmente o caracteriza al 
cuerpo sensorio o astral de nuestro Logos planetario? ¿Qué se obtendría si explicara el problema de esa 
gran Vida en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser, a medida que Él, en Su propio plano 
cósmico, busca la liberación y encara Sus propias pruebas y experiencias peculiares? ¿Qué palabras 
adecuadas existen para describir la lucha cósmica entre esas Vidas de conciencias tan impersonales y 
excelsas, que las palabras “suyo, él o prueba” son irrisorias y no dan a entender ningún aspecto de la 
verdad ni de la realidad? El mal cósmico, la progresión cósmica o los problemas cósmicos, pueden muy 
bien dejarse para esa lejana época en que los aspirantes hayan recibido la tercera iniciación, perdido el 
sentido de separatividad y -identificados con el aspecto Vida y no con el aspecto forma- puedan 
penetrar hasta cierto punto en el estado de conciencia de nuestro Logos planetario, percibir Su destino y 
tener una visión fugaz de la maravilla de la consumación. 

 
En consecuencia, limitemos nuestra atención al hombre y muy especialmente al hombre común, 

y veamos de dónde proceden las oleadas de temor que constantemente lo arrastran: 
 
1. Temor a la muerte. Está basado en: 
 

a. El terror, en el proceso final del desgarramiento en el acto de la muerte. 
b. El horror a lo desconocido y a lo indefinido. 
c. La duda respecto a la inmortalidad. 
d. El pesar por tener que abandonar a los seres queridos o ser abandonado por ellos. 
e. Las antiguas reacciones a las pasadas muertes violentas, arraigadas profundamente en el 

subconsciente. 
f. El aferrarse a la vida de la forma, por estar principalmente identificados con ella en la 

conciencia. 
g. Las viejas y erróneas enseñanzas referentes al cielo y al infierno, siendo ambas, perspectivas 

desagradables para cierto tipo de personas. 
 

Como conozco el tema, tanto por la experiencia en el mundo externo como por la expresión de 
la vida interna, diré que: la muerte no existe. Como bien saben, hay una entrada en una vida más plena. 
Hay liberación de los obstáculos del vehículo carnal. El tan temido proceso de desgarramiento no 
existe, excepto en los casos de muerte violenta o repentina, entonces lo único desagradable es la 
sensación instantánea y abrumadora de peligro y destrucción inminentes, y algo que se parece a un 
shock eléctrico. Nada más. Para los no evolucionados, la muerte es un sueño y un olvido, porque la 
mente no está bastante despierta para reaccionar, y el archivo de la memoria está prácticamente vacío. 
Para el ciudadano común y bueno, la muerte es la continuidad en su conciencia del proceso de la vida, 
y lleva a cabo los intereses y tendencias de esa vida. Su conciencia y sentido de percepción son los 
mismos e invariables. No percibe mucha diferencia, está bien cuidado, y a menudo no se da cuenta que 
ha pasado por la muerte. Para el perverso y cruel egoísta, el criminal y esos pocos que viven 
únicamente para el aspecto material, se produce esa situación denominada "atados a la tierra". Los 
vínculos que han forjado con la tierra, y la atracción hacia ella, de todos sus deseos, los obliga a 
permanecer cerca de la misma y de su último medio ambiente terreno. Tratan desesperadamente por 
todos los medios posibles, de ponerse en contacto y volver a penetrar en él. En contados casos, un gran 
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amor personal por quienes han dejado, o el incumplimiento de un deber reconocido y urgente, 
mantienen a quienes poseen bondad y belleza, en semejante situación. Para el aspirante, la muerte es la 
entrada inmediata en una esfera de servicio y de expresión a que está muy acostumbrado, percibiendo 
enseguida que no es nueva. En las horas de sueño ha desarrollado un campo de servicio activo y de 
aprendizaje. Ahora sencillamente funciona en él durante las veinticuatro horas (hablando en términos 
de tiempo del plano físico) en vez de las breves horas de sueño en la tierra. 

 
A medida que pasa el tiempo y antes de finalizar el próximo siglo, se comprobará que la muerte 

no existe tal como se la comprende ahora. La continuidad de conciencia será tan ampliamente 
desarrollada y tantos hombres de tipo elevado actuarán simultáneamente en ambos mundos, que el 
antiguo temor desaparecerá y el intercambio entre el plano astral y el físico estará firmemente 
establecido y científicamente controlado, llegando a su fin, felizmente, la actuación de los médium de 
trance. La común y vulgar mediumnidad y las materializaciones controladas por los guías indios, son 
perversiones del intercambio entre los dos planos, como lo son las perversiones sexuales y la distorsión 
de la verdadera relación entre los sexos. No me refiero aquí al trabajo de los clarividentes por pobre que 
sea, ni a la posesión del cuerpo por entidades de alta calidad sino a los fenómenos desagradables de 
materialización, ectoplasma y al trabajo ciego e ignorante efectuado por antiguos y degenerados 
atlantes y almas aferradas a la tierra, tales como los guías comunes y el cacique indio. No hay nada que 
aprender de ellos, pero sí mucho que evitar. El reinado del temor a la muerte casi ha terminado, y 
entraremos pronto en un período de conocimiento y seguridad, que socavará la base de todos nuestros 
temores. Respecto al temor a la muerte, poco puede hacerse, excepto elevar el tema a un nivel más 
científico y, en este sentido, enseñar a las personas a morir. Existe una técnica de morir, así como existe 
una de vivir, pero se ha perdido en gran parte en Occidente y casi en Oriente, excepto en algunas 
agrupaciones en Oriente formadas por Conocedores.  

 
2. Temor al futuro. Este es un temor que todavía demuestra una creciente tendencia a desarrollarse 

y causará mucha angustia en el mundo, antes de ser eliminado. Surge de tres facultades humanas: 
 
a. Los hábitos de pensar, instintivos y psicólogos, profundamente arraigados en la naturaleza 

animal, y que se remontan al instinto primordial de autoconservación. Sin embargo, las razas 
primitivas tienen poco de esto. El estado mental que ve el futuro con anticipación es una 
característica predominantemente humana, siendo ese germen de la facultad imaginativa, ligado 
a los procesos mentales que, finalmente, se fusionarán en la meditación intuitiva, además de la 
visualización, verdadera base de todo trabajo creador. Por ahora es una amenaza y un obstáculo. 
Antiguos sufrimientos, recuerdos espantosos, tormentos obsesores, hondamente asentados en el 
subconsciente, surgen con frecuencia a la superficie y provocan una situación de temor y 
aflicción que ningún razonamiento es capaz de aquietar. Las facilidades de los medios de 
comunicación ponen a todo el mundo en relación con las tragedias, dolores y sufrimientos de 
sus hermanos, a miles de kilómetros de distancia. Por lo tanto, el temor al futuro es una mezcla 
dolorosa de recuerdo instintivo e imaginación premonitoria, y pocos escapan a esta amenaza. La 
preocupación y la ansiedad constituyen el destino de todo hombre, y no pueden ser ni serán 
contrarrestadas ni vencidas por ningún factor inferior al alma. 

 
b. Los destellos de previsión, emanados del alma que mora en la conciencia del Eterno Ahora. 

Cuando se establece firmemente contacto con el alma y se estabiliza en el cerebro la conciencia 
del Conocedor, la previsión no nos causará terror. Entonces se verá el panorama en su totalidad, 
no como una vislumbre pasajera y fragmentaria, como sucede ahora. Aquí nuevamente el 
remedio es el mismo: el establecimiento de relaciones tan estrechas entre el alma y el cerebro, 
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por medio de la mente entrenada y controlada, que la causa y el efecto se verán como uno y se 
podrán dar los pasos apropiados para solucionar las situaciones correctamente y en forma más 
ventajosa. La previsión raras veces anuncia felicidad, y la razón no hay que buscarla muy lejos. 
La raza se encuentra en el punto en que el hijo pródigo es consciente de la vacuidad y futilidad 
de la vida terrena, pues está ya preparado para considerar cuidadosamente el mensaje del Buda, 
debido a que durante siglos ha sido asolado por la guerra y el hambre, el deseo y la lucha 
económica. El panorama que tiene por delante parece ser desastroso y amenazador. 

 
Sin embargo, si los hombres llevaran el concepto de la hermandad, con todas sus 

implicaciones, a la vida y al trabajo diarios, a las interrelaciones entre el capitalista y el obrero, 
el político y el pueblo, una nación y otra o una raza y otra, se obtendría esa paz en la tierra que 
nadie podría derribar. ¡Una regla tan sencilla y sin embargo tan lejos de la comprensión de la 
mayoría! 

 
c. Un conglomerado, de sufrimientos y temores de otras personas pueden afectar a un individuo, 

sin que nada tengan que ver con él. Es muy posible que un individuo capte el temor que domina 
a otras personas, aunque no tema a nada. Se identifica tanto con los presentimientos de futuros 
desastres, que los interpreta en términos de su propia y futura experiencia. Es incapaz de 
desligarse de sus reacciones, y absorbe tanto veneno en sus auras mental y emocional, que lo 
arrastran a un torbellino de temor y terror. Sin embargo, debe saber que el futuro no oculta para 
él ningún desastre. Está simplemente bajo una ilusión, pero el efecto sobre su cuerpo astral y 
plexo solar es el mismo. Desgraciadamente esto ocurre en la actualidad, donde hay miles de 
almas sensibles que tienen aspiraciones, inexpertas en el manejo del karma mundial, abiertas al 
sufrimiento de los demás e incapaces de distinguir entre su propio destino y el ajeno, en su 
medio ambiente y en el futuro inmediato. 

 
También es posible, para aquellos aspirantes más avanzados y quienes están en el sendero 

del discipulado, hacer contacto en el plano astral con antiguas vibraciones del mal y del dolor -
males acontecidos y desaparecidos hace mucho tiempo; posiblemente puedan leer una pequeña 
fracción de los archivos akáshicos que conciernen a los futuros sufrimientos de un individuo o 
grupo, que probablemente no los verán cumplirse, no obstante adjudicarse para sí la 
información recibida, sufriendo las consecuencias. 

 
3. Temor al dolor físico. En algunas personas este temor es la causa fundamental de todas sus 

ansiedades, aunque no lo reconozcan. En realidad es el resultado de los tres temores anteriores, de la 
presión ejercida sobre su cuerpo astral y de la tensión provocada por la imaginación y el raciocinio, en 
el sistema nervioso físico. El sistema nervioso llega a ser excesivamente sensible y puede producir 
intensos sufrimientos físicos. Las enfermedades y achaques, que para las personas comunes y 
flemáticas tienen importancia vital, se agravan hasta convertirse en verdadera agonía. Quienes cuidan 
de los enfermos deben reconocerlo y dar los pasos necesarios para aliviar la condición física mediante 
el empleo de sedantes y analgésicos, a fin de que no haya indebida tensión sobre el sistema nervioso, 
excesivamente forzado. 

 
Me preguntarán si apruebo el empleo del éter, el cloroformo y las drogas sedantes, en las 

operaciones. Diré que como principio no, pero provisionalmente sí. Cuando el hombre haya hecho un 
firme contacto con su alma y desarrollado la facultad de entrar y salir a voluntad de su cuerpo físico, no 
será necesaria la ayuda de sedantes. Mientras tanto pueden considerarse como medidas de emergencia, 
necesarias para el karma mundial y el punto de evolución de la raza. Naturalmente que no me refiero al 
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uso de narcóticos y drogas, por las personas desequilibradas e histéricas, sino al empleo sensato de 
lenitivos bajo la inteligente dirección de un facultativo. 

 
4. Temor al fracaso. Afecta a la mayoría de las personas por muchas causas. El temor de no poder 

cumplir y de no lograr el amor y la admiración de los seres queridos, el temor al desprecio de otros y a 
que lo conceptúen inferior, y el temor de no ver ni aprovechar la oportunidad, son todos aspectos del 
complejo del temor que colora las vidas de tantas personas dignas. Puede estar basado en un medio 
ambiente desagradable e incomprensivo, en un instrumento inadecuado para la tarea, y muchas veces 
tiene su origen en el hecho de que el hombre es un discípulo o un alma elevada, ya preparada para 
hollar el sendero de probación. 

 
Ha obtenido un leve contacto con su alma; ha percibido la visión y sus posibilidades; observa su 

personalidad, y la compara con el trabajo que debe realizar y la calidad de las personas con quienes se 
ha puesto en contacto, dando por resultado un complejo de inferioridad extremadamente fuerte, debido 
a que es nutrido por el descenso de verdaderas corrientes de fuerzas. Como sabemos, la energía sigue al 
pensamiento y está matizada por la calidad del pensamiento. El hombre analiza con desagrado su 
personalidad, nutriendo las mismas cosas que deplora y haciéndose más inadecuado para la tarea. Es el 
círculo vicioso del esfuerzo, pero debe ser contrarrestado por la plena comprensión de la verdad 
contenida en las palabras: "Como el hombre piensa, así es él". A medida que reflexiona sobre la 
naturaleza de su alma omnisciente, se hace a semejanza de esa alma. Su pensamiento está enfocado en 
la conciencia del alma y se convierte en esa alma en manifestación, por intermedio de la personalidad. 
(4-216) 

 
La segunda gran prueba del discípulo sensitivo es el temor al fracaso. Está fundado en 

experiencias pasadas (porque todos han fracasado), en la comprensión de la necesidad inmediata y en la 
oportunidad y la aguda apreciación de la limitación y deficiencia del individuo. Es frecuentemente el 
resultado de una respuesta a la disminuida vitalidad espiritual y física de la raza actual. Nunca ha 
existido una época en que el temor al fracaso haya obsesionado tanto a la familia humana. Otra causa 
de esta reacción se encuentra en el hecho de que la humanidad como un todo y por primera vez en la 
historia de la raza, presiente la visión y por lo tanto tiene un sentido más exacto que nunca, de los 
valores relativos. Los hombres saben, que son divinos, y esto se está comprendiendo cada vez más 
universalmente. De allí la actual inquietud y la rebeldía contra las condiciones limitadoras. Sin 
embargo, es una seria pérdida de tiempo para el discípulo pensar en el fracaso o temer fracasar. No 
existe tal fracaso; sólo puede haber pérdida de tiempo. Eso en sí mismo es grave en estos días de aguda 
necesidad mundial, pero el discípulo inevitablemente debe rehabilitarse algún día y reparar los fracasos 
pasados. No necesito repetir que aprendemos mediante los fracasos, verdad bien conocida, y sabida por 
todos los que procuran vivir, como almas. El discípulo debe afligirse por los fracasos, aparentes o 
reales, de sus condiscípulos. El sentido del tiempo produce espejismo y desengaño, mientras que el 
trabajo realmente  avanza, y una lección aprendida mediante un fracaso actúa como resguardo para el 
futuro. Esto conduce a un rápido crecimiento. Un discípulo honesto puede estar momentáneamente 
ilusionado, pero a la larga nada podrá detenerlo. ¿Qué son unos pocos y breves años comparados con 
un ciclo de eones? ¿Qué es un segundo de tiempo en los setenta años asignados a un hombre? Para el 
discípulo individual son muy importantes; para el alma observadora no son nada. Quizás, para el 
mundo, un fracaso temporario podrá significar una demora en la ayuda esperada, pero eso también es 
breve, y la ayuda vendrá de otras fuentes, pues el Plan avanza infaliblemente. (4-453) 

 
II. Depresión y su polo opuesto, el regocijo. Cuando tocamos el tema de la depresión, tratamos 

algo tan difundido que muy pocos escapan a sus ataques. Es como un miasma, una niebla que cubre al 
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hombre y le imposibilita ver con claridad, caminar con seguridad y conocer la realidad. Es parte de la 
gran ilusión astral, y si esto es comprendido, resultará evidente por qué existe la depresión y por qué su 
causa es astral o física, e incidental a una situación mundial o personal. Por lo tanto, estudiaremos la 
depresión en los individuos y buscaremos sus causas:  

 
1. El espejismo mundial que arrastra a las profundidades de la reacción mundial a la unidad aislada, 

la cual está libre de esas condiciones individuales que producen depresión. Este espejismo mundial con 
sus resultados desvitalizadores y deprimentes, tiene sus raíces en diversos factores, que sólo describiré 
brevemente: 

 
a. Los factores astrológicos que afectan al horóscopo planetario, y en consecuencia al individual o 

primordialmente racial, y éstos generalmente son pasados por alto. 
b. El recorrido del Sol en el firmamento. Su tránsito por el sur tiende a disminuir la vibración de su 

influencia, y los aspirantes deben tener en cuenta esto en otoño y en los primeros meses de 
invierno. (En el hemisferio sur sucede a la inversa. N. del T.) 

c. La parte oscura de la Luna, el período final del menguante y las primeras fases de la Luna 
nueva, como bien saben, afecta el trabajo de meditación. 

d. Factores psicológicos e inhibiciones en masa, sin duda debido a fuerzas externas a nuestro 
planeta y a planes cuya intención es desconocida para el ser humano común. Estas fuerzas que 
actúan sobre la raza humana afectan a los más sensibles, que a su vez afectan a su medio 
ambiente, estableciéndose paulatinamente un impulso que se precipita a través de una raza o 
nación, durante un período o ciclo de años, produciendo estados de profunda depresión y 
desconfianza mutua. Causa una triste autoabsorción, a la cual denominamos pánico u oleada de 
inquietud. Es casual el hecho de que su desarrollo sea militar, económico, social o político, o 
tome la forma de una guerra, una inquisición religiosa, restricciones económicas o desconfianza 
internacional. Las causas tienen su origen en los anteproyectos del proceso evolutivo y están 
regidos -aunque no sea comprendido- por la buena Ley.  

 
2. Polarización astral. Mientras el hombre continúe identificándose con su cuerpo emocional, 

interpretando la vida en términos de caprichos y sentimientos y se deje llevar por el deseo, tendrá 
igualmente sus momentos de desesperación, oscuridad, duda e intenso sufrimiento y depresión. Esto se 
debe a la ilusión y al espejismo del plano astral, que distorsiona y engaña. No es necesario extendernos 
en esto. Si existe un factor que los aspirantes reconocen, es el de la necesidad de liberarse de la Gran 
Ilusión. Arjuna lo sabía y, sin embargo, sucumbió a la desesperación. Pero en la hora de la necesidad, 
Krishna no le falló, y plasmó en el Bhagavad Gita las sencillas reglas por las cuales pueden vencerse la 
depresión y la duda. Éstas pueden resumirse brevemente como sigue: 

 
a. Conócete a ti mismo, como el Uno imperecedero. 
b. Controla tu mente, pues por su intermedio puede conocerse al Uno imperecedero. 
c. Aprende que la forma no es más que el velo que oculta el esplendor de la Divinidad. 
d. Comprende que la Vida Una compenetra todas las formas, de modo que no existe la muerte ni el 

sufrimiento ni la separación. 
e. Deslígate, por lo tanto, del aspecto forma y ven a Mí, y así morarás donde se encuentran la Luz 

y la Vida. Así se desvanece la ilusión. 
 

La polarización astral pone al hombre a descubierto de sus innumerables reacciones 
emocionales y de las oleadas de sentimiento colectivo de cualquier tipo. Por esta causa su ser es 
arrastrado al vórtice de energías incontroladas y fuerzas emocionales mal dirigidas, que dan como 
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resultado una guerra mundial, un pánico financiero, un despertar religioso o un linchamiento. Lo lleva 
también a las regiones de la hilaridad y la felicidad espuria, donde la "luz engañosa" del plano astral le 
descubre falsas fuentes de diversión, o la hilaridad colectiva -debido a su sensibilidad- lo arrastra a la 
histeria, que encuentra su desahogo en la diversión incontrolada, polo opuesto del llanto desenfrenado. 
No me refiero aquí al verdadero júbilo ni al sentido del buen humor, sino a esas expresiones histéricas 
de hilaridad, tan comunes en la mayoría de los humanos, que producen fatiga. 

 
3. El debilitamiento del cuerpo físico. Se debe a diversas causas: 
 
a. Un agotamiento del cuerpo etérico o vital. 
b. Una enfermedad física, inherente o traída de otra vida, o accidental, por reacciones emocionales 

equívocas, o producidas como resultado del karma grupal, tal como una epidemia. 
c. Una condición atmosférica. Esto a veces se pasa por alto, pero el clima, la densidad, la humedad 

o la sequedad, el calor o el frío, tienen un efecto definido sobre la perspectiva psicológica. 
 

Encontrarán, si estudian, que todas las causas de depresión subsidiarias y temporarias y sus 
opuestos, pueden agruparse bajo uno de estos tres acápites, y cuando la causa se descubre, su curación 
es evidente. 

 
Me he ocupado en forma algo extensa de las dos primeras manifestaciones de la fuerza astral -el 

temor-, temor a la muerte, al futuro, al sufrimiento, al fracaso y a los muchos temores menores a los 
cuales está sujeta la humanidad -y la depresión-, porque estos dos temores constituyen para el hombre 
el Morador en el Umbral en esta era y ciclo. Ambos indican que hay reacción sensoria a factores 
psicológicos y no pueden ser remediados mediante el uso de otro factor como el valor. Tienen que ser 
afrontados por la omnisciencia del alma, actuando a través de la mente -pero no por su omnipotencia. 
Esto oculta un indicio. No me ocuparé de los otros factores enumerados, tales como el deseo de 
felicidad, la satisfacción de los apetitos animales y la liberación, porque ellos, para la mayoría, no 
constituyen un problema como los dos primeros. Podría escribirse extensamente sobre la manifestación 
y causa de todos ellos, pero cuando el temor y la depresión sean vencidos, la raza tomará posesión de 
su herencia, la felicidad, la verdadera satisfacción (símbolos de los vehementes deseos indicados 
anteriormente) y la liberación. Consideraremos primero los males fundamentales. Una vez dominados, 
todo lo que resta es la correcta orientación, y la polarización en el alma. 

 
Hemos tratado extensamente el tema del cuerpo astral o sensorio, y considerado los diversos y 

erróneos modos en que éste hace sentir su presencia. La humanidad vibra principalmente de un modo u 
otro, y el cuerpo sensorio del ser humano común casi nunca está libre de algún estado de ánimo, temor 
y emoción. Esto ha traído el anormal desarrollo del centro plexo solar. En la mayor parte de la 
humanidad el centro sacro y el plexo solar rigen la vida, y debido a ello el deseo por las cosas 
materiales y la vida sexual están estrechamente fusionados. El plexo solar es el cerebro del animal y 
rige todas las reacciones instintivas, pero no se halla tan estrechamente aliado con la expresión 
puramente sexual como en el ser humano. Cuando el cerebro sea sensible a la mente que va 
despertando, y no esté tan ocupado con el mecanismo que registra la impresión sensoria, tendremos la 
orientación que finalmente elevará la conciencia hasta los centros situados arriba del diafragma. El 
plexo solar entonces será relegado nuevamente a su antigua función, como agente directriz de la vida 
animal, esencialmente instintiva. Para el discípulo mundial avanzado, el plexo solar es por lo general el 
órgano de sensibilidad psíquica, y permanecerá así hasta que los poderes psíquicos superiores 
reemplacen a los inferiores y el hombre actúe como alma. Entonces la vida sensoria descenderá bajo el 
umbral de la conciencia. (4-223) 
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Instintos 
 

Sería valioso señalar aquí que todos los instintos principales tienen sus raíces en la cualidad 
especial de la vida planetaria –reacciones del temor, que conducen a cualquier clase de actividad. Como 
saben, los psicólogos catalogan cinco principales y predominantes instintos, que trataremos 
brevemente. 

 
El instinto de autoconservación tiene su raíz en un innato temor a la muerte; mediante la 

presencia de ese temor, la raza ha luchado hasta alcanzar el presente punto de longevidad y resistencia. 
Las ciencias que conciernen a la preservación de la vida, al conocimiento médico en la actualidad, y a 
las proezas de la comodidad de la civilización, todo a surgido de este temor básico. Todo ha tendido 
hacia la conservación del individuo y su persistente condición de ser. La humanidad persiste, como 
raza y reino de la naturaleza, y el resultado de la tendencia a ese temor, trae la reacción instintiva de la 
unidad humana a la propia perpetuación. 

 
El instinto del sexo tiene su principal raíz en el temor a la separatividad y al aislamiento, en la 

rebeldía contra la unidad separatista y contra la soledad en el plano físico, y su resultado ha sido llevar 
adelante a la raza mediante la persistente propagación de las formas, por las cuales la raza puede venir 
a la manifestación.  

 
El instinto de rebaño como puede observarse fácilmente tiene su raíz en una reacción similar; 

por el sentido de seguridad -y por esta seguridad basada en un conjunto numérico- los hombres 
siempre han buscado su propio género, uniéndose en grupos para su defensa y estabilidad económica. 
Nuestra moderna civilización es el resultado de esta reacción instintiva de la raza, como un todo; han 
emergido sus vastos centros, sus grandiosas ciudades y sus aglomeradas viviendas, y tenemos el 
moderno rebaño llevado a su máxima expresión. 

 
El cuarto gran instinto, la autoimposición, está también basado en el temor; significa el temor 

del individuo a no ser reconocido y a perder lo que considera suyo. A medida que el tiempo ha 
transcurrido, el egoísmo de la raza ha crecido paralelamente; su sentido de adquisición se ha 
desarrollado y ha surgido el poder de apoderarse de diversas cosas (la "voluntad de poder" en una 
forma u otra), hasta llegar al intenso individualismo de hoy y al positivo sentido de importancia, que 
han producido gran número de los modernos trastornos económicos y nacionales. Hemos fomentado la 
autodeterminación, la autoimposición y el interés propio, al punto de encontrarnos con problemas casi 
insolubles. Pero de todo eso ha surgido mucho bien y mucho más surgirá, porque ningún individuo 
tiene valor hasta que se da cuenta de ese valor por sí mismo, y entonces sacrifica definitivamente en 
bien del todo los valores adquiridos. 

 
El instinto de investigación está a su vez fundado en el temor a lo desconocido, pero de este 

temor ha emergido –como resultado de investigaciones durante épocas— nuestros actuales sistemas 
educativos y culturales y toda la estructura de investigación científica. 

 
Estas tendencias, basadas en el temor, han actuado (porque el hombre es divino) como un 

potente estímulo para toda su naturaleza, conduciéndolo al presente punto de amplia comprensión y 
utilidad; han producido nuestra moderna civilización con todos sus defectos y, sin embargo, con toda 
su divinidad. De estos instintos llevados adelante hasta lo infinito, y del proceso de transmutación en 
sus correspondencias más elevadas, emergerá la plena expresión del alma.  
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Quisiera puntualizar lo siguiente: 

 
El instinto de autoconservación halla su consumación en la segura inmortalidad, y el trabajo de 

los espiritistas e investigadores psíquicos, durante épocas, constituye el método de acercamiento y su 
inevitable garantía. 

 
El instinto sexual se ha desarrollado y encuentra su consumación lógica en la relación –

conscientemente comprendida— entre el alma y el cuerpo. Esto constituye la nota clave del misticismo 
y de la religión que, actualmente y como lo ha sido siempre, es la expresión de la Ley de Atracción, no 
mediante el matrimonio en el plano físico, sino (para el hombre) en el sublime matrimonio consumado 
con consciente intención entre el alma positiva y la forma negativa y receptiva. 

 
El instinto de rebaño halla su divina consumación en la conciencia grupal despierta, que se 

evidencia hoy en la tendencia general a la amalgamación, y en la amplia fusión y mezcla que se efectúa 
en todas partes. También se demuestra en la capacidad de pensar en términos de internacionalismo, de 
conceptos universales, que oportunamente dará por resultado el establecimiento de la hermandad 
universal. 

 
El instinto de autoimposición, a su vez, ha dado a nuestra moderna civilización su intenso 

individualismo, el culto a la personalidad y el establecimiento del culto a los antepasados y los héroes. 
Sin embargo, está conduciendo a la afirmación del Yo, el divino Regidor interno, y de nuestra ciencia 
más nueva, la psicología, surgirá la imposición de un conocimiento del Yo espiritual dominante, que 
llevará finalmente a la manifestación del reino de las almas en la Tierra. 

 
Y ¿qué puede decirse respecto al instinto de investigación? Trasmutado en divina investigación 

y trasformado por la aplicación de la luz del alma en el reino de la investigación, tendremos a la 
humanidad conducida al Aula de la Sabiduría, y el hombre dejará atrás las experiencias del Aula del 
Conocimiento. Nuestros grandes centros educativos serán escuelas para el desarrollo de la percepción 
intuitiva y el conocimiento espiritual. 

 
Como vemos, los temores que acosan a la humanidad tienen sus raíces en los instintos; sin 

embargo, parecen ser características divinas mal aplicadas y utilizadas. Pero cuando éstas son 
correctamente comprendidas, utilizadas y trasmutadas por el alma conocedora, traen percepción y son 
fuente de crecimiento y de aquello que imparte al alma dormida -en tiempo y espacio- el necesario 
impulso, ímpetu y anhelo de progreso, que ha conducido al hombre hacia adelante, desde la etapa de las 
cavernas y del ciclo prehistórico, a través del largo período de la historia, y puede confiarse en que, lo 
llevará adelante con mayor rapidez a medida que llega a la captación intelectual y se consagra al 
problema del progreso, con pleno conocimiento. 

 
Los estudiantes deben comprender más profundamente que todo el proceso es divino, y lo que 

se llama mal, es tan sólo una ilusión y una parte inherente a la dualidad, dando lugar en el tiempo y 
fuera del tiempo a una divina unidad. El mal se debe a una percepción e interpretación errónea de lo 
que se percibe. El logro de la verdadera visión, además de la correcta comprensión, libera de las 
reacciones instintivas y evoca ese desapego interno que permite al hombre caminar libremente dentro 
del reino de Dios. (4-447) 
 
La tentación astral 
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Actualmente, la masa humana es arrastrada por las emociones y por una respuesta sensoria a las 

circunstancias; no es impelida generalmente por una reacción inteligente a la vida, tal como es. La 
reacción normal y generalmente violenta sirve sólo para aumentar la confusión y las correspondientes 
dificultades, produciendo vórtices de energía, espejismo e ilusión incontrolados. Aunque al mismo 
tiempo pueda producir un aspecto salvador en algunos casos, la violencia de la prueba astral y la 
potencia de la tentación astral (como podría bien llamársela), conducen a una esfera de sufrimiento 
grandemente acrecentada. A esto puede agregarse la inclinación materialista de la mayor parte de las 
soluciones presentadas, atrayendo la fuerza del maya mundial y complicando grandemente el problema. 
(18-801) 

 
Bajo la influencia del ciclo pisceano, que está por finalizar, el sexto Rayo de Idealismo o 

Devoción ha estado predominantemente activo. Es el rayo de la determinación centralizada y -desde 
cierto ángulo- el rayo del ciego proceder. El individuo, el grupo o la humanidad, ve únicamente un sólo 
aspecto de la realidad en determinado momento (a causa de la etapa actual del hombre en el proceso 
evolutivo), siendo por lo general el aspecto menos deseable. Todo lo demás es una incógnita para ellos; 
ven sólo una imagen; su horizonte se limita a un solo punto del compás (hablando esotéricamente). 
Para la masa humana, el aspecto visualizado de la realidad, por la cual los hombres vivieron y 
murieron, fue el mundo, la comodidad, las posesiones y las empresas materiales. Para un grupo 
relativamente pequeño de seres humanos, el mundo de la inteligencia aparece como algo primordial y 
el regente deseado o el factor controlante es la mente concreta. Por lo tanto, todo permanece dentro de 
la zona del control y los intereses materialistas. 

 
El centro plexo solar es, en consecuencia, el factor dominante, porque -aún en el caso de los 

intelectuales- el deseo de bienestar material, de posesiones territoriales y de decisiones materialistas 
gubernamentales y económicas planificadas, controla y mueve al individuo, al grupo o a la nación. 
Éstos no son necesariamente erróneos, pero (bajo el concepto actual emoción-deseo) se los ubica en 
una posición destacada y se los considera como de naturaleza causal, siendo sin embargo de naturaleza 
fundamentalmente secundaria; su naturaleza esencia produce efectos, poniendo el énfasis sobre la 
palabra "efectos". La humanidad, aún en sus estratos avanzados, no puede pensar todavía en niveles 
causales. (18-805) 

 
El factor que conduce a la disipación del espejismo es la devoción, devoción a un individuo, a un 

Maestro o a un proyecto idealista. Y, finalmente, la ilimitada devoción a seguir el Camino, a hollar el 
Sendero a cualquier costo, y la indesviable adhesión al servicio, considerada como la técnica principal 
del sendero. (18-812) 
 
El plano astral invierte la realidad 

 
Una de las cosas más vitales para todo aspirante es aprender a comprender el plano astral, 

entender su naturaleza y permanecer apartado de él, y luego trabajar en él. En esta instrucción trato de 
dar una enseñanza clara sobre este plano, porque cuando el hombre puede "ver" en el plano astral, 
alcanzar el equilibrio y mantenerse firme en medio de sus fuerzas vibratorias, en ese momento está 
preparado para la iniciación. 

 
Primero, reunamos algunos de los términos que se usan para describir esta esfera del Ser divino, 

donde el hombre debe identificarse primeramente consigo mismo, penetrar hasta el centro, traspasar su 
velada ilusión y oportunamente, permanecer equilibrado, incólume, desapegado, exento de influencias 
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y libre. 
 

El término "astral", tan a menudo empleado, en realidad está mal aplicado. H.P.B. estuvo 
fundamentalmente correcta cuando lo empleó en conexión con el plano etérico o vital del plano físico. 
Cuando se hace contacto con el mundo etérico, la primera impresión recibida es siempre la de una luz 
estelar que brilla y centellea. Sin embargo, la palabra se identificó gradualmente con kama o deseo, y 
fue aplicada al plano de la reacción emocional. 

 
Es interesante observar esto, pues es un ejemplo del efecto del plano astral sobre el cerebro 

humano, que en su ignorancia invierte la realidad y ve las cosas en sentido invertido. Cuando el plano 
astral es nítidamente visto por primera vez por el “ojo abierto" del aspirante, es como una densa niebla, 
confusión, formas cambiantes, colores que se interpenetran y entremezclan, y de una apariencia tan 
caleidoscópica que la empresa parece desesperadamente abrumadora. No es luminoso, estelar o claro. 
Aparentemente es un desorden impenetrable, pues constituye el lugar de encuentro de las fuerzas. 
Debido a que las fuerzas están también desordenadas en el propio cuerpo del aspirante, se mezclan con 
el caos que lo circunda, al extremo de que al principio le es casi imposible al alma observadora disociar 
su propio mecanismo astral del mecanismo astral de toda la humanidad y del mecanismo astral del 
mundo. 

 
Una de las primeras cosas que debe aprender el aspirante es disociar, en sentido emocional, su 

propia aura de lo que la circunda, y esto lleva mucho tiempo aprenderlo. Por esta razón una de las 
primeras condiciones cualitativas del discipulado es la discriminación, pues por el uso de la mente, 
como analizadora y separadora, se llega a controlar el cuerpo astral. 

 
Segundo, el plano astral es el de la ilusión, del espejismo y de la realidad distorsionada. La razón de 

esto estriba en que todo el mundo trabaja con materia astral, y la potencia del deseo humano y mundial 
produce esa constante "exteriorización de la imaginación" y construcción de formas que provocan 
efectos muy concretos de materia astral. Los deseos individual, nacional, racial y de toda la humanidad, 
más el deseo instintivo de todas las vidas subhumanas, causan el incesante cambio y movimiento de la 
sustancia del plano; existe una continua construcción de formas temporarias, unas de rara belleza, otras 
exentas de ella, y una vitalización de su creador por la energía astral. Agréguese a estas formas el 
escenario persistente y creciente denominado "registro akáshico", que contiene historia emocional del 
pasado, y  también las actividades de las vidas desencarnadas que atraviesan el plano astral, ya sea al 
encarnar o desencarnar; añádase el potente deseo purificado e inteligente de todas las Vidas 
superhumanas, incluyendo las de la oculta Jerarquía planetaria, y la suma total de estas fuerzas 
existentes se verá que es estupenda. Todas actúan sobre, alrededor y a través de cada ser humano, y de 
acuerdo a la calidad de su cuerpo físico y a la condición de sus centros, así será su respuesta. A través 
de este panorama ilusorio, el aspirante debe abrirse camino, encontrar la clave o hilo, que lo conducirá 
fuera del laberinto, y aferrarse a cada pequeño fragmento de realidad a medida que se le presenta, 
aprendiendo a distinguir la verdad de la ilusión, lo permanente de lo transitorio y lo real de lo irreal.  

 
Ningún espejismo ni ilusión pueden retener durante mucho tiempo al hombre que se ha 

dedicado a la tarea de hollar el sendero del filo de la navaja, que lo conduce, a través de la maraña y de 
la tupida selva, a través de las profundas aguas del infortunio y la angustia, a través del valle del 
sacrificio y de las montañas de la visión, al portal de la Liberación. A veces viajará en la oscuridad (y la 
ilusión de la oscuridad es muy real); otras en una luz tan deslumbrante y ofuscadora que apenas verá el 
camino que tiene por delante; sabrá de la vacilación en el sendero y el caer bajo la fatiga del servicio y 
de la lucha; podrá desviarse momentáneamente y errar por las sendas perdidas de la ambición, del 
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interés personal y de la atracción de lo material, pero el lapso será breve. Nada en el cielo ni en el 
infierno, en la tierra ni en ninguna otra parte, podrá impedir el progreso del hombre que ha despertado 
de la ilusión, ha vislumbrado la realidad más allá del espejismo del plano astral, y ha oído, aunque sea 
una sola vez, el toque de clarín de su propia alma. 

 
El plano astral es también el Kurukshetra, tanto de la  humanidad como de la unidad individual 

humana. Es el campo de batalla en que hallará su Waterloo todo aspirante. En determinada vida llega 
una crisis emocional donde se toma una acción decisiva y el discípulo prueba el control de su 
naturaleza emocional. Esto puede ser una prueba grande y vital; abarcará un breve período, pero exigirá 
todos los recursos de su sabiduría y  pureza, o quizás constituya una tensión emocional, prolongada y 
continua, durante muchos años. Pero en el logro del éxito y en la realización de la clara visión y 
correcto discernimiento (mediante la correcta discriminación), el discípulo testimonia su capacidad 
para la segunda iniciación. 

 
Quisiera señalar que ésta es la prueba y la crisis por la que está pasando ahora la humanidad, y 

empezó en esas condiciones que culminaron en la guerra mundial y en la actual tensión del mundo. La 
primera iniciación de la humanidad, como entidad, tuvo lugar cuando fue posible la individualización, 
y el alma nació en el cuerpo de la humanidad. Esto fue precedido por un período de espantosa 
dificultad y tensión, vagamente percibido por los precursores del reino humano, cuando salieron de las 
filas de los hombres animales. Si esta crisis se pasa con éxito, tendrá como resultado la segunda 
iniciación de la humanidad -el paso a través del bautismo y la entrada en la corriente. De manera que la 
guerra mundial, y sus efectos resultantes, constituyen el Kurukshetra del Arjuna mundial, y el resultado 
está aún en la balanza. Esto no debe olvidarse. Sin embargo, no existe motivo para ser pesimista. El 
buen resultado es inevitable. Por lo tanto es cuestión de una lenta o rápida comprensión y liberación de 
la gran ilusión mundial, y se requiere que cada aspirante trabaje arduamente y preste su ayuda para este 
fin. Todo aquel que se libera a sí mismo, ve con claridad y se libra del espejismo de la ilusión y ayuda 
en el Gran Trabajo. 

 
También el plano astral es donde los pares de opuestos actúan e interactúan y se siente con 

mayor potencia la atracción de las grandes dualidades. La interacción se efectúa, en primer lugar, entre 
el alma y su vehículo, la materia, pero existen numerosas dualidades menores que desempeñan su parte 
y son más fácilmente reconocidas por el hombre común. 

 
La luz y la oscuridad interactúan, como lo hacen el placer y el dolor; el bien y el mal se 

encuentran y forman el campo de recreo de los Dioses, y la pobreza y la riqueza se contrarrestan 
mutuamente. Toda la situación económica moderna es de naturaleza astral, resultado del deseo y del 
empleo egoísta de las fuerzas de la materia. El calor y el frío, tal como entendemos los términos, son en 
forma muy peculiar resultado de la interacción de los pares de opuestos, y una interesante línea del 
estudio esotérico trata de los efectos producidos por las emociones raciales en las condiciones 
climáticas. Ciertamente en un sentido significativo conformamos nuestro clima. Cuando el deseo se 
haya consumido, llegará a su fin la vida planetaria, pues las condiciones climáticas imposibilitarán la 
vida de la forma tal como la comprendemos. 

 
Respecto a la unidad humana, el secreto de la liberación reside en equiparar las fuerzas y 

equilibrar los pares de opuestos. El sendero es una línea estrecha entre estos pares de opuestos que el 
aspirante descubre y huella, sin desviarse a la derecha ni a la izquierda. 

 
Debe recordarse siempre que, cuando el hombre discierne sobre los pares de opuestos, equilibra 
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las fuerzas de su propia naturaleza, descubre el sendero y se convierte en el sendero, entonces puede 
trabajar con las fuerzas del mundo, equiparar y equilibrar las energías de los tres mundos y convertirse 
en un colaborador de los Maestros de la Sabiduría. Oremos y esperemos que esto sea el resultado 
práctico de nuestra comprensión de la naturaleza del campo de batalla del plano astral. (4-165) 
 
2. LA BATALLA ASTRAL PARA LIBERAR EL ALMA APRISIONADA 

Apartándonos de la consideración de la naturaleza del plano astral, trataremos sus funciones y la 
relación del discípulo con sus actividades. Recordemos ciertas cosas del plano astral. En primer lugar 
es preeminentemente el campo de batalla, y en él se libra la guerra que termina con la liberación final 
del alma aprisionada. Es útil recordar las características sobresalientes de los tres planos y de los tres 
cuerpos que actúan en ellos. 

En el plano físico se adquiere activamente experiencia en la materia y por medio de ella. Es el 
plano de la exteriorización y, de acuerdo a la condición y etapa de desarrollo del hombre interno, así 
será la forma externa y sus actividades. 

En el plano astral, el hombre pasa por tres etapas de la conciencia: 
 

a. Adquiere, mediante el mecanismo sensorio, conciencia en el mundo de las formas, y 
desarrolla la capacidad de reaccionar sabia e inteligentemente a dichas formas. Esta conciencia 
la comparte con el mundo animal, aunque en un aspecto va más allá, debido a que posee una 
mente correlacionadora y coordinadora. 

b. Percibe o es sensible a los temperamentos, emociones y sentimientos, deseos y 
aspiraciones, que están arraigados en él, en el principio de la autoconciencia o ahamkara, como 
suele llamarlo el esotérico -a quien le agradan las frases difíciles. Esto lo comparte con sus 
semejantes. 

c. Logra la percepción espiritual o sensibilidad al mundo espiritual, y el aspecto 
sentimiento de la conciencia superior. Esto tiene sus raíces en el alma, presupone el dominio de 
la naturaleza mental y constituye esa facultad que lo convierte en un místico. Esta percepción la 
comparte en común con todos los discípulos, y es la recompensa de las victorias alcanzadas en 
sus experiencias en el plano astral. 

Luego viene el plano mental. El correcto uso del intelecto es la realización más destacada. Se 
caracteriza también por tres etapas: 

 
a. La mente recibe impresiones del mundo externo, por medio de los cinco sentidos y el 

cerebro, constituyendo una condición negativa, donde "las modificaciones del principio 
pensante" son originadas por los impactos del mundo externo y las reacciones del mundo astral. 

b. La mente inicia sus propias actividades y el intelecto es el factor dominante. Aunque es 
puesta en actividad por los factores ya enumerados, responde también a las corrientes de 
pensamientos del plano mental y se activa enormemente como resultado de estos dos contactos. 
De ello surge una tercera actividad, en que el principio razonador actúa sobre la información 
adquirida de estos dos modos, establece sus propias corrientes de pensamientos y formula sus 
propias formas mentales, además de registrar las de otros. 

c. El alma, mediante la concentración y la meditación, consigue imponer sus ideas e 
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impresiones sobre la mente mantenida "firme en la luz” y permite al cuerpo mental responder a 
las impresiones y contactos que emanan de los mundos subjetivos espirituales. 

Sin embargo, la verdadera batalla se libra por excelencia en el cuerpo astral, y alcanza su mayor 
intensidad y combatividad cuando hay un buen instrumento físico y una mentalidad bien dotada. A 
mayor sensibilidad del cuerpo astral, mayores reacciones al mundo físico y a la condición mental, de 
allí que los discípulos y las personas más evolucionadas del mundo tengan "un cuerpo astral más 
poderoso y trabajen bajo una mayor tensión emotiva" que los menos evolucionados y los hijos de Dios. 

Por lo tanto, se encarece a los estudiantes tratar drástica y potentemente su naturaleza emocional, 
recordando que la victoria viene de arriba y no puede empezar de abajo. El alma debe regir, y su arma 
en la lucha es la mente consagrada. (4-169/170) 

 
3. LOS HILOS INVISIBLES DEL PLANO ASTRAL: los devas controlan casi totalmente lo que 
se hace y dice 
 

El plano astral desempeña una parte muy real en la evolución del hombre, teniendo una estrecha 
relación con uno de sus principios. Materia y vibración astral son uno de los factores que controlan la 
vida de la mayoría de la gente. Para el Hombre celestial la materia astral corresponde a la parte líquida 
del cuerpo físico del hombre, por lo tanto no constituye para Él un principio. 

 
El plano astral es para el hombre el principal campo de batalla y la zona más intensa de su 

campo de sensación -la sensación mental esotéricamente comprendida, es por ahora sólo una 
posibilidad. El cuerpo astral es el lugar de la vibración más violenta del hombre y las vibraciones 
constituyen la causa poderosa de su actividad en el plano físico. El hombre debería comprender en la 
actualidad, que los devas del plano astral controlan casi totalmente lo que hace y dice, y que la meta de 
su evolución, la meta inmediata, consiste en liberarse de su control a fin de que él, el verdadero Ego o 
Pensador, pueda convertirse en una influencia predominante. Para ser más explícitos y a fin de ilustrar 
esto diré que las pequeñas vidas elementales que forman el cuerpo emocional y la vida positiva de 
cualquier deva evolutivo vinculado (debido a vibraciones similares) a un hombre determinado le 
proporciona un cuerpo astral de poder coherente y positivo, que todavía controla prácticamente a la 
mayoría. El hombre generalmente hace lo que sus deseos e instintos le sugieren. Si este deva evolutivo 
es de orden elevado (como en el caso de un hombre altamente desarrollado) la vibración será elevada y 
los deseos e instintos, en consecuencia, buenos y exotéricamente correctos. Sin embargo, si el hombre 
se deja controlar por ellos, es porque permanece bajo la influencia dévica y debe liberarse. Si la vida 
dévica es de orden inferior, el hombre demostrará instintos bajos y viciosos y deseos viles. (3-536/537) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

55 
 

CAPÍTULO 4 
 

LA PRISIÓN DE LA MENTE CONCRETA 
 

 
La mente concreta ofrece, en sí, la oportunidad para escribir un tratado de gran envergadura, 

pero aquí será suficiente señalar algunas de las maneras que entorpecen a esas razas que la representan 
tan prominentemente: 

 
a. Por su intensa actividad y animada acción, obstaculiza el descenso de inspiración desde lo alto. 

Actúa como oscura cortina que impide la iluminación superior. Sólo mediante una constante y 
estable tranquilidad, puede infiltrarse esa iluminación vía los cuerpos superiores, al cerebro 
físico, y estar así disponible para el servicio práctico. 

 
b. La sabiduría de la Tríada existe para empleo de la personalidad, pero se lo impiden las 

disquisiciones de la mente inferior. Cuando el fuego de la mente arde con demasiada fuerza, 
forma una corriente que contrarresta el descenso de lo superior, y obliga al fuego inferior volver 
a su lugar. Cuando se unen los tres fuegos, mediante la regulación del fuego céntrico mental, 
sólo entonces se podrá lograr la total iluminación y el cuerpo entero se colmará de luz; el fuego 
de arriba -la luz de la Tríada-, el fuego del yo inferior -kundalini- y el fuego de la mente -manas 
cósmico- deben unirse en el altar. Su unión quema todos los obstáculos y se alcanza la total 
emancipación. 

 
c. Mediante la discriminación -facultad del cuerpo mental concreto- se entrenan los cuerpos 

inferiores en el arte de diferenciar la ilusión de la realidad central, lo real de lo irreal, el yo del 
no-yo. Entonces sobreviene, como consecuencia, un período que debe ser trascendido, donde la 
atención del yo está necesariamente centrada en el yo inferior y sus vehículos, y por lo tanto las 
vibraciones de la Tríada, las leyes que tratan de la evolución macrocósmica y la subyugación 
del fuego para empleo de lo Divino, tienen que estar temporalmente pasivos. Si el hombre capta 
rápidamente la verdad de aquello con lo que hace contacto, y automáticamente elige la verdad o 
lo real, entonces aprende la próxima lección de la acción gozosa y ante él se abre el sendero de 
la bienaventuranza. Cuando esto ocurre le es posible recorrer el sendero del esoterismo, porque 
la mente concreta ha cumplido su propósito y se ha convertido en su instrumento y no en su 
amo, en su intérprete y no en su obstaculizador. 

 
d. La mente concreta obstaculiza en otra forma poco común, que no es comprendida al principio 

por el estudiante que trata de hollar el camino espinoso del desarrollo esotérico. Cuando la 
desenfrenada mente concreta domina a la personalidad, el aspirante no puede cooperar con esas 
otras vidas y diversas evoluciones, hasta que el amor reemplace a la mente concreta (si bien 
teóricamente el estudiante puede comprender las leyes que rigen la evolución del plan logoico y 
el desenvolvimiento de otras entidades solares, además de su propia Jerarquía). La mente 
separa; el amor atrae. La mente crea una barrera entre el hombre y cada deva suplicante. El 
amor derriba toda barrera y fusiona y une a los diversos grupos. La mente rechaza por la 
poderosa y fuerte vibración, arrojando de sí todo lo que le llega, así como la rueda arroja todo lo 
que entorpece su círculo giratorio. El amor atrae todo hacia sí y lleva todo consigo, fusionando 
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las unidades separadas en un todo homogéneo y unificado. La mente repele mediante su 
excesivo calor, chamuscando y quemando todo lo que se le aproxima. El amor calma y cura, 
porque su calor es similar al calor de aquello con lo que hace contacto, y mezcla su calor y su 
llama con el calor y la llama de otras vidas en evolución. Finalmente, la mente perturba y 
destruye, mientras que el amor cura y produce coherencia. (4-69/70) 

 
Cuando es negada la vida del espíritu, cuando la vida manifestada se concentra en cosas 

evidentes y concretas, entonces desaparece la verdadera meta de la existencia, se pierde el real 
incentivo para el correcto vivir, y las sarcásticas palabras del iniciado Pablo: "Comamos y bebamos 
porque mañana moriremos”, caracterizan la actitud de la mayoría de los hombres. 

 
Los hombres amortiguan la voz interna que atestigua la vida del más allá, y ahogan las palabras 

que resuenan en el silencio, por el bullicio y el torbellino de los negocios, los placeres y las 
excitaciones. 

 
Todo el secreto del éxito en el sendero esotérico depende de la actitud mental; cuando la actitud 

es concreta y materialista, concentrada en la forma y se desean las cosas del momento actual, hay poco 
progreso en la captación de la verdad esotérica superior. (4-72) 
 

El hombre, por lo tanto, utiliza la mente inferior, la mente razonadora, mientras que el alma 
utiliza la mente superior o abstracta. Ambas unidades trabajan con dos aspectos del principio universal 
de la mente, y en este terreno es posible su relación. El trabajo que debe hacer el hombre con su mente 
consiste en lograr que sea negativa y receptiva al alma; ésta es su tarea positiva (observen aquí el 
empleo de la palabra "positiva", en la tarea de hacer receptiva la mente, porque en ello reside la clave 
de la correcta acción). El trabajo del alma durante la meditación, consiste en hacer del tema de la 
meditación algo tan positivo, que la mente inferior pueda ser impresionada, y el hombre inferior logre 
así alinearse con el Plan Eterno. (4-73) 

 
A medida que el hombre trata de controlar la mente, el alma llega a su vez a ser más 

activamente prometedora. Hasta ahora el trabajo del Ángel solar se ha hecho mayormente en su propio 
mundo, ocupándose de su relación con el espíritu; el hombre que está pasando por sus ciclos en el 
plano físico, nada tiene que ver con esto. El mayor consumo de energía del alma ha sido general y se ha 
exteriorizado hacia el quinto reino. Actualmente el Ángel solar se acerca a una época de crisis y de 
reorientación. En la historia primitiva de la humanidad existió una gran crisis denominada 
individualización. Los Ángeles solares, en respuesta a una demanda o atracción de la raza de hombres-
animales (tengan en cuenta esto como un todo), enviaron en esa época una parte de su energía, que 
encarnaba la cualidad de "mentalización" en dichos hombres animales. Fecundaron el cerebro, si así 
puede expresarse. De este modo la humanidad fue traída a la existencia. Este germen llevaba consigo 
otras dos potencialidades, amor y vida espirituales. Y a su debido tiempo deben aparecer. 
 

El florecimiento de la mente en los hombres, que tanto caracteriza la era actual, le señala al 
Ángel solar una segunda crisis, de la cual la primera sólo fue el símbolo. Aquello por lo cual existe el 
Ángel solar hace sentir su presencia en la humanidad, y se está ejerciendo una fuerte atracción sobre el 
Ángel solar, que esta vez traerá una segunda fecundación, lo cual proporcionará al hombre esas 
cualidades que le permitirán trascender las limitaciones humanas y formar parte del quinto reino de la 
naturaleza, o reino espiritual. El primer esfuerzo del Ángel solar convirtió a los hombres animales en 
seres humanos; el segundo cambiará a los seres humanos en entidades espirituales, además de los 
beneficios obtenidos por la experiencia de la familia humana. 



 
 

57 
 

 
El Ángel solar, el alma, se está organizando y reorientando para ello, de modo que su poder 

pueda ser redirigido hacia el mundo de los hombres. El alma debe hacer contacto con el aspecto 
inferior de su triple naturaleza y con el aspecto que está alojado en el cerebro del hombre. La actividad 
inteligente y el amor-sabiduría deben unirse y la unión efectuarse en el plano físico. A fin de lograrlo, 
el alma está entrando en "meditación profunda” conjuntamente con todas las demás almas que han 
llevado su instrumento a un estado responsivo. Ésta es la meditación grupal básica, y cuando el hombre 
ha alcanzado lo que los libros orientales denominan "samadhi", ha podido participar como alma en esta 
meditación grupal, entrando en ese ciclo de servicio por medio de la Jerarquía planetaria. Las mentes 
racional y abstracta funcionan como una unidad, y el principio motivador es el amor. El alma, cuando 
expresa amor e inteligencia abstracta, se unifica con su expresión en el plano físico mediante el 
cerebro, y cuando esto sucede, el hombre inferior ha sincronizado su meditación con la del alma. 

 
Tal es el objetivo de nuestra tarea. Recuérdenlo y procuren hacer cualquier esfuerzo por llevar 

la mente y el cerebro a una condición de actividad tal, que el hombre salga de su propia meditación y 
(perdiendo de vista sus propios pensamientos) se convierta en el alma, el pensador en el reino del alma. 
 

Algunos quizá consideren nueva la idea de que el alma se está organizando para el esfuerzo, 
reorientando sus fuerzas y preparándose para un nuevo y poderoso impulso, lo cual es verdad. Todas 
las formas de vida bajo las fuerzas de la evolución pasan de una iniciación a otra, y el alma no está 
exenta de este proceso. Así como el alma del hombre animal se unió con otro principio divino, y de esta 
manera produjo el cuarto reino de la naturaleza, así el alma de la humanidad está tratando de hacer 
contacto con otro aspecto divino. Cuando se efectúe este contacto, el reino de Dios aparecerá en la 
tierra; el plano físico se transformará y llegará ese período especial representado simbólicamente bajo 
el término milenio. 
 

Los Conocedores de Dios de dicha época, predominarán sobre aquellos que simplemente 
aspiran a ese conocimiento, y su contacto y los resultados de la fuerza que trasmiten, se harán sentir en 
todos los reinos de la naturaleza. El dominio sobre todas las formas y el poder de actuar como 
trasmisores de esa energía espiritual que llamamos amor, son la recompensa prometida a los triunfantes 
Ángeles solares, y la preciada meta de su trabajo de meditación. Los Hijos de Dios, en plena 
encarnación, triunfarán sobre la tierra y traerán luz (y por lo tanto vida) a todas las formas 
manifestadas. Ésta es la "vida más abundante" de que habla Cristo. Es la realización de quien 
verdaderamente ha alcanzado el verdadero Nirvana, vive en una meditación ininterrumpida en el reino 
espiritual y, sin embargo, puede trabajar en la tierra. El trabajo de iniciación permite al hombre vivir 
siempre en el centro, pero debe actuar como distribuidor de la energía divina en cualquier sentido y -
después de las últimas iniciaciones- en todas direcciones. 
 

... Yo, que he llegado a comprender algo de la vida del Ángel solar, procuro asegurarles a mis 
compañeros peregrinos que las cosas pasajeras de los sentidos son sólo trivialidades, y no tienen valor 
alguno comparadas con las recompensas que recibirá aquí y en esta vida, el hombre que trata de 
fusionar su conciencia cotidiana con la de su propia alma. Entonces penetra en la comunidad de las 
almas y ya no está solo. Los períodos de soledad son únicamente el resultado de una errónea 
orientación y del aferramiento a aquello que oculta la visión y colma las manos en tal medida, que no 
puede apoderarse de lo que se ha denominado la "joya en el loto". (4-75/77) 

 
El amor es el gran unificador, el principal impulso atractivo cósmico y microcósmico; pero la 

mente es el factor creador principal que utiliza las energías del cosmos. El amor atrae, mientras que la 
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mente atrae, repele y coordina, de manera que su potencia es inconcebible. ¿No será posible percibir 
débilmente en los reinos mentales un estado de cosas, análogo al percibido en el emocional? ¿Podemos 
imaginarnos cuál será la condición del mundo cuando el intelecto sea tan potente e impulsor, como la 
naturaleza emocional lo es actualmente? La raza progresa hacia una era en que los hombres actuarán 
como mentes; la inteligencia será más fuerte que el deseo, y se utilizarán los poderes mentales para 
atraer y guiar al mundo, tal como se emplean hoy los medios físicos y emocionales. (4-100) 
 

La capacidad de sufrir, característica de la humanidad, constituye la descollante reacción 
consciente del cuarto reino de la naturaleza, el humano, hacia el medio ambiente. Está vinculada con el 
poder de pensar y de relacionar conscientemente la causa y el efecto. Es un proceso encaminado hacia 
algo no soñado hasta hoy. Cuando digo esto, hermano mío, quiero significar exactamente eso. Esta 
capacidad de responder por el dolor no existe (en el sentido en que la comprende el ser humano) en los 
reinos subhumanos ni en los superhumanos, como no existió en el sistema solar anterior ni existirá en 
el siguiente. Tiene relación con un aspecto de la inteligencia creadora, aspecto y característica 
peculiares de la humanidad. 

 
Este aspecto no es encontrado en el sistema solar anterior, en el cual funcionaban los otros 

aspectos de la inteligencia creadora. En el actual sistema solar fue desarrollado y llevado de la latencia 
a la potencia, en conexión con la sustancia de los cuerpos humanos, por cuyo intermedio el alma 
humana adquiere experiencia. Contiene el secreto de la manifestación de la belleza, y su primera 
expresión puede verse en la perfección creadora de ciertas fases del arte, de las cuales el hombre, y sólo 
él, es responsable. Ningún otro reino de la naturaleza, a excepción del humano, es capaz de crear 
formas, producir colores y sonido, en armoniosa relación; todo tipo de arte creador es el resultado del 
conflicto, dolor y sufrimiento, padecidos durante eones. Los judíos, como producto de la humanidad 
del sistema solar anterior, y residuo encarnado de ese sistema solar han recorrido toda la gama del 
sufrimiento y se hallan en la actualidad a la vanguardia de las artes creadoras, particularmente en lo que 
respecta a la producción grupal, tal como ciertas grandes películas, y en el campo de los 
descubrimientos científicos. (18-304/305) 

 
Los estudiantes deben recordar siempre que todas las distinciones y categorías son producciones 

mentales debidas a las modificaciones del principio pensante y al control de la forma por la energía 
mental. Como el Pensador central del Universo actúa mediante el poder del  pensamiento, el problema 
de superar estas distinciones y diferenciaciones es casi imposible, hasta que el aspirante quede bajo el 
completo control del segundo aspecto de la divinidad y ya no lo domine el tercer aspecto o materia. 
Pero hasta la tercera iniciación, aún el segundo aspecto (el del amor) implica dualidad, porque es 
inherente al amor mismo. Aún allí siempre existe el que ama y lo amado, el que desea y lo deseado, el 
que busca y lo buscado. Sólo cuando el primer aspecto, el de la vida energetizadora (que arrastra todas 
las formas y dualidades a una gran síntesis), sea percibido en la tercera iniciación, las palabras que he 
dictado impartirán algún significado o conocimiento práctico. 
 

Simplificaremos las cosas, si es posible, con tres exposiciones claras, resumiendo el trabajo que 
realiza el discípulo mientras lucha con las energías del mundo mental y las domina: 
 

1. El trabajo en el plano mental produce la comprensión de la dualidad. El discípulo trata de 
combinar y mezclar conscientemente al alma y su vehículo. Procura fusionarlos en una unidad. Aspira 
a comprender que, aquí y ahora, son UNO. La unificación del yo y del no-yo es su objetivo. Da el 
primer paso en este sentido cuando deja de identificarse con la forma, y reconoce (durante este período 
de transición) que es una dualidad. 
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2. Cuando la mente es empleada correctamente, llega entonces a registrar dos tipos de energía, o 

dos aspectos de la manifestación de la Vida una. Registra e interpreta el mundo de fenómenos; registra 
e interpreta el mundo de las almas; es sensible a los tres mundos de la evolución humana, y se hace 
sensible también al reino del alma. Es el gran principio mediador en ese intervalo de reconocimiento 
dual. 
 

3. Más tarde, se fusionan y unifican en tal forma el alma y su instrumento, que desaparece la 
dualidad, y el alma reconoce ser todo lo que es, lo que ha sido y lo que será. (4-280/281) 
 

A las tres breves afirmaciones anteriores podríamos agregar una cuarta, y es: 
 

4. Cuando la sustancia mental o chitta, es llevada a la actividad por las ideas abstractas (los 
pensamientos encarnados de la mente divina, trasportando la energía de su creador y, por lo tanto, la 
causa de efectos fenoménicos en los tres mundos), y cuando a esto se le agrega la comprensión divina y 
la captación sintética de la voluntad y el propósito de Dios, entonces se unifican los tres aspectos de la 
mente, que ya fueron tratados con anterioridad y se denominan: 
 

1. Sustancia mental o chitta. 
2. Mente abstracta. 
3. Intuición o razón pura. 

 
Tienen que ser unificadas en la conciencia del aspirante. Cuando esto ocurre, el discípulo ha construido 
el puente (el antakarana) que une: 
 

1. La tríada espiritual. 
2. El cuerpo causal. 
3. La personalidad. 

 
Al efectuarse esto, el cuerpo egoico ha servido su propósito, el Ángel solar ha realizado su trabajo y ya 
no es necesaria la forma para la existencia, según la comprendemos y utilizamos como medio de 
experiencia. El hombre entra en la conciencia de la Mónada, el UNO. El cuerpo causal se desintegra; la 
personalidad se desvanece, y la ilusión termina. Ésta es la consumación del Gran Trabajo, y otro Hijo 
de Dios ha entrado en el hogar del Padre. Probablemente salga de allí para ir al mundo de los 
fenómenos y trabajar con el Plan, pero no necesitará someterse a los procesos de la manifestación como 
lo hace la humanidad. Entonces puede construir su cuerpo de expresión para el trabajo, y trabajar con 
energías y a través de ellas, según lo exige el Plan. Analicen estas últimas palabras, porque contienen la 
clave de la manifestación. (4-282/283) 
 

Al considerar la afluencia de la energía mental y de las fuerzas que emanan del quinto plano de 
la mente (mente superior, mente inferior y la entidad egoica inteligente) entramos por completo en el 
dominio de la misma evolución humana, y la indefinida palabra conciencia podría muy bien ser 
reemplazada por la palabra percepción. El hombre tiene percepciones de distintos grados, pero el único 
ser que se da cuenta que percibe es el humano. Su mecanismo de respuesta responde a, y es influido por 
todos los contactos a los cuales responden las formas subhumanas, siendo además conscientes de sí 
mismo, y su mecanismo de respuesta es capaz de reaccionar no sólo a estímulos externos sino a 
contactos que emanan dentro de sí mismo, del denominado Yo, y también desde los mundos de la 
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introspección y de la visión mística, que aparentemente están vedados a todas las formas de vida 
subhumanas. 
 

Desde un punto de vista más amplio, del cual no me ocuparé en este tratado, el planeta 
constituye el mecanismo de respuesta de una Vida superhumana, y esa Vida responde conscientemente 
a los impactos que emanan desde el sistema solar y desde ciertas constelaciones (Vidas personificadas), 
con las cuales está vinculado nuestro sistema solar. En forma similar el Logos solar actúa por 
intermedio de ese gigantesco mecanismo de respuesta limitado por el círculo infranqueable de un 
sistema solar. Cada forma, desde el átomo más diminuto hasta una inmensa constelación, personifica 
una vida que se expresa como conciencia, percepción y sensibilidad responsiva, por medio de algún 
mecanismo de respuesta. De modo que tenemos el establecimiento de un universo de vidas, interactivas 
e interrelacionadas, todas ellas conscientes, algunas conscientes de sí mismas, otras conscientes del 
grupo, pero todas contenidas en la mente universal, poseyendo almas y presentando aspectos de la Vida 
divina. (14-126/127) 
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CAPÍTULO 5 
 

FUERZAS TERRESTRES Y CÓSMICAS QUE ACTÚAN 
SOBRE EL YO INFERIOR 

 
 

Fuerzas físicas y etéricas 
 

Éstas son las fuerzas inherentes a la materia misma; se ocupan de la naturaleza corporal y 
podrían enumerarse de la manera siguiente: 

 
1. Fuerzas físicas. Provienen de la vida de las células que constituyen el cuerpo. Esta vida celular 

responde a la vida celular del medio ambiente. No debe olvidarse que el esotérico ve siempre la 
correlación de los factores dentro de él mismo y los correspondientes factores en su medio circundante. 
Vivimos en un mundo de formas, las cuales están constituidas por vidas, y estas vidas tienen su propia 
influencia emanante y contribuyente. A su vez constan de tres grupos principales: 

 
a. Esas emanaciones, que al surgir de las células mismas y depender de su cualidad, producen 

efectos buenos o malos, y densifican o refinan, elevan o rebajan, debido a su influencia, la 
vibración física del unido cuerpo celular. Como bien sabemos, el efecto físico que produce el 
hombre de naturaleza burda, bruta y animal, será distinto a los efectos refinados y 
embellecedores producidos por el contacto con un alma madura, actuando en un cuerpo culto, 
aseado, disciplinado y purificado. 

 
b. Esas emanaciones, esencialmente físicas, responsables de esa afinidad química entre un cuerpo 

animal y otro, producen la atracción de los sexos. Es un aspecto del magnetismo animal y la 
respuesta de las células al llamado de otras células, actuando de acuerdo a la Ley de Atracción y 
Repulsión. Es compartida por el hombre y los animales, y siendo instintiva, está libre de toda 
reacción mental. 

 
c. Esas fuerzas o emanaciones, respuesta de las células a los ritmos armónicos, dependen, por lo 

tanto, de que la célula posea algo de aquello a lo cual responde. Dichas emanaciones son aún 
poco comprendidas, pero se evidenciarán acrecentadamente a medida que avance la raza. Este 
tipo de fuerza es ese algo misterioso que permite al cuerpo físico, por ejemplo, reconocer como 
armónico o congénito al medio ambiente físico circundante. Es esa reacción indefinible que 
hace que dos seres humanos (aparte  de toda atracción sexual, porque las personas del mismo 
sexo lo sienten mutuamente) tengan un efecto físico armónico entre sí. Esto, en el plano 
externo, es la base esotérica de toda relación grupal, y la comprensión de estas emanaciones 
permite que se lleve a cabo el aislamiento y la segregación de razas de acuerdo al gran plan 
evolutivo. 

 
Estas tres podrían describirse como la cualidad de las fuerzas celulares que actúan totalmente en 

el plano físico, produciendo un tipo especial de cuerpo físico, la atracción magnética, entre dos cuerpos 
físicos, y los tipos raciales. Estos tres factores guían al Manu de la raza en la construcción de una 
nueva raza e impresiona con Sus ideas a los Constructores externos. También guían a un Maestro de 
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Sabiduría cuando construye voluntariamente Su cuerpo físico, para efectuar Su trabajo en cualquier 
momento o lugar. Estas emanaciones, en la misma medida deberían ser parcialmente comprendidas por 
quienes tratan de formar organizaciones y grupos para un servicio activo en el mundo. El discípulo 
tendría que formularse la pregunta: ¿cuál debería ser la cualidad vibratoria de las células de ese cuerpo 
y de los individuos que lo componen? y ¿cuál la cualidad de su forma atractiva y del efecto magnético 
que tendrá en el mundo? ¿Qué posee el grupo que, mediante sus unidades colectivas, se pone en 
relación con otros grupos para armonizarse en sus relaciones con ellos? Éstos son interrogantes que 
merecen cuidadosa atención y debieran ser considerados por quienes forman grupos. 

 
2. Fuerzas vitales. A menudo son consideradas por los materialistas como intangibles, y por lo 

tanto absolutamente inmateriales. Pero el esotérico considera el medio etérico como una forma o 
aspecto de materia y relativamente tangible como la forma objetiva externa. Para él el éter del espacio, 
cuyo término necesariamente incluye la forma etérica de todos los cuerpos, el cuerpo astral o 
emocional sensorio y el mental, formados por materia mental, son todos materiales y también la 
sustancia del aspecto forma de la vida. Para una correcta comprensión, debería observarse que la vida 
celular, a la que nos hemos referido anteriormente, está coordinada, influida y vitalizada por la 
corriente sanguínea, ese sistema complicado que compenetra todas las partes del cuerpo, responsable de 
su bienestar, lo cual demuestra de una manera aún no bien comprendida, el hecho de que la "sangre es 
la vida". La sangre es un aspecto de la energía, como lo es la savia en el reino vegetal. 

 
El sistema nervioso simpático, maravilloso mecanismo de sensación, está íntimamente 

relacionado con el cuerpo emocional o astral. El contacto se produce por intermedio del plexo solar, así 
como la vitalidad, que rige la cualidad de la corriente sanguínea, efectúa su contacto mediante el 
corazón. En el corazón reside el centro de la existencia del plano físico. El sistema cerebro espinal 
funciona en estrecha relación con la sustancia mental, "chitta", razón por la cual debemos considerarlo 
como sigue: 
 
1. La vida celular .... corriente  centro 

sanguínea  cardíaco             glándula timo. 
 

2. La vida sensoria    .... sistema nervioso centro plexo 
simpático  solar  .   páncreas. 
 

3. La vida mental ..... sistema cerebro 
espinal       centro ajna         cuerpo pituitario. 

 
4. La vida vital ..... siete centros    ....   bazo. 

 
Esto, según vemos, rige las manifestaciones del cuaternario pero hay otros aspectos de la 

humanidad que se manifiestan mediante la forma objetiva, completan al hombre y constituyen los siete 
de su múltiple existencia objetiva. 

 
5. Autoconciencia ..... cerebro .... centro 

superior      coronario               glándula pineal 
 

6. Autoexpresión ..... cerebro                centro 
inferior .....laríngeo   tiroides. 
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7. Autoperpetuación .....  órganos         órganos 
                                             sexuales      centro sacro          de reproducción. 
  
8. Autoafirmación ....       el hombre      centro en la base de la 

entero       columna vertebral             renales. 
  

Observarán que se han enumerado ocho factores, y es aquí donde se equivoca la mayoría de las 
escuelas. La denominación: “vida vital" es comprensible, pero debe recordarse que se relaciona 
totalmente con la vitalización física del hombre, mediante el aspecto inferior de los centros. Esta vida 
vital del universo de materia, penetra en el organismo humano a través del bazo. 

 
Los centros tienen tres funciones principales: 

 
Primero, vitalizar el cuerpo físico. 
Segundo, desarrollar la autoconciencia en el hombre. 
Tercero, trasmitir la energía espiritual e impulsar al hombre a un estado de existencia espiritual. 

 
El hombre comparte el aspecto vitalidad con los animales y con todas las formas creadas, y la 

realización más importante de ese aspecto es su aptitud para moverse libremente en un mundo 
tridimensional. El aspecto autoconciencia es prerrogativa de la familia humana. Cuando el hombre haya 
evolucionado, cuando todas las partes de su sistema nervioso, su sistema endocrino y sus centros, estén 
coordinados y funcionen con ritmo armónico, entonces el aspecto superior, el espiritual, hará sentir su 
presencia. La energía espiritual y no simplemente la conciencia o energía sensible, afluye a través del 
hombre, el instrumento de la Vida divina y custodio de las fuerzas, que deben ser retenidas y utilizadas 
en beneficio de los otros reinos inferiores de la naturaleza. (4-204/207) 

 
Fuerzas solares y cósmicas 

 
Las fuerzas vitales que atraviesan simplemente la envoltura externa del éter del espacio, en 

constante movimiento, son de muchos tipos. Uno de los conceptos, detrás de las teorías astrológicas, es 
que el cuerpo etérico de determinada forma constituye parte del cuerpo etérico del sistema solar y, por 
consiguiente, es el medio para la transmisión de las energías solares, las fuerzas planetarias y los 
impulsos extrasolares o cósmicos, llamados esotéricamente "alientos". Estas fuerzas y energías de los 
rayos cósmicos circulan constantemente, siguen senderos definidos, que a través del éter del espacio 
existen en todas partes, y atraviesan por lo tanto constantemente los cuerpos etéricos de toda forma 
exotérica. Ésta es una verdad fundamental y debe tenerse muy presente, porque son muchas y variadas 
sus implicaciones, pero todas conducen nuevamente a la idea de unidad, y a la unicidad de toda la 
manifestación, que se conocerá y comprenderá únicamente en el aspecto subjetivo. 

 
La segunda idea fundamental es que la respuesta del vehículo etérico de todas las formas y su 

capacidad de apropiación, utilización y transmisión, depende de la condición de los centros, los 
chacras, según se los denomina en Oriente. Éstos incluyen no sólo los muy conocidos siete centros 
mayores, sino numerosos vórtices menores de fuerza, aún innominados y desconocidos en Occidente. 
Dependen además de la cualidad del vehículo etérico, de su vitalidad y también de la red entrelazada 
donde los centros tienen su lugar, llamada "red" o "cuenco dorado". Cuando está libre de impedimentos 
y sedimentos y sus canales no están obstruidos, entonces los rayos, las energías y las fuerzas, pueden 
fácilmente circular libremente por todo el cuerpo. Entonces les es posible utilizar esos centros que 
responden a sus vibraciones y transferirlos a otras formas, a otros reinos o al mismo reino de la 
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naturaleza. Aquí reside el secreto de toda curación científica y esotérica. Los sanadores experimentan 
con el cuerpo etérico, pero han adquirido escasos conocimientos. Poco o nada saben de los centros de 
su propio cuerpo, por donde las corrientes magnéticas o de otro tipo, deben fluir; ignoran la condición 
de los centros etéricos de las personas a quienes tratan de curar y la naturaleza de las fuerzas que 
desean emplear. Todo lo que pueden hacer es disciplinar sus vidas y controlar sus apetitos, para 
construir un cuerpo purificado y proveer canales libres para dar paso a las fuerzas a través de ellos y de 
allí a otros. 

 
El tercer concepto a observarse es que, hasta ahora, las formas responden principalmente a las 

fuerzas que les llegan desde otras formas del planeta y también a las de los siete tipos básicos de 
energía que emana de los siete planetas, y además desde el rayo solar dador de vida. Las formas de los 
cuatro reinos responden a estas numerosas fuerzas, a estas siete energías y al rayo mencionado. 
También la familia humana responde a otras energías y rayos solares -sin embargo todos están 
matizados por la fuerza generada dentro del "círculo infranqueable" solar. 
 

El trabajo del esoterista y del aspirante, es llegar a comprender estas fuerzas y aprender así su 
naturaleza y empleo, potencia y grado de vibración. Además debe aprender a reconocer su origen y a 
distinguir entre fuerzas, energías y rayos. El principiante puede hacer una clara diferenciación entre 
fuerzas y energías, reconociendo el hecho de que las personalidades nos afectan por medio de la fuerza 
que emana de su aspecto forma, pero estas mismas personalidades purificadas y alineadas, pueden ser 
transmisoras de las energías del alma. 
 

Hablando en forma general, el trabajo del reino humano consiste en trasmitir energía a los 
reinos inferiores de la naturaleza, mientras que el de la Jerarquía, en su relación con el reino humano, es 
trasmitir energía desde el reino espiritual, otros centros planetarios y el sistema solar. Cuando se 
amortiguan estas energías para ser trasmitidas se diferencian en fuerzas. 
 

Los estudiantes no deben confundirse con la complejidad del tema, sino aprender ciertas 
amplias generalizaciones y recordar que, a medida que extraen de la omniciencia del alma, ocupará 
paulatinamente su lugar el conocimiento más detallado. (4-211/212) 
 
Otros tipos de fuerzas 
 

Los otros tipos de energía que conciernen a los dos primeros grupos principales, con los cuales 
tiene que ver el aspirante, se relacionan totalmente con el aspecto forma. El tercer grupo y los 
siguientes, son:  

 
1. Energía astral. 
2. Energía de la mente concreta inferior, materia mental o "chitta". 
3. Energía de la personalidad. 
4. Energía planetaria. 
5. Energía solar o Aliento de Vida. 

 
Éstos se pueden subdividir de la manera siguiente: 
 

1. Energía astral. Que emana de: 
a. El cuerpo astral o sensible, del hombre mismo. 
b. La familia humana como un todo. 
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c. El plano astral, en amplio sentido. 
d. El "corazón del Sol”.  

 
2. Energía mental. Que emana de: 

a. La materia mental individual o "chitta”. 
b. La mentalidad de: 

1. Toda la familia humana. 
2. La raza particular a la que pertenece el hombre. 

c. El entero plano mental. 
d. La mente universal. 

 
3. Energía de la personalidad. Que emana de: 

a. La forma coordinada del hombre. 
b. Los seres humanos avanzados, los personajes que se destacan. 
c. Los grupos, a saber: 

1. La Jerarquía del planeta. Subjetivo. 
2. El grupo integrante de Místicos. Objetivo. 

 
4. Energía planetaria. Que emana de: 

a. Los siete planetas. Ésta es la base de la práctica astrológica. 
b. La Tierra.  
c. La Luna. 

 
5. Energía solar. Que emana de: 

a. El Sol físico. 
b. El Sol, actuando como transmisor de los rayos cósmicos. (4-212/213) 

 
 
1. LAS ENERGÍAS ASTRALES QUE NOS AFECTAN 
 

Al tratar la forma de vencer la vibración errónea y considerar la correcta dirección de la energía 
astral, podría ser de utilidad a esta altura, enumerar, muy brevemente, las energías mayores que 
impresionan al organismo humano y circulan por el cuerpo sensorio del hombre. 

1. Energías que pasan y repasan por el cuerpo sensorio del planeta mismo. Esto, en otras palabras, 
es el cuerpo astral del espíritu de la tierra. Esta entidad no es el Logos planetario, sino un ser de gran 
poder, en el arco involutivo, que guarda la misma relación con el Logos planetario, como el elemental 
astral con el ser humano. En Tratado sobre Fuego Cósmico se hallarán datos sobre esta vida, la cual 
constituye el conglomerado de un vasto número de vidas, y esos pitris lunares o constructores menores, 
que constituyen la vida sensoria del aspecto personalidad del Logos planetario -una fuerza muy 
poderosa tanto para el bien como para el mal, en el sentido en que empleamos la palabra "mal". En sí, 
el mal no existe, como tampoco el bien, en el sentido de los pares de opuestos. Únicamente en tiempo y 
espacio existen diversos estados de conciencia que producen distintos efectos externos. La energía de 
esta vida involutiva tiene potente efecto sobre esa otra minúscula vida involutiva que constituye nuestro 
elemental astral. La individualidad del hombre y la potencia de su personalidad, que va coordinándose 
rápidamente, lo protege de la total identificación con esta vida mayor. 
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El hombre es un individuo. Es el resultado de varios factores que al combinarse lo protegen de la 
total absorción en la vida sensoria planetaria, como sucede con los animales. Al morir el hombre, su 
cuerpo astral se desintegra, y sus partículas constituyen nuevamente fragmentos no diferenciados de la 
gran totalidad. 

2. Ciertas energías astrales emanan de algunas formas planetarias que no existen bajo la forma de 
planetas físicos, ni aún en el reino etérico, pero están encerradas en el "círculo infranqueable" de 
nuestro sistema solar. Representan, en sentido planetario, dos grupos de vidas: Primero, esos 
cascarones astrales de planetas en descomposición y desintegración, que puede percibir el iniciado, que 
aún giran alrededor de nuestro sol y, no obstante, están desapareciendo rápidamente. Nuestra luna se 
unirá a ellos cuando se haya producido la total desintegración de su forma externa. Segundo, las formas 
astrales de esas vidas solares menores en el arco evolutivo, que van tomando forma lentamente, pero 
todavía no tienen cuerpo etérico y que, en este período mundial, no tendrán cuerpo físico. Estos dos 
grupos son las analogías planetarias de esos tipos de hombres que reencarnan y los que pasaron al más 
allá y lentamente descartan sus cuerpos antes de renacer, o los que abandonaron sus cascarones por 
completo. 

Dos de estas formas astrales están muy cercanas a nuestra Tierra, y se van "descomponiendo" muy 
rápidamente, si así puede decirse, ejerciendo, sin embargo, una influencia muy poderosa. Debido a esta 
estrecha relación, originan dos tipos de deseo o tendencia astral entre los hombres. Una, produce gran 
parte de esa tendencia instintiva a la crueldad que se observa en los niños y en ciertos tipos de hombres; 
la otra tiene efecto sobre la vida sexual, y produce la tendencia a las perversiones que actualmente 
causan tantas dificultades. Estas tendencias sádicas y perversiones sexuales, reciben mucha influencia 
fortalecedora, proveniente de esas moribundas emanaciones astrales. En los tiempos antiguos eran aún 
más poderosas, por estar más próximas a nuestra tierra, de allí las crueldades ritualísticas y los horrores, 
por ejemplo, de Sodoma y Gomorra. Su potencia está declinando rápidamente, y debe recordarse que 
no tendrían absolutamente ningún poder si no existieran en la humanidad ciertos instintos, sobre los 
cuales pueden actuar estas energías. También debe recordarse que su influencia fue constructiva en la 
época lemuriana, porque en esos días primitivos la lección del sexo y el registro inteligente del dolor 
tenían cabida en los proyectos de quienes trataban de llevar al hombre animal, al estado de conciencia 
humana -no a la conciencia del alma ni a la autoconciencia. 

Cercana a nuestra tierra, y en camino hacia el renacimiento, hay una gran Vida que está en proceso 
de tomar forma etérica. Por estar en el arco evolutivo y no constituir la vida de un cascarón en 
descomposición, el efecto real de esta vida en la inauguración de la nueva era, es doble: mediante las 
emanaciones del cuerpo astral de esta gran Vida se efectúa el derrumbamiento de la muralla separatista 
del individualismo, que se demuestra en el hombre como egoísmo y en las naciones como 
nacionalismo. A través de este cuerpo etérico, que se va integrando rápidamente, dicha Vida conduce al 
cuerpo etérico de nuestro planeta, a un estado de acrecentada y rápida vibración. En Tratado sobre 
Fuego Cósmico se hace referencia a un avatar procedente de Sirio, que viene para producir ciertos 
efectos planetarios. Dicha Vida no es este avatar, sino algo así como un precursor -un San Juan 
Bautista, que "bautiza con agua (emanaciones astrales) y con el Espíritu Santo". No es posible dar 
mayor información a este respecto, pero lo menciono, pues hay que tener presente las energías 
provenientes de ambos factores. 

3. Energías astrales que emanan del nuevo signo del zodíaco, Acuario, en el que estamos entrando 
ahora. Este signo del portador de agua, es viviente y emocional. Estimulará (mediante el efecto de su 
poderosa fuerza) los cuerpos astrales de los hombres en una nueva coherencia, en una hermandad 
humana, que ignorará las diferencias raciales y nacionales y llevará la vida de los hombres hacia la 
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síntesis y la unidad. Esto significa una oleada de vida unificadora, de tal poder, que no podemos 
imaginarla ahora, pero que -dentro de mil años- habrá fusionado a todo el género humano en una 
perfecta hermandad. Su efecto emocional consistirá en "purificar" los cuerpos astrales de los hombres, 
de manera que el mundo material ya no ejerza una atracción tan poderosa y, en etapas posteriores, 
podrá llegar a una exageración sensoria tan excesiva como la que se experimentó en el materialismo. 
Las etapas finales de todos los signos producen un excesivo desarrollo del factor sobre el cual actúan 
más poderosamente. Este signo en la actualidad tiene un efecto constructivo en los precursores de la 
raza y destructivo en el vulgo. Es innecesario extenderme sobre el tema, pues la información y los datos 
referentes a la venidera era acuariana, se obtendrán en los libros actuales. 

4. Débiles emanaciones desde el sagrado "Corazón del Sol", no reconocidas por la masa, pero que 
producen respuesta inmediata de los místicos de la raza, quienes afirman cada vez más, una integridad 
grupal realmente de gran importancia e interés. Estas emanaciones son demasiado elevadas para ser 
percibidas por casi toda la humanidad, pero los místicos, al percibir la nueva vibración, reaccionan y 
son atraídos recíprocamente. Su trabajo consiste en disminuir la vibración, de manera que, con el 
tiempo, los más avanzados de la raza puedan sentir sus efectos. El Trabajo de este grupo de místicos 
debe, por lo tanto, acrecentarse inevitablemente, pues el "corazón del Logos solar" palpita ahora con un 
ritmo más afín a nuestro planeta, lo cual no ha ocurrido antes, por no ser el nuestro un planeta sagrado. 
El amor y el pensamiento de esa Vida divina son dirigidos hacia esta "pequeña hija, de un hijo largo 
tiempo extraviado", como a veces se lo llama a nuestro planeta en los libros ocultos de los Grandes 
Seres. 

5. Otra emanación en masa que arrastra el cuerpo astral del hombre a una actividad enérgica, es el 
impulsivo deseo del cuerpo astral del cuarto reino o humano, considerándolo como un todo, o como la 
expresión de una Vida. Este cuerpo sensorio de la humanidad responde, en forma incomprendida, a los 
cuatro tipos de energía astral mencionados anteriormente, y según la calidad del cuerpo astral 
individual y la etapa de desarrollo, así será la respuesta. Aquí es donde realmente tienen sus raíces la 
psicología de la masa y el predominio del vulgo. También se encuentran allí las raíces de la 
denominada opinión pública, pero pasará mucho tiempo antes de que los psicólogos de las escuelas 
académicas reconozcan estos cuatro factores. Quienes guían a los hombres tratan de trabajar con este 
tipo de respuesta sensoria, moldeando sus pensamientos, a fin de despertar el deseo de obtener algo. 
Trabajan con este tipo de materia sensoria sin tener la menor idea de la situación ni comprender los 
factores que enfrentan; si pertenecen al segundo rayo trabajan magnéticamente; si al primer rayo, 
trabajarán inspirando temor mediante la destrucción; si al tercero, se valen de la Ley de Conveniencia. 
Los tres rayos trabajan con los cuerpos astrales de los hombres, y su capacidad de triunfar depende en 
gran parte de su tipo de cuerpo astral y de su poder de atraer a quienes están suficientemente 
desarrollados como para responder con adecuada sensibilidad y luego llevar a cabo un buen trabajo. 
Por consiguiente, el hombre de la calle es la víctima de la potencia astral de quienes lo impulsan, ya sea 
para sus propios fines o para el bien de su alma -pues actúa en ambos sentidos. 

6. La vida astral o las emanaciones sensorias, de la familia o amigos, que circundan al hombre, lo 
afectan mucho más de lo que cree, o puede por lo tanto afectarlos de acuerdo al lado positivo o 
negativo. Toda persona que conozcamos o con las que nos pongamos en contacto, aquellos con quienes 
vivimos o convivimos diariamente, nos afectan para bien o para mal. Conmueven nuestra naturaleza 
emocional en un sentido bueno y elevado y ayudan así a reorientarla, o disminuyen su calidad, de modo 
que el progreso es obstaculizado, llevándose a cabo el descenso al materialismo. Esto es bien sabido, 
por lo tanto innecesario extenderme sobre ello. 
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7. El equipo emocional (astral sensorio) con el que viene a la vida el hombre, es utilizado y 
construido a medida que progresa en la vida. Muchos son víctimas de un cuerpo emocional que 
construyeron cuando respondían a las energías de los grupos ya enumerados. El cuerpo astral reacciona 
de tres maneras, a todas las emanaciones sensorias: 

a. Emocional. El cuerpo astral es impelido a responder a algún tipo de emanación de los 
cuerpos astrales -grupales o individuales- de quienes lo circundan. Esta frase merece cuidadoso 
estudio. 

b. Sensorio. Todas las impresiones se registran en el cuerpo astral sensorio, aunque se 
carezca de respuesta emocional, y los discípulos deben aprender a diferenciarla con cuidado. 
Cuando se carece de reacción emocional, como se entiende generalmente, se registra no 
obstante la causa originadora que trató de producir un efecto en el cuerpo emocional. 

c. Reacción simple. Registro o negación a registrar o a responder a un impacto, a una 
impresión emocional. Esto puede ser bueno o malo. 

En los tres casos, se elige uno de los pares de opuestos; la selección depende de la calidad del 
mecanismo astral del hombre afectado. Un cuarto método involucra el completo desapego del cuerpo 
emocional y la plena capacidad de aislarse voluntariamente de toda impresión sensoria -a fin de servir 
con mayor eficiencia y amar más inteligentemente. No debe olvidarse que, en último análisis, amor y 
emoción no son lo mismo. (4-226/231) 

En lo antedicho vimos la parte que desempeña la diminuta unidad sensoria que utiliza un ser 
humano, en relación al Gran Todo. Observamos las diversas formas que asume la evolución astral. 
También consideramos algunas de las fuentes de donde procede la energía astral. Dijimos que todos 
estamos sumergidos en un mar de fuerzas sensorias que producen efecto sobre nosotros, porque -de 
acuerdo a la Ley- nos apropiamos para uso personal de una parte de esa energía universal, mediante la 
cual nos relacionamos con el todo. Uno de los tipos de energía astral que aún no consideramos, emana, 
según se dice, del "Corazón del Sol". Sin embargo, no puedo tratarlo con amplitud debido a la 
incapacidad del cerebro humano para comprenderlo, o del corazón humano para apropiarse de él, hasta 
el momento en que el centro cardíaco esté abierto y activo. Por lo tanto, esta corriente de energía 
viviente puede ser sentida ampliamente, aunque todavía no se la ha apropiado en su esencia pura. La 
denominamos "amor de Dios". Es en efecto esa fuerza magnéticamente atractiva que fluye y se 
exterioriza libremente, y conduce a cada peregrino al Hogar del Padre. Es esa fuerza que se agita en el 
corazón de la humanidad y se expresa por medio de los avatares del mundo, de los anhelos místicos de 
cada ser humano, de todo movimiento que tiene como objetivo el bienestar humano, de las tendencias 
filantrópicas y educativas de cualquier tipo, del así llamado mundo natural, a través del instinto de la 
maternidad protectora. Pero esencialmente es una sensibilidad grupal, y sólo en la venidera era 
acuariana su verdadera naturaleza será adecuada y correctamente comprendida. Trato esto aquí pues es 
uno de los factores a considerarse. Sin embargo, sólo aquellos cuyos "corazones están abiertos y se han 
elevado hacia el Señor" sabrán a qué me refiero. (4-234) 

 
La ciencia de la Astrología 
 

El Espíritu planetario (Logos planetario) es un Ser que hace muchísimo tiempo pasó por el 
estado de conciencia que llamamos humano, y lo ha dejado muy atrás. Su origen (usando el pronombre 
personal sencillamente por razón de claridad terminológica) se halla totalmente fuera del sistema solar; 



 
 

69 
 

Su vida está enfocada en el planeta; Su conciencia se encuentra en esferas mucho más alejadas del 
concepto del adepto más elevado de nuestra Jerarquía planetaria. La Entidad planetaria es la suma total 
de las formas que constituyen la forma mediante la cual se está manifestando el Espíritu planetario y, 
por lo tanto, es la síntesis de los elementales planetarios, físico, astral y mental. Para nuestro propósito, 
esta Entidad es la totalidad de todas las formas, físicas, vitales, astrales y mentales que, fusionadas y 
mezcladas, constituyen nuestro planeta. Cada una constituye la encarnación de una energía, y estas dos 
corrientes mayores, que producen los aspectos forma y conciencia de nuestra existencia planetaria, 
hacen su impacto sobre el ser humano. La vida del Espíritu planetario hace su impacto vía el alma, y la 
vida de la Entidad planetaria es registrada mediante el mecanismo de la personalidad. 

 
La cualidad de dichas energías es esencialmente astral-búdica; la predisposición de las fuerzas 

vitales y la dirección general de los impulsos que influyen sobre la humanidad en este gran ciclo, son la 
energía atractiva de la naturaleza intuitiva del Logos planetario y la potente fuerza del cuerpo astral o 
de deseo. En otras palabras, el elemental astral, que encarna la naturaleza de deseo del Logos 
planetario, es extremadamente poderoso, particularmente en este ciclo actual, pero la fuerza de la 
naturaleza espiritual e intuitiva de Aquel en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestra ser, está 
acrecentándose constantemente. Por otra parte, tenemos la devastadora expresión en la búsqueda de los 
placeres, del sexo y del crimen, resultados de la satisfacción del deseo. Esto caracteriza nuestra 
civilización y está ahora en todo su apogeo; podría decirse que está casi declinando, aunque no se lo 
sienta. Al mismo tiempo, la puerta de la iniciación está abierta. Ambas oportunidades (si puedo así 
llamarlas) están presentes simultáneamente, pero la fuerza de una se está debilitando, y la tendencia de 
la otra acrecentando. Así podrá vislumbrarse la solución y verse el camino de salida. 

 
En el párrafo anterior están resumidos los presentes impulsos planetarios dominantes y se 

observa la reacción del hombre hacia éstos. 
 

Las energías solares también tienen un efecto doble. Primero, existe lo que podríamos llamar 
efecto pránico, resultado del impacto de la fuerza solar que emana del sol físico. Esto produce 
resultados definidos, en las formas objetivas, denominados físicos o vitales: Primero, penetran en el 
cuerpo humano a través del bazo y también por un centro situado entre los omóplatos, entre los centros 
laríngeo y cardíaco en la columna vertebral, pero más cerca del corazón que de la garganta. Segundo, 
hay energías que emanan de lo que se llama esotéricamente "el corazón del sol", que fluyen a través de 
uno de los planetas, en siete grandes corrientes, penetran en el alma del hombre y producen esa 
sensibilidad que llamamos percepción. Estos siete tipos de energía producen siete tipos de almas o 
rayos, y en este pensamiento hallarán el secreto de la unidad del alma. Durante la manifestación, debido 
a los siete tipos de impactos de energía que actúan sobre la materia del espacio, se encuentran siete 
tipos de almas, siete campos de expresión y siete grados de conciencia y de características de rayo. 
Estas diferenciaciones, como bien saben, son iguales al colorido que el prisma toma cuando está 
expuesto a los rayos del sol, o a los arabescos reflejos de un lago cristalino. 
 

A estas dos energías habrá que agregar un tercer grupo, siendo la base de gran parte de nuestra 
investigación astrológica. Emanan de las doce constelaciones que componen nuestro zodíaco solar. Su 
efecto es ilimitado y los constantes cambios de estos tres grupos conducen a la infinita variedad que 
encontramos en la naturaleza. Puede observarse que son exactas las pretensiones de los astrólogos 
respecto a la realidad de las energías que actúan sobre el organismo humano, pero son infundadas 
respecto a la capacidad de interpretarlas verdaderamente; la persona más inteligente de nuestro planeta 
sabe muy poco, pues no olviden que los adeptos emplean principalmente la intuición. Estas energías 
dejan su señal en todas las formas y en cada reino de la naturaleza, actuando como fuerza retrógrada o 
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estimulante. Llevan cierto tipo de energía a una forma determinada, para que exprese más plenamente 
su cualidad, o impida que otras lleguen a la plena manifestación. 

 
No es oportuno describir aquí la naturaleza de la verdadera astrología. La astrología es una 

ciencia, y en verdad una ciencia del futuro. Es también verdad que la astrología, en su aspecto más 
elevado y en su verdadera interpretación, permitirá finalmente al hombre enfocar su comprensión y 
actuar correctamente. Además es correcto que en las futuras revelaciones de la astrología se hallará el 
secreto de la verdadera coordinación entre alma y forma. Pero esa astrología aún no se ha descubierto. 
Mucho se pasa por alto, y se conoce muy poco para hacer de ella la ciencia exacta que la mayoría 
pretende. La aseveración será cumplida en fecha futura, pero aún no ha llegado el momento. 
 

Sin embargo, pueden observarse ciertos factores, que los astrólogos debieran recordar y ciertas 
condiciones que con frecuencia olvidan. Para mayor claridad, clasificaremos un número de 
afirmaciones que el  investigador común en este campo debe estudiar cuidadosamente. No puedo 
escribir aquí un tratado sobre las energías con las que debería ocuparse la astrología, por muy necesario 
que fuera. 
 

Los astrólogos consideran principalmente tres tipos de energía: 
 
a. La de la constelación en que está ubicado el Sol en el momento del nacimiento. 
b. La del signo ascendente al cual debería responder el hombre. 
c. La de la Luna, que rige su aspecto forma, particularmente la forma física. 
 

La energía de la constelación o signo específico en que nace el hombre es más profundamente 
significativa de lo sugerido hasta ahora. Encarna o indica su problema actual, establece el paso o ritmo 
de su vida, y está relacionada con la cualidad de su personalidad. Rige, si así puedo decirlo, el aspecto 
rajásico o de actividad de su vida, durante la encarnación. 

 
El ascendente indica la dirección por donde puede fluir su energía, si ha de cumplir el propósito 

en alguna encarnación, siempre que se encare correctamente. Contiene el secreto del futuro, y en su 
simbolismo y comprensión puede encontrar la clave del problema de su vida y alguna indicación de lo 
que puede ser y lograr. Le ofrece el tipo de fuerza que le permitirá triunfar. Cuando logra esto 
debidamente podrá producir el aspecto sátvico o armónico de su vida, pues si desempeña su parte y la 
utiliza, origina armonía con la voluntad del alma, en determinada encarnación. 

 
En la influencia de la Luna está indicado el pasado del nativo. Sintetiza las limitaciones y 

desventajas bajo las cuales debe trabajar, y por lo tanto podría considerarse que encarna el aspecto 
tamásico de la materia, o lo que "retiene" y que -si se permite su indebida influencia- producirá inercia. 
En el cuerpo, con el que está equipado el hombre, se halla oculto el secreto de la experiencia pasada, y 
toda forma lunar, a través de la cual tenemos que llegar a la debida expresión es, en sí, el producto o 
síntesis de todo el pasado. Veré si puedo exponer la verdad de la astrología tal como es en la actualidad, 
en forma tan sencilla que puedan comprenderla quienes ignoran esta intrincada ciencia. 

 
El mes de nacimiento indica el día de la oportunidad. La puerta está abierta. La determinación 

en que un alma encarna, le indica el mes en que desencarnó en un ciclo de vida anterior. Si murió, por 
ejemplo, en el mes regido por el signo Leo, volverá a encarnar bajo el mismo signo, tomando el hilo de 
la experiencia donde la dejó, e iniciándose con el mismo tipo de energía y peculiar equipo con que salió 
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de la vida terrena, más la observación consciente y la reflexión adquiridas. Esto le indica al alma la 
cualidad de la energía y la naturaleza de las fuerzas que debe manipular durante la vida. 

 
El signo ascendente expresa otro tipo de energía que debería acrecentar su fuerza durante la 

encarnación, porque indica la naturaleza de la fuerza del alma que el encarnado hijo de Dios está 
tratando de manipular mediante una determinada personalidad que posee ciertas características. 

 
La influencia que ejerce la Luna es principalmente física. La prisión del alma está así indicada. 

De esta manera se saben los obstáculos que habrán de encontrarse y el tipo de cuerpo o cuerpos a través 
de los cuales la fuerza del signo del nativo y la cualidad de la energía que lo llevarán a la meta, son así 
definidos. Tendrá que expresar en el plano físico, mediante los señores lunares, lo que éstos le dieron 
como resultado de pasadas experiencias a través de los siglos. 

 
Debido a la precesión de los equinoccios, se produce una situación donde se hace sentir un 

cuarto tipo de fuerza. El sol, en la gran esfera de los cielos está, en realidad, a muchos grados de 
distancia de donde se afirma encontrarse, con respecto al zodíaco mayor. Esto, lógicamente, es desde el 
punto de vista del tiempo. Como la trayectoria del sol a través de una constelación abarca un período 
aproximado de dos mil doscientos años, el traslado es muy leve en el curso de los siglos -tan leve que 
se notaría poca diferencia al confeccionar el horóscopo planetario. Hacer el horóscopo de un sistema 
solar sería de vital importancia, pero está tan distante de la capacidad del astrólogo más sabio de 
nuestro planeta, que no vale la pena tratarlo. 

 
No obstante, al confeccionar el horóscopo de un ser humano nacido en determinado mes, 

debería recordarse (lo que raras veces ocurre) que ahora el mes y el signo no coincidan en absoluto. 
Durante el mes de agosto, por ejemplo, el sol no está realmente en Leo. Entonces, la correcta 
interpretación de un mapa natal se convierte mayormente en psicométrica y depende de la forma mental 
de la constelación construida durante los siglos por los astrólogos. La energía sigue al pensamiento. 
Durante miles de años se han considerado que son así ciertos tipos de energía y sus consiguientes 
efectos calificativos en la sustancia y en la forma. Por lo tanto son así, excepto en el caso de personas 
altamente evolucionadas y del verdadero aspirante que se ha orientado a sí mismo, y de este modo, 
liberándose de la rueda de la existencia y comenzando a regir sus estrellas, ya no está bajo el gobierno 
y dominio de ellas. 
 

La astrología se ocupa hoy en especial de la personalidad de aquel a quien se confecciona el 
horóscopo, y de los acontecimientos de la vida de la personalidad. Cuando, a través de la meditación y 
el servicio, más la disciplina de los cuerpos lunares, el hombre pasa consciente y definitivamente a ser 
controlado por el rayo de su alma, queda entonces en forma definida bajo la influencia de uno de los 
siete sistemas solares, a medida que enfoca sus energías a través de una de las constelaciones. Por 
consiguiente, es influido por uno de los siete planetas sagrados. Eventualmente habrá doce planetas 
sagrados que corresponden a las doce constelaciones, pero aún no ha llegado el momento. Nuestro 
sistema solar, como bien saben, es uno de los siete sistemas. Cuando el hombre haya arribado a este 
grado de evolución, los meses de nacimiento, la astrología mundana y las influencias que actúan sobre 
el aspecto forma, tendrán cada vez menos importancia. Este círculo de sistemas solares afecta en sumo 
grado al alma, y ella se convierte en un punto focal de energías espirituales. Éste es el problema del 
alma en su propio plano -la personalidad es totalmente inconsciente de estos tipos de energía, y de la 
respuesta a ellos. 
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Los signos correspondientes a las cuatro categorías, de tierra, agua, fuego y aire, conciernen 
principalmente al hombre que vive debajo del diafragma y utiliza los cuatro centros inferiores: el centro 
en la base de la columna vertebral, el centro sacro, el centro plexo solar y el bazo. El grupo interno de 
siete energías mayores produce su efecto en el hombre que vive arriba del diafragma y actúa mediante 
los siete centros representativos de la cabeza. Cuatro energías se enfocan por medio de los centros 
laríngeo, cardíaco, ajna y coronario. Tres se mantienen latentes en la región de los centros de la cabeza 
(el loto de mil pétalos) y sólo entran en actividad funcional después de la tercera iniciación. Por lo 
tanto, es evidente que resulta complicada, desde el punto de vista del horóscopo (como asimismo del 
problema individual), esta reunión de energías de dos tipos de constelaciones en el caso del hombre que 
no es ni puramente humano ni esencialmente espiritual. El horóscopo comúnmente conocido es 
inexacto. Aún no es posible delinear un horóscopo. El único horóscopo básicamente infalible es el del 
ser humano de grado totalmente inferior, que vive por completo debajo del diafragma y se rige 
únicamente por su naturaleza animal. 
 

Los astrólogos deben recordar también que existen varios planetas que aún no han sido 
descubiertos, los cuales producen atracción, cambios y corrientes de energía que se enfocan en nuestra 
tierra y tienden a complicar aún más el problema. Plutón es uno de ellos, ha surgido ahora a la 
manifestación (o mejor dicho al reconocimiento) y a él le serán asignadas todas las condiciones 
inexplicables. Plutón, durante mucho tiempo en el futuro, será la víctima propiciatoria de la astrología 
errónea. Quizás atribuyan a la influencia de Plutón que el mapa natal no haya dado resultado ni sea 
verídico; sin embargo sabemos muy poco sobre Plutón. Así serán los pretextos. Sin embargo Plutón 
siempre ha girado alrededor de nuestro sol y ha producido sus efectos. No obstante, rige la muerte o 
cesación de viejas ideas o emociones, y su influencia, por lo tanto, es principalmente cerebral, y en esto 
tenemos la clave de su tardío descubrimiento. La humanidad está en víspera de ser mental. Sus efectos 
se sienten primero en el cuerpo mental. Los nombres de los planetas no son resultado de una selección 
arbitraria, sino que los planetas se denominan por sí mismos. (4-315/320) 
 

El Sol se hallaba en Sagitario cuando las primeras tendencias humanas pugnaban por abrirse 
camino. La etapa de hombre animal se completó y cuando Sagitario dominaba, desde el punto de vista 
de nuestro planeta (empleo las palabras con mucho cuidado), tuvo lugar el gran acontecimiento de la 
individualización. Pero el cerebro del ser humano de entonces no pudo registrar lo que había 
acontecido.  

 
Esto ocurrió hace veintiún millones de años. Pasaron muchos ciclos y cuando en fecha posterior 

el sol estuvo en Leo (aproximadamente dieciocho millones de años atrás), se produjeron los primeros 
casos de coordinación entre el cerebro y la mente, y el ser humano fue definidamente autoconsciente y 
registró su individualidad. Los guarismos para la primera fecha (aunque la exactitud no es posible en un 
sistema de mutación como el nuestro) son 21.688.345 años atrás. Estos números no tienen ningún valor 
en la actualidad, porque no pueden ser comprobados como correctos o incorrectos. Las investigaciones 
posteriores demostrarán su utilidad cuando se comprenda mejor la naturaleza del tiempo. Sagitario rige 
la evolución humana, porque simboliza el progreso hacia una meta consciente. Leo gobierna la 
conciencia del reino humano, puesto que la energía que fluye por ella le permite al hombre decir "Yo 
soy". (4-321) 

 
Influencias cósmicas 
 
 Todo lo que se puede hacer aquí al tratar este tema tan profundo, es enumerar brevemente 
algunas de las influencias cósmicas que afectan en forma definida a nuestra Tierra, y producen en todas 
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partes resultados en la conciencia de los hombres y, durante el proceso de la iniciación, ciertos 
fenómenos específicos como consecuencia. 
 

La primera y principal energía o fuerza, es la que emana del sol Sirio. Si puede expresarse así, 
toda la energía del pensamiento o fuerza mental, llega al sistema solar procedente de un lejano centro 
cósmico, por mediación de Sirio, que actúa como transmisor o centro focal, desde donde emanan las 
influencias que producen en el hombre la autoconciencia. Durante la iniciación, por medio del Cetro de 
Iniciación (el cual actúa como transmisor subsidiario y como un potente imán), esta energía se 
intensifica momentáneamente, y es aplicada con enorme fuerza a los centros del iniciado. Si no fuera 
porque el Hierofante y los dos padrinos del iniciado la hacen pasar primeramente por sus propios 
cuerpos, el iniciado no la podría resistir. Este incremento de energía mental produce la ampliación y 
conocimiento de la verdad tal como es, siendo sus efectos duraderos. Primeramente se siente en el 
centro laríngeo, el gran órgano de creación por medio del sonido. 
 

Otro tipo de energía le llega al hombre procedente de las Pléyades, pasando a través del 
esquema venusiano, así como la energía del esquema siriano pasa por el saturnino. Tiene definido 
efecto sobre el cuerpo causal y estimula el centro cardíaco. 
 

Al iniciado se le aplica un tercer tipo de energía, que afecta su centro coronario y emana de una 
de las siete estrellas de la Osa Mayor, cuya vida animadora mantiene la misma relación con nuestro 
Logos planetario, que la del ego con el ser humano. Esta energía es por lo tanto séptuple y difiere según 
el tipo de hombre y el rayo a que pertenece.  

 
No es posible revelar aquí el orden de aplicación de los distintos tipos de energía ni decir en qué 

iniciación el hombre se pone en contacto con aquéllos.  Estos hechos involucran los secretos de los 
misterios y no es conveniente revelarlos. Otros tipos de fuerza provenientes de ciertos esquemas 
planetarios, lo mismo que desde centros cósmicos, son puestos en acción por el iniciador y trasmitidos 
por medio del Cetro a los distintos centros, de los tres vehículos del iniciado: mental, astral y etérico. 
En la cuarta iniciación un especializado tipo de fuerza, procedente de un centro cuyo nombre debe 
permanecer innominado, es aplicado al cuerpo causal del hombre, siendo una de las causas de su 
desintegración final. 
 

Al reflexionar sobre el tema de la realización de los hijos de los hombres, debe reconocerse que 
el género humano completa una unificación tras otra; los "Hombres celestiales" son integrados en los 
niveles intuitivos y espirituales, y a su vez constituyen los centros de los grandes "Hombres celestiales" 
en el sistema solar. Estos siete Hombres celestiales en cuyos cuerpos encuentran su lugar cada mónada 
humana y deva, forman los siete centros del cuerpo del Logos, el cual a su vez constituye el centro 
cardíaco (porque Dios es amor) de una entidad aún superior. La consumación para quienes pertenecen a 
este sistema solar, ocurrirá cuando el Logos reciba Su quinta iniciación. Cuando los hijos de los 
hombres alcancen la quinta iniciación, Él llegará a Su meta. Éste es para nosotros un incomprensible y 
gran misterio. (1-87/89) 

 
El mal de la Luna 
 

Cada luna es esotéricamente un “punto de corrupción”, o aquello que lanza gases nocivos. La 
transmutación de la forma ha continuado en cada caso hasta alcanzar un grado en que todo lo que 
representa energía vital y vida solar ha desaparecido, no quedando vestigios de energía pránica; lo que 
se ve es simplemente la descomposición del cuerpo físico -la descomposición de una luna produce un 
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efecto muy maligno sobre todo aquello que entra en contacto con ella, así como un cuerpo en 
descomposición en la tierra afecta a su medio circundante. Esotéricamente es “ofensiva”. Esto será 
mejor comprendido cuando se estudie el doble etérico de nuestra luna. A medida que la luna se vaya 
achicando por el proceso de desintegración, su efecto sobre la Tierra será correspondientemente 
disminuido; conjuntamente con esta etapa los hijos de los hombres obtendrán la mayor liberación de los 
impulsos del mal. Sobre todo, otro de los resultados será  mejores condiciones entre los animales, 
desapareciendo todo lo que es nocivo en el reino animal. Cuando llegue la séptima ronda, lo que reste 
de la luna ya no producirá malos efectos, pues prácticamente habrá desaparecido. Durante la quinta 
ronda, los hombres descubrirán cómo neutralizar el remanente de cualquier efecto por medio de la 
realización científica y del conocimiento de los sonidos y los mántram necesarios, contrarrestándose así 
gran parte del mal. En ello va incluida la luna etérica. El mayor efecto de las condiciones lunares puede 
observarse en el terror predominante y en la actual situación angustiosa del reino animal. (3-634) 

 
Respecto a un sistema, existen también cósmicamente ciertos cuerpos en el espacio que tienen 

un efecto tan definido sobre el sistema como el de la luna sobre la tierra. Esto es todavía algo 
desconocido e incomprensible para los metafísicos, científicos y astrónomos. La guerra se libra todavía 
cósmicamente entre los señores “lunares” del sistema y esas Entidades análogas a los Señores solares 
en niveles cósmicos. Mientras los estudiantes no amplíen el concepto hasta incluir en sus cálculos a los 
cuerpos astral y mental logoicos a medida que el Logos trata de expresar la emoción y la mente en el 
plano físico (por medio de Su cuerpo físico, un sistema solar) no penetrarán mucho en el núcleo del 
misterio solar. Hasta que no se descubra la fuerza de los Señores lunares cósmicos, el hecho de existir 
detrás de nuestro sistema solar constelaciones enteras en proceso de desintegración, en tiempo y 
espacio, en forma similar a  la desintegración de la luna, no será conocido ni podrá comprobarse sus 
efectos. Oportunamente, nuestro sistema solar pasará a un estado similar. Aquí reside el verdadero 
misterio del mal y allí se ha de buscar la veracidad de la “Guerra en los Cielos”. También se ha de 
recordar que los esquemas planetarios pasan a la oscuración y “mueren” en todos los casos debido a 
que le han sido retirados la vida y la energía positiva y el fuego eléctrico, principio animador de cada 
sistema, esquema, globo, reino de la naturaleza y ente humano. Esto también produce en cada caso la 
muerte de la “irradiación solar”, luz producida por la fusión de las energías positiva y negativa. Todo lo 
que queda en cada caso es la energía común de la sustancia sobre, y a través de, la cual la energía 
positiva ha tenido un efecto tan notable. Este tipo de fuerza negativa se disipa o dispersa gradualmente 
yendo en busca del depósito central de energía. De esta manera se desintegra la forma esférica. La 
actuación de esto puede verse en el caso de la Luna, y la misma regla rige para todos los cuerpos. 
Podríamos enunciarlo de otra manera: Los Devas solares (o la energía irradiante) regresan al Corazón 
central o a la fuente que los exhaló. Esto hace que la sustancia dévica menor dependa de su propio calor 
interno, pues involucra retirar aquello que erigió a la sustancia en una forma. Existen muchas clases de 
sustancia dévica; quizás se comprenderá mejor el consiguiente procedimiento, si decimos que cuando 
la forma se desintegra los constructores y devas menores vuelven a su alma grupal. Algunos de ellos, 
los que forman los cuerpos del cuarto reino de la naturaleza, y son por lo tanto de un tipo superior de 
sustancia por medio de la cual la conciencia puede manifestarse en los tres mundos, se hallan en 
camino de individualizarse -están más cercanos a la etapa humana que la sustancia de los otros tres 
reinos. Ocupan un lugar en la evolución dévica, análogo al que el hombre, que se está acercando al 
Sendero, ocupa en el reino humano (observen que digo reino, no evolución). La meta de un deva (de 
categoría inferior a la de los Pitris solares) es la individualización, y su objetivo consiste en llegar a ser 
hombres en un ciclo futuro. La meta de un hombre es la iniciación, o llegar a ser un Dhyan Chohan 
consciente y, en un lejano ciclo, hacer por la humanidad de esa época lo que los Pitris solares han 
hecho por él, posibilitando así su expresión autoconsciente. La meta de un Pitri solar es, como ya se ha 
dicho, llegar a ser un Rayo logoico.  
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Volviendo al tema en consideración: Así como la Luna constituye una fuerza nociva o maléfica, 

en lo que se refiere a la Tierra y ejerce malas “influencias”, del mismo modo todos esos cuerpos en 
descomposición son igualmente destructivos. Dichos cuerpos existen dentro del “círculo no se pasa” 
solar y aún no son reconocidos, habiendo constelaciones en desintegración (innumerables en el 
universo, desconocidas y no reconocidas por los científicos) que producen un efecto análogamente 
maléfico sobre nuestro sistema y todo lo que entra en su esfera de influencia. 
 

Existe una constelación similar situada entre la Osa menor y nuestro sistema y hay otra 
interrelacionada con las Pléyades y nuestro sistema, que aún producen un marcado efecto sobre el 
cuerpo físico del Logos solar. 
 

El párrafo que antecede está especialmente escrito así porque los efectos se hacen sentir en el 
cuerpo más inferior de todos, siendo responsables de la mayor parte de lo que ignorantemente se 
denomina “magia negra”. Ambas constelaciones han terminado sus ciclos y se están “disolviendo”. 
Parte de su fuerza vital y energía han sido transferidas a nuestro sistema solar, análogamente como la 
fuerza vital lunar fue transferida a nuestra tierra, siendo la causa de la mayoría del mal cíclico. El 
proceso de descomposición y las emanaciones maléficas que todavía se producen tienen poder para 
influenciar a las formas que responden a lo que constituyó para ellas una vibración anterior. La 
sustancia de estas formas está magnéticamente vinculada al cuerpo en descomposición, así como el 
doble etérico está conectado con su cuerpo denso, siendo allí donde se manifiestan los efectos. El fuego 
purificador es la única cura para esta corrupción magnética, empleándolo libremente los Logos 
planetarios en Sus esquemas y el Logos solar en el sistema. (3-664/667) 

 
2. INFLUENCIAS CÓSMICAS SOBRE LA HUMANIDAD: los hilos invisibles que nos mueven 
 

A continuación se enumeran -en forma incompleta pero adecuada para nuestro propósito- las 
influencias principales que provienen de Fuentes muy distantes, llegan a nuestra vida planetaria y 
producen efectos definidos sobre el hombre y la humanidad como un todo: 

I 
1. La constelación de la Osa Mayor.  
2. Las Siete Hermanas de las Pléyades.  
3. Sirio, la Estrella del Perro 
 
II 

1. Los siete sistemas solares, de los cuales el nuestro es uno. 
2. Los siete planetas sagrados, de los cuales el nuestro no es uno. 
3. Los cinco planetas no sagrados o planetas “ocultos”. 
 
III 
1. Los siete centros planetarios. 
2. Los siete centros de fuerza en el cuerpo etérico humano. 
 

IV 

1. Las doce constelaciones zodiacales. 
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Tenemos así un nónuplo impacto de energía. Esta clasificación es importante, pero debe recordarse 
que existen también otros impactos, relativamente insignificantes.  

 
A éstas deben agregarse otras corrientes de energía, las cuales actúan definidamente sobre nuestra 

vida planetaria y la afectan, tales como las que provienen de la gran estrella Betelgeuse o de Antares, y 
de otros grandiosos soles y sistemas solares relacionados con las constelaciones del zodíaco, cuyas 
fuerzas nos llegan a través de esas constelaciones y no en forma directa.  

 
Además de las enumeradas, debería recordarse que técnicamente debe agregarse a esto la irradiante 

influencia que llega directamente del planeta en el cual vivimos. Sólo entonces podrán hacer un análisis 
cabal y un cuadro completo de las energías a las cuales el cuerpo etérico del hombre (condicionando al 
cuerpo físico, preeminentemente automático y negativo en sus reacciones) debe responder y siempre 
responde. La comprensión de esa respuesta y el control consciente e inteligente de las reacciones 
individuales, son sumamente necesarios para el hombre, pero sólo llega a ser posible en una etapa 
avanzada de evolución y cuando él (técnicamente comprendido) se acerca al Sendero. El hombre 
aprende ante todo a controlar sus reacciones hacia los planetas, a medida que rige y dirige los asuntos 
de su personalidad, desde las diversas “estaciones” en las doce casas de su horóscopo. (16-23/24) 

 
La siguiente declaración que quisiera hacer, que deriva de las anteriores, es que las energías del 

zodíaco, del planeta y del sistema, actúan como fuerzas obstaculizadoras o estimulantes, según el tipo 
de vehículo o cuerpo sobre el cual actúan. La naturaleza de estos vehículos y su capacidad para atraer, 
responder, rechazar, absorber y trasmutar, dependen totalmente del grado de evolución obtenido y 
también de la condición general planetaria y sicológica en que se encuentra la familia humana en 
determinado momento. Un ejemplo de esto puede verse actualmente en el mundo, donde las fuerzas 
hacen impacto, casi violentamente, sobre nuestra vida planetaria con una nueva medida y compás, 
evocando una respuesta muy intensificada de los pensadores del mundo, estimulándolos a realizar un 
esfuerzo sobre líneas ideológicas y, al mismo tiempo, producir en las masas y en las personas poco 
evolucionadas el terror, el miserable fatalismo, el agotamiento físico general y muchas otras reacciones 
indeseables de la naturaleza-forma. La comprensión de estos efectos obstaculizadores o estimulantes, 
puede ser fácilmente lograda por quienes son capaces de captar la naturaleza de las actividades del 
planeta Saturno, el cual condiciona principalmente el grado de evolución, donde es posible hacer una 
elección definida y aceptar o rechazar conscientemente la oportunidad, y también donde la 
responsabilidad personal llega a ser un hecho reconocido en una vida planeada y ordenada. (16-26) 

 
Podría agregarse que los signos del zodíaco conciernen principalmente a la expresión de la vida del 

Hombre Celestial -en lo que respecta a nuestro planeta- y, por lo tanto, al destino y la vida del Logos 
planetario. Además conciernen al gran hombre de los cielos, el Logos solar. En este caso me refiero al 
efecto que producen en todo el sistema solar, y actualmente pocos astrólogos están capacitados para 
ocuparse de tal efecto. Quisiera recordarles que para esas vidas que animan a esas grandes 
constelaciones, y cuya radiación -dinámica y magnética- llega hasta nuestra Tierra, tal efecto es 
incidental y pasa inadvertido. El principal efecto producido sobre nuestros Logos planetario nos llega 
por Su intermedio y afluye a través de ese gran centro planetario denominado Shamballa. Por lo tanto 
puede evocar mayor respuesta de las mónadas, las cuales se expresan por medio del reino de las almas 
y del reino humano, manifestándose por lo tanto a través de la Jerarquía y de toda la humanidad. Esto 
es algo muy importante y debe ser observado y vinculado a toda la enseñanza que poseen sobre el 
interesante tema de los tres centros planetarios mayores. El trabajo de las influencias zodiacales 
consiste en evocar el surgimiento del aspecto voluntad del Hombre Celestial y de todas las mónadas, 
almas y personalidades, que constituyen el cuerpo planetario de expresión. Esta afirmación significa 
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ahora muy poco para ustedes, pero mucho para esos estudiantes que dentro de unas décadas estudien lo 
que aquí expongo. Correctamente comprendido, justifica gran parte de lo que está aconteciendo 
actualmente en el mundo. 

 
Debido a que estas influencias afluyen a todo el planeta y de allí a los centros de fuerza del mismo, 

producen dos efectos: 
 
Uno, sobre el hombre evolucionado, energetizando los centros que se hallan arriba del diafragma 

para que entren en actividad y él pueda responder a la radiación y actuación de la Jerarquía. 
 
El otro, sobre el hombre no evolucionado, permitiéndole actuar como un ser humano común, no 

iluminado. 
 
Debemos observar aquí que todas las energías -zodiacales, del sistema y planetarias- tienen un 

efecto definido sobre la vida de las formas de todos los reinos de la naturaleza. Ninguno puede escapar 
a estas influencias irradiantes y magnéticas. La meta de la evolución de la humanidad es llegar a ser 
vital y conscientemente consciente de la naturaleza de dichas energías y empezar a conocerlas y 
utilizarlas. La Jerarquía ha hablado siempre sobre este campo del ocultismo. Podría decirse que el 
discípulo debe tener conciencia de las influencias planetarias y comenzar a utilizarlas, para así llevar a 
cabo el propósito del alma. El iniciado debe ser consciente de las influencias zodiacales que emanan 
desde afuera del sistema solar. (16-27/28) 

 
También podría mencionar uno o dos puntos más a fin de ilustrarlos. De las innumerables energías 

que hacen impacto sobre nuestro planeta, lo atraviesan y producen efectos sobre él, la astrología 
esotérica subraya los cuatro tipos de fuerza que afectan a lo que podríamos llamar la personalidad de 
nuestra Tierra, y son:  

 
1. La cualidad de nuestro sistema solar. Dios es un fuego consumidor, 

2.  y también es amor. Esto constituye la enseñanza esotérica y exotérica de la verdad. 

3. La cualidad del Logos de nuestro planeta a medida que afluye a través de las cadenas, 
rondas, razas y reinos de la naturaleza. 

4. La cualidad del planeta complementario de la Tierra, su polo opuesto, considerado 
esotéricamente, el planeta Venus. 

5. La cualidad de atracción de los tres planetas, lo cual produce un triángulo esotérico de 
fuerza. (16-29/30) 
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CAPÍTULO 6 
 

LOS RAYOS DEL HOMBRE: rayos del Ego,  
la personalidad y los cuerpos 

 
 

El reino humano y sus rayos 
 

Dos rayos de energía divina se ocupan en forma activa, de traer a la manifestación a este reino, 
y son: 
 

1. El cuarto Rayo de Armonía, belleza y unidad, obtenidas a través del conflicto. 
2. El quinto Rayo de Conocimiento Concreto, o el poder de conocer. 

 
El cuarto es el rayo por excelencia, que rige a la humanidad. Existe una relación numérica que 

debe observarse porque la cuarta Jerarquía creadora de mónadas humanas y el cuarto rayo, en esta 
cuarta ronda, en el cuarto globo, la tierra, están extremadamente activos. Su estrecha interrelación e 
interacción es responsable del surgimiento prominente de la humanidad. En otras rondas la humanidad 
no ha sido la evolución dominante ni la más importante, pero en ésta lo es. En la próxima ronda, la 
evolución predominante será la de las almas en el nivel astral y el reino dévico. Hablando 
simbólicamente, nuestra humanidad deambula hoy en la Tierra a la luz del día y estos dos rayos fueron 
los responsables de que se iniciara la evolución humana en este ciclo mayor. Nuestro objetivo consiste 
en armonizar los aspectos y principios superiores y los inferiores, en el individuo y en la totalidad, lo 
cual involucra conflicto y lucha, pero oportunamente produce la belleza, poder creador en el arte, y la 
síntesis. Este resultado no hubiera sido posible sin la mediación del poderoso trabajo del quinto Rayo 
de Conocimiento Concreto que, en conjunción con el cuarto rayo, produjo ese reflejo de la divinidad 
que denominamos hombre. 
 

El ente humano es una curiosa síntesis, en el aspecto subjetivo de su naturaleza; produce la 
fusión de la vida, del poder, de la intención armoniosa y de la actividad mental. Debe observarse lo que 
viene a continuación, porque es de profundo interés e importancia sicológica: 
 
Rayos I, IV y V Predominan en la vida de la humanidad, rigen con creciente poder la vida mental 

de los hombres y determinan su cuerpo mental. 
 
Rayos II y VI Rigen poderosamente su vida emocional y determinan el tipo de su cuerpo astral. 
 
Rayos III y VII Rigen la vida física vital y el cuerpo físico. 
 

Si se observa cuidadosamente tenemos un resumen de los rayos que rigen y diferencian la vida 
de la forma personal, introduciendo por lo tanto otros factores, que los sicólogos tendrán que considerar 
a medida que pasa el tiempo. Por lo tanto veremos que: 
 

1. El alma humana o ego es encontrada en uno o en otro de los siete rayos y en uno o en otro 
de los siete grupos de rayos. 
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2. La mente y el cuerpo mental están regidos por los Rayos de Propósito, de Armonía o 

Síntesis, y de Conocimiento. 
 

3. La naturaleza emocional y la forma están regidas por los Rayos de Amor-Sabiduría y la 
Devoción Idealista. 

 
4. La vida vital y el cuerpo físico están regidos en la materia por los rayos de Inteligencia y de 

poder Organizador. 
 

Pero en medio de esta complejidad de rayos y fuerzas, el tercero y el quinto mantienen el lugar 
preponderante y rigen los ciclos mayores del individuo, que no sólo está controlado por sus propios 
ciclos de rayo (determinados por su rayo egoico) y por sus ciclos menores de la personalidad, sino 
influido por los ciclos mayores y menores que corresponde a la vida de rayo que rige a la humanidad 
como un todo. (14-253/254) 
 
Los rayos del hombre 

 
Cada estudiante a medida que emprende el estudio de los rayos debe tener siempre en cuenta 

que él mismo -como ente humano- tiene su lugar en uno de estos rayos, y esto presenta un problema 
muy real. El cuerpo físico podrá responder a un tipo de fuerza de rayo, mientras que la personalidad, 
como un todo, puede vibrar al unísono con otro. El ego o alma puede pertenecer también a un tercer 
tipo de rayo, respondiendo así a otro tipo de energía de rayo. La cuestión del rayo monádico en muchos 
casos introduce un nuevo factor, pero esto sólo puede insinuarse y no dilucidarse. Como he dicho 
repetidas veces, sólo un iniciado de la tercera iniciación puede llegar a hacer contacto con su rayo 
monádico, o con su aspecto de vida más elevado, pero el humilde aspirante no puede todavía saber si es 
una mónada de Poder, de Amor o de Actividad Inteligente. (14-24) 
 
Los rayos en la vida ordinaria del hombre 

 
No es cuestión de rayo ni de una diferencia básica entre el ocultista y el místico. En el individuo 

íntegro deben actuar con igual poder la cabeza y el corazón. No obstante, en tiempo y espacio y durante 
el proceso de evolución, los individuos se caracterizan por la tendencia que predomina en cualquier 
vida; hacemos estas diferencias transitorias porque no percibimos el conjunto. En determinada vida el 
hombre puede ser predominantemente mental, pues para él, el sendero del Amor de Dios no sería 
apropiado. El Amor de Dios afluye a su corazón y en considerable medida su acercamiento esotérico se 
basa en la percepción mística de sus vidas anteriores. Su problema es conocer a Dios, con la finalidad 
de interpretar ese conocimiento como amor a todo. Por lo tanto, el amor responsable, expresado como 
deber hacia el grupo y la familia, es para él la línea de menor resistencia. El amor universal irradiado a 
toda la naturaleza y a todas las formas de vida, vendrá después de un mayor conocimiento de Dios, y 
será parte de su desarrollo en otra vida. 
 

Quienes estudian la naturaleza humana (y esto deberían hacerlo todos los aspirantes) harían bien 
en tener presente que existen diferencias transitorias. Las personas difieren en: 

 
a. El rayo (que afecta predominantemente al magnetismo de la vida). 
b. El acercamiento a la verdad, teniendo mayor poder de atracción el sendero ocultista o el 

místico. 
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c. La polarización, que decide la intención emocional, mental o física, de una vida. 
d. La etapa de evolución, que produce las diferencias observadas entre los hombres. 
e. El signo astrológico, que determina la tendencia de determinada vida. 
f. La raza, que pone a la personalidad bajo la peculiar forma mental racial. 

 
El subrayo al que pertenece el hombre, ese rayo menor que varía de una encarnación a otra, 

colora mayormente su vida. Es su matiz secundario. Recuerden que el rayo primario de la mónada 
continúa durante el eón. No varía. Es uno de los tres rayos primarios que oportunamente los hijos de los 
hombres sintetizarán. El rayo egoico varía de ronda en ronda, y en las almas más evolucionadas de raza 
en raza, y comprende uno de los cinco rayos de nuestra actual evolución. Es el rayo predominante por 
el cual vibra el cuerpo causal del hombre. Puede corresponder al rayo de la mónada, o ser uno de los 
colores complementarios del primario. El rayo de la personalidad varía  vida tras vida, hasta haber 
pasado por toda la gama de los siete subrayos del rayo monádico. 
 

Por consiguiente, al tratar con personas cuyas mónadas están en un rayo similar o 
complementario, se hallará que se aproximan por simpatía. Sin embargo, conviene recordar que la 
evolución debe ser muy avanzada para que el rayo de la mónada influya ampliamente. De este modo la 
mayoría de los casos no pertenecen a esa categoría. 

 
Referente al hombre común evolucionado, que lucha por aproximarse al ideal, la similitud del 

rayo egoico producirá una mutua comprensión, que lo llevará a la amistad. Es fácil para dos personas 
del mismo rayo egoico comprender sus puntos de vista y llegar a ser grandes amigos, con una mutua fe 
inquebrantable, pues cada uno reconoce en el otro el mismo modo de actuar. 

 
Pero cuando (agregado a la similitud egoica de rayo) la personalidad pertenece al mismo rayo, 

entonces tenemos una de esas cosas poco frecuentes, una perfecta amistad, un casamiento feliz, un 
vínculo inquebrantable entre dos. Esto, en realidad, es sumamente raro. 

 
Cuando se trata de dos personas cuya personalidad pertenece al mismo rayo, y a distinto rayo 

egoico, puede existir una de esas amistades y afinidades breves y repentinas, pero tan efímeras como 
una mariposa. Es menester tenerlo presente, pues reconociéndolo se obtiene la capacidad de 
adaptación. La claridad de visión da por resultado una actitud prudente. 

 
Otra causa de disidencias puede deberse a la polarización de los cuerpos. A no ser que esto sea 

reconocido, al tratarse las personas, se producirá incomprensión. El empleo de los términos, "un 
hombre polarizado en su cuerpo astral", en realidad, significa el hombre cuyo ego actúa principalmente 
a través de dicho vehículo. La polaridad indica la claridad del canal. Permítaseme ilustrarlo. El ego del 
hombre común tiene su morada en el tercer subplano del plano mental. Cuando el hombre posee un 
vehículo astral compuesto en su mayor parte de materia del tercer subplano astral, y el mental se 
encuentra mayormente en el quinto subplano, el ego centrará sus esfuerzos en el cuerpo astral. Si tiene 
un cuerpo mental de materia del cuarto subplano y un cuerpo astral del quinto subplano, la polarización 
será mental. 

 
Cuando se habla que el ego controla más o menos al hombre, en realidad se quiere decir que ha 

incorporado en sus cuerpos materia de los subplanos superiores. 
 

El ego controla con interés sólo cuando el hombre ha eliminado de sus vehículos casi toda la 
materia del séptimo, sexto y quinto subplanos. Cuando ha incorporado cierta cantidad de materia del 
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cuarto subplano, el ego amplía su control; cuando existe cierta cantidad del tercer subplano, entonces el 
hombre está en el sendero; cuando predomina materia del segundo subplano entonces recibe la 
iniciación, y cuando tiene solamente materia de sustancia atómica se convierte en Maestro. Por lo tanto, 
el subplano en el que se encuentra el hombre es importante, y el reconocimiento de su polarización 
dilucida la vida. 

 
La tercera cosa a recordarse es que aunque se aceptan ambos puntos, la edad y la experiencia del 

alma con frecuencia originan incomprensión. Los dos puntos anteriores no nos llevan muy lejos, 
porque la capacidad de percibir el rayo del hombre no es aún para esta raza. Una aproximada 
suposición y el uso de la intuición, es todo lo que se puede hacer. Los pocos evolucionados no pueden 
comprender perfectamente a los muy evolucionados, y en menor grado el alma avanzada no comprende 
al iniciado. Lo mayor puede comprender lo menor, pero no lo contrario. 

 
Respecto a la actividad de aquellos cuyo punto de realización trasciende el propio, sólo les 

pediré hacer tres cosas:  
 

a. No juzgar. Ellos tienen mayor visión. Recuerden que una de las mayores cualidades que han 
alcanzado los miembros de la Logia es su habilidad para considerar la destrucción de la forma 
como algo sin importancia. Les preocupa la vida en evolución. 
 
b. Comprender que todos los acontecimientos son producidos por los Hermanos, teniendo en vista 
un sabio propósito. Los iniciados de grado inferior, aunque agentes absolutamente libres, encuadran 
en los planes de sus superiores, del mismo modo que lo hacen ustedes en escala menor. Tienen 
lecciones que aprender, y la regla del aprendizaje dice que la experiencia debe ser pagada. La 
captación viene a través del castigo que sigue a la acción irrazonable. Sus superiores permanecen 
preparados para sacar provecho de las situaciones producidas por los errores de quienes están en 
una etapa inferior de desarrollo. 
 
c. Tener presente que la Ley de Renacimiento oculta en sí el secreto de la crisis actual. Los egos se 
reúnen en grupos para agotar cierto karma acumulado en el pasado, en el cual pecaron 
lastimosamente los hombres. El castigo y la transmutación son consecuencias naturales. La 
violencia y la crueldad anteriores traerán un pesado karma, pero ustedes tienen en sus manos la 
trasmutación de los antiguos errores. (4-91/93) 
 

Utilidad práctica del conocimiento de los rayos 
 

El tercer efecto que se producirá al estudiar los rayos será doble. No sólo llegaremos a 
comprender algo de la parte interna de la historia, o a adquirir una idea de las cualidades divinas que 
surgen de los tres aspectos y determinan las formas de expresión en el plano físico, sino que tendremos 
un método práctico de análisis para llegar a una correcta comprensión de nosotros mismos como 
entidades animadoras, y a una comprensión más inteligente de nuestros semejantes. Por ejemplo, 
cuando comprobamos por el estudio que la tendencia de nuestro rayo de alma es de poder o voluntad, 
pero que el rayo que rige a la personalidad es el de devoción, entonces podemos medir con más 
exactitud nuestras oportunidades, capacidades y limitaciones y determinar con más precisión nuestra 
vocación y servicio, nuestro debe y haber y nuestro verdadero valor y fortaleza. Cuando podemos 
agregar a ese conocimiento un análisis que nos permita comprender que el cuerpo físico reacciona 
preeminentemente al rayo del alma, mientras que el cuerpo emocional está bajo la influencia del rayo 
de la personalidad, históricamente en manifestación en ese momento, entonces estamos en posición de 
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juzgar con acierto nuestro problema, y podemos ocuparnos más inteligentemente de nosotros mismos, 
de nuestros hijos, amigos y asociados. Descubriremos que somos capaces de colaborar más 
inteligentemente con el Plan, a medida que trata de manifestarse en determinada época. (14-30/31) 
 
Los Rayos del Ego 

 
Cuando un hombre -si por predilección personal es un artista creador- se interesa 

repentinamente por las matemáticas, podría deducirse que comienza a estar bajo la influencia de un 
alma de segundo rayo; o si el hombre cuya personalidad pertenecía definidamente al sexto rayo de 
idealismo fanático, o de devoción por el objeto de su idealismo, y durante la vida fue un devoto 
religioso, y luego cambió el interés de su vida por la investigación científica, podría quizás responder a 
la impresión de un alma de quinto rayo. (15-263) 

 
Primer rayo. La Energía de la Voluntad o Poder. 

El Aspecto Destructor. 
 

De las almas que pertenecen a este rayo se dice ocultamente "que vienen a la encarnación por la 
violencia". Se apropian dinámicamente de lo que necesitan. No tienen dificultades para satisfacer sus 
deseos. Permanecen solas en un aislamiento orgulloso, vanagloriándose de su fuerza y de su impiedad. 
Estas cualidades deben ser trasmutadas por el inteligente empleo del poder que los hace factores 
poderosos para el Plan y centros magnéticos de fuerzas, reuniendo a su alrededor trabajadores y 
fuerzas. Un ejemplo de ello puede observarse en el trabajo que realiza el Maestro Morya, el cual es el 
centro magnético que atrae a todos los grupos esotéricos, confiriéndoles, por Su poder, la capacidad de 
destruir lo indeseable en la vida de los discípulos. Recuerden que el trabajo de estimular lo que es 
necesario, es una de las tareas más importantes de un Maestro, y el poder del discípulo para destruir 
aquello que lo limita es grandemente necesario. Las almas que pertenecen a este rayo, cuando vienen a 
la encarnación por medio del deseo, son codiciosas, demostrando la índole de la fuerza que emplean. 
Hay cierta medida de violencia en su técnica. Oportunamente "toman el reino de los cielos por la 
fuerza". 
 
Segundo Rayo. La Energía de Amor-Sabiduría. 
 

Las almas que pertenecen a este rayo emplean el método de reunir o juntar. El alma emite una 
vibración (aunque poco podemos comprender el verdadero significado de esta palabra), y esa vibración 
afecta su medio ambiente y atrae al punto central de energía los átomos de sustancia de los tres planos. 
El método es relativamente moderado comparado con el del primer rayo, y el proceso es algo más 
prolongado, mientras que el período de ejercer su influencia (llevado a cabo antes de penetrar en los 
tres mundos, con el propósito de venir a la existencia) es mucho más extenso. Esto se refiere a la 
influencia ejercida sobre la sustancia utilizada para construir la forma y no sobre la forma terminada, 
por ejemplo, el niño en la matriz de la madre. En el primer caso podría decirse que las almas de primer 
rayo, rápida y súbitamente, desean encarnar y emplean métodos rápidos. Las almas de segundo rayo 
tardan más en llegar a esa actividad impulsiva (en el sentido de verse impulsados a actuar, o no hacerlo 
a tiempo) que conduce a elaborar ocultamente una apariencia para manifestarse. 
 

Cuando las almas que pertenecen a este rayo vienen a la encarnación por medio del deseo, 
atraen. Son más magnéticas que dinámicas; son constructivas y trabajan en esa línea que, dentro de 
nuestro universo, constituye para todas las vidas y formas la línea de menor resistencia. 
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Tercer Rayo. La Energía de la Inteligencia Activa. 
 

Así como codicia y atracción, son los términos aplicables a los métodos empleados en los dos 
primeros rayos, el proceso de "manipulación selectiva" es la característica de este tercer rayo. Este 
método es totalmente diferente en su técnica de los dos mencionados anteriormente. Podría decirse que 
la tónica que genera la actividad iniciada por las almas de este rayo es de tal índole, que los átomos de 
los distintos planos se mueven como si respondieran conscientemente a un proceso selectivo. La 
actividad vibratoria del alma se hace sentir, y los átomos van llegando desde puntos ampliamente 
diferentes en respuesta a cierta cualidad de la vibración. Es mucho más selectiva que en el caso del 
segundo rayo. 
 

Así como en el primer caso las almas aparentemente se posesionan indiscriminadamente de lo 
que necesitan, y obligan a la sustancia así apropiada a tomar la forma o apariencia requerida, 
revistiéndola con la cualidad necesaria, en forma dinámica y potente, análogamente a como las almas 
de segundo rayo inician un movimiento que reúne material del circundante ambiente inmediato y le 
imponen la cualidad deseada por medio de la atracción magnética, así también en las almas de tercer 
rayo el material requerido es seleccionado de distintos puntos, pero el elegido ya tiene las cualidades 
necesarias (observen esta diferencia) y nada se lo impone. Por lo tanto, es evidente que la sustancia 
misma existe en tres categorías principales, las cuales son la analogía de la sustancia de las tres 
Personas de la Trinidad, o los tres cuerpos del hombre encarnado. Constituyen también la analogía 
entre el tercer aspecto de la divinidad (la vida de la tercera Persona de la Trinidad) y la cualidad de los 
tres vehículos periódicos, por medio de los cuales tiene lugar la manifestación. 
 

Una parte o tipo de esta sustancia está electrificada dinámicamente, y los egos de primer rayo 
eligen el material que necesitan en los tres mundos. Otro tipo de sustancia está electrificada 
magnéticamente, y los egos de segundo rayo seleccionan lo que necesitan de ella, en tiempo y espacio, 
a fin de manifestarse. El tercer tipo de sustancia está electrificada difusamente (no conozco otra palabra 
mejor para expresar la idea), y los egos de tercer rayo extraen de ella la cantidad necesaria de sustancia 
con la cual construyen las formas para manifestarse. 
 

Respecto a los métodos, técnicas y tipos de sustancia empleados por las almas de los cuatro 
rayos menores restantes, se califican necesariamente por las características del tercer rayo mayor que, 
con el tiempo, las sintetiza. (15-73/75) 
 
Rayos de la personalidad 
 
(Extraído de un manuscrito primitivo) 
 

PRIMER RAYO DE VOLUNTAD O PODER 
 
Virtudes especiales: 

Fortaleza, valor, constancia y veracidad, proveniente de la absoluta falta de temor; poder de 
gobernar, capacidad para captar las grandes controversias con amplitud de criterio, y para manejar a los 
hombres y tomar decisiones. 
 
Vicios del rayo: 

Orgullo, ambición, versatilidad, inflexibilidad, arrogancia, deseo de dominar a los demás, 
obstinación, ira. 
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Virtudes a adquirirse: 

Ternura, humildad, simpatía, tolerancia, paciencia. 
 

A este rayo se lo denomina correctamente el del poder, pero si fuera sólo poder sin sabiduría ni 
amor, sería una fuerza destructiva y desintegradora. Sin embargo, cuando las tres características están 
unidas se convierte en un rayo creador y regidor. Quienes pertenecen a este rayo poseen mucha fuerza 
de voluntad, sea para el bien o para el mal, para el bien cuando la voluntad es dirigida con sabiduría y 
el amor la ha convertido en altruismo. El hombre que pertenece al primer rayo siempre "estará al 
frente" en su campo de actividad. Puede ser el ladrón o el juez que lo condena, pero en cualquier caso 
se hallará a la cabeza de su profesión. Es el dirigente nato en cualquier carrera pública, alguien en quien 
se puede confiar y depender, defiende al débil y reprime la opresión, no teme a las consecuencias y es 
totalmente indiferente a los comentarios. Por otra parte un primer rayo que no ha sido modificado 
puede producir un hombre de naturaleza cruel, implacable e inflexible. 
 

El hombre que pertenece al primer rayo es con frecuencia muy sentimental y afectuoso, pero no 
lo expresa fácilmente; le agradan los fuertes contrastes y las grandes masas de color, pero raras veces 
será un artista; le deleitan los grandes efectos orquestales y los coros estrepitosos; si contrariamente su 
rayo está modificado por el cuarto, sexto o séptimo, será un gran compositor. Algunos individuos que 
pertenecen a este rayo son sordos a las tonalidades y otros padecen de daltonismo, y no distinguen los 
colores diáfanos. Un hombre de este rayo distinguirá los colores rojo y amarillo, y confundirá 
irremediablemente el azul, el verde y el violeta. 
 

El trabajo literario del hombre de primer rayo será enérgico y mordaz, no le preocupará su estilo 
ni la prolijidad. Ejemplos de este tipo podrían ser Lutero, Carlyle y Walt Whitman. Se dice que el 
mejor método que puede emplear el hombre de primer rayo para curar enfermedades, será extraer salud 
y fuerza de la gran fuente de vida universal por la fuerza de su voluntad, y derramarla sobre el enfermo. 
Por supuesto esto presupone un previo conocimiento de los métodos ocultos. 
 

El método característico de este rayo para emprender la gran Búsqueda se hará mediante la 
fuerza de la voluntad. Un hombre de esta naturaleza podría, por así decirse, arrebatar el reino de los 
cielos "por la violencia". Hemos observado que el dirigente nato pertenece a este tipo de rayo, total o 
parcialmente. Produce el jefe supremo, como Napoleón o Kitchener. Napoleón pertenecía al primero y 
cuarto rayos y Kitchener al primero y séptimo rayos, otorgándole el séptimo su notable poder de 
organización. 
 

EL SEGUNDO RAYO DE AMOR-SABIDURÍA 
 
 Virtudes especiales: 

Calma, fuerza, paciencia y resistencia, amor a la verdad, lealtad, intuición, inteligencia clara y 
temperamento sereno. 
 
Vicios del rayo: 

Excesiva concentración en el estudio, frialdad, indiferencia hacia los demás, desprecio por las 
limitaciones mentales ajenas. 
 
Virtudes a ser adquiridas: 

Amor, compasión, altruismo, energía. 
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A éste rayo se lo denomina el de la sabiduría, debido a su característico deseo de adquirir 

conocimiento puro y alcanzar la verdad absoluta -es frío y egoísta si no ama, y es inactivo si no posee 
poder. Si posee amor y poder, entonces tenemos el rayo de los Buddhas y de los grandes instructores de 
la humanidad -aquellos que habiendo alcanzado la sabiduría para emplearla en bien de los demás, se 
entregan por entero a difundirla. El estudiante que pertenece a este rayo está siempre insatisfecho de 
sus realizaciones más elevadas; no importa cuán amplio sea su conocimiento, su mente permanece 
siempre fija en lo desconocido, en el más allá y en las cumbres aún no escaladas. 
 

El hombre de segundo rayo tendrá tacto y previsión; será un excelente embajador, un destacado 
maestro o director de escuela; como hombre mundano tendrá una inteligencia clara y sabia para tratar 
los asuntos que se le presentan y tendrá capacidad para inculcar a otros el verdadero punto de vista de 
las cosas y hacerlas ver como él las ve; será un buen hombre de negocio si su rayo está modificado por 
el cuarto, quinto y séptimo rayos. El militar que pertenece a este rayo proyectará campañas inteligentes 
y preverá las posibilidades; será intuitivo respecto al mejor camino a seguir y nunca pondrá 
imprudentemente en peligro la vida de sus hombres. No será rápido en la acción ni muy enérgico. El 
artista que pertenece a este rayo tratará siempre de enseñar por medio de su arte, y sus cuadros tendrán 
un significado. Su trabajo literario será siempre instructivo. El método para curar enfermedades del 
hombre de segundo rayo, será conocer a fondo el temperamento del paciente y también la naturaleza de 
la enfermedad, a fin de aplicar su fuerza de voluntad en forma eficaz. 
 

El método característico para acercarse al Sendero consistirá en un concienzudo estudio de las 
enseñanzas, hasta que sean parte de la conciencia del hombre, y no un mero conocimiento intelectual, 
sino una regla espiritual de la vida, atrayendo así la intuición y la verdadera sabiduría. 
 

Un tipo indeseable de segundo rayo que se aboca a adquirir únicamente conocimiento para sí 
mismo, es totalmente indiferente a las necesidades humanas. La previsión de un hombre así degenerará 
en suspicacia, su calma en frialdad e inflexibilidad. 
 

EL TERCER RAYO DE LA MENTE SUPERIOR 
 
Virtudes especiales: 

Amplio criterio respecto a todas las cuestiones abstractas, sinceridad de propósito, intelecto 
claro, capacidad de concentrarse en estudios filosóficos, paciencia, cautela, no le preocupan las 
trivialidades ni quiere preocupar a otros. 
 
Vicios del rayo: 

Orgullo intelectual, frialdad, aislamiento, inexactitud en los detalles, distracción, obstinación, 
egoísmo, crítica excesiva respecto a los demás. 
 
Virtudes a adquirirse: 

Simpatía, tolerancia, devoción, exactitud, energía, sentido común. 
 

Éste es el rayo del pensador abstracto, del filósofo y del metafísico, del hombre que se deleita en 
las matemáticas superiores pero, si no está modificado por un rayo práctico, no se preocupará por tener 
al día su contabilidad. Tendrá una imaginación muy desarrollada; por el poder de su imaginación 
captará la esencia de una verdad; su idealismo será con frecuencia muy marcado, es soñador y teórico; 
debido a sus amplios puntos de vista y gran cautela ve con la misma claridad todas las facetas de un 



 
 

87 
 

asunto, lo cual a veces detiene su acción. Será un buen hombre de negocios; como militar resolverá 
teóricamente los problemas de táctica en su despacho, pero rara vez se destacará en el campo de batalla. 
Como artista, su técnica no será refinada, pero sus temas serán fecundos en ideas y despertarán interés. 
Amará la música, pero si no está influido por el cuarto rayo no será compositor. Poseerá ideas fecundas 
en todos los sectores de la vida, pero es demasiado impráctico para llevarlas a cabo. 
 

El individuo que pertenece a este rayo es excesivamente despreocupado, desaseado, ocioso e 
impuntual; no le importan las apariencias, pero si tiene el quinto como rayo secundario, el sujeto 
cambiará totalmente. Los rayos tercero y quinto producen el historiador perfecto y equilibrado, que 
capta ampliamente su tema y verifica con paciente exactitud todos los detalles. Además los rayos 
tercero y quinto unidos, producen los grandes matemáticos que se remontan a los niveles del 
pensamiento y a los cálculos abstractos y pueden llevar los resultados obtenidos a la aplicación 
científica. El estilo literario del hombre de tercer rayo es con demasiada frecuencia complicado e 
indefinido, pero esto cambia si está influenciado por el primero, cuarto, quinto o séptimo rayos; bajo el 
quinto rayo será un maestro de la pluma. 
 

El método para curar enfermedades del hombre de tercer rayo consiste en emplear las drogas 
extraídas de minerales o de yerbas que pertenecen al mismo rayo del paciente a quien desea aliviar. 
 

El método de emprender la gran Búsqueda que corresponde a este tipo de rayo es reflexionando 
profundamente sobre líneas filosóficas o metafísicas, hasta llegar a comprender el grandioso más Allá y 
la gran importancia que tiene hollar el Sendero que lo conduce allí. 
 

EL CUARTO RAYO DE ARMONÍA A TRAVÉS DEL CONFLICTO 
 
Virtudes especiales: 

Grandes afectos, simpatía, valor físico, generosidad, devoción, intelecto y percepción rápidos. 
 
Vicios del rayo: 

Egocentrismo, preocupación, inexactitud, falta de valor moral, fuertes pasiones, indolencia, 
extravagancia. 
 
Virtudes a ser adquiridas: 

Serenidad, confianza, autocontrol, pureza, altruismo, exactitud, equilibrio mental y moral. 
 

A este rayo se lo denomina "el rayo de la lucha" porque en él las cualidades rajas (actividad) y 
tamas (inercia) están en forma extraña, tan equilibradas, que la lucha entre ambas quebranta la 
naturaleza del hombre de cuarto rayo; cuando el resultado es satisfactorio se lo denomina el 
"Nacimiento de Horus" o del Cristo, originado por la agonía del dolor y el constante sufrimiento. 
 

Tamas o inercia, produce apego a las comodidades y a los placeres, detesta causar dolor y llega 
hasta la cobardía moral, la indolencia, y a dejar las cosas como están, a descansar y a no pensar en el 
mañana. Rajas o actividad, es fogosa, impaciente e impulsa siempre a la acción. Estas fuerzas opuestas 
de la naturaleza convierten la vida del hombre de cuarto rayo en una perpetua lucha y desasosiego; las 
fricciones y las experiencias así adquiridas traen una rápida evolución, pero el hombre puede 
fácilmente convertirse en un héroe o en una nulidad. 
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Es el rayo del valiente capitán de caballería, indiferente a sus propios riesgos y a los de sus 
seguidores. El hombre que pertenece a este rayo hará que renazca la esperanza perdida, porque en los 
momentos de gran excitación es dominado totalmente por rajas o actividad; es el rayo del arriesgado 
especulador y del tahúr, lleno de entusiasmo y proyectos, fácilmente agobiado por el fracaso o el dolor, 
pero recuperándose rápidamente de sus reveses e infortunios. 
 

Es preeminentemente el rayo del color, del artista, cuyo colorido es siempre admirable, aunque 
sus dibujos muchas veces son defectuosos (Watts pertenecía al cuarto y segundo rayos). El hombre de 
cuarto rayo ama el color, y generalmente puede crearlo. Si no ha tenido entrenamiento como artista, 
con toda seguridad el sentido del color se expresará en otra forma, como selección en el vestir y en la 
decoración. 
 

Las composiciones musicales de cuarto rayo están plenas de melodía, porque el hombre que 
pertenece a este rayo ama la melodía. Como escritor o poeta, su trabajo será con frecuencia brillante y 
abundarán las pintorescas descripciones pictóricas, pero serán inexactas, exageradas y frecuentemente 
pesimistas. Por lo general se expresa bien y tiene sentido del humor, pero, según su disposición de 
ánimo, pasará de una conversación brillante a un silencio melancólico. Es una persona deliciosa y 
difícil de convivir con ella. 
 

El mejor método para curar, del hombre que pertenece al cuarto rayo, es el masaje y el 
magnetismo, utilizados con conocimiento. 
 

El método de acercamiento al Sendero será por autocontrol, adquiriendo así el equilibrio entre 
las fuerzas antagónicas de la naturaleza. El camino inferior y extremadamente peligroso, es el del Hatha 
Yoga. 
 

EL QUINTO RAYO DE LA MENTE INFERIOR 
 
Virtudes especiales: 

Declaraciones estrictamente exactas, justicia (sin clemencia), perseverancia, sentido común, 
rectitud, independencia, intelecto agudo. 
 
Vicios del rayo: 

Crítica mordaz, estrechez mental, arrogancia, carácter rencoroso, carente de compasión, 
irreverente, lleno de prejuicios.  
 
Virtudes a ser adquiridas: 

Reverencia, devoción, conmiseración, amor y amplitud mental. 
 

Es el rayo de la ciencia y de la investigación. El hombre que pertenece a este rayo poseerá un 
intelecto agudo, gran exactitud en los detalles y hará incansables esfuerzos para llegar al origen de los 
detalles más pequeños y comprobar todas las teorías. Por lo general será excesivamente veraz, 
explicará en forma lúcida los hechos, aunque a veces sea pedante y cansador debido a su obstinación en 
repetir menudencias triviales e innecesarias. Será ordenado, puntual y eficiente; no le agradará recibir 
favores ni halagos. 
 

Es el rayo del químico eminente, del electricista práctico, del ingeniero sobresaliente, del gran 
cirujano. El estadista que pertenece al quinto rayo tendrá puntos de vista estrechos, pero será excelente 
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director de algún departamento técnico especial, aunque persona desagradable para sus subordinados. 
El militar se adaptará más fácilmente a la artillería y a la ingeniería. Es raro encontrar al artista en este 
rayo, a no ser que lo influyan, como rayos secundarios, el cuarto y el séptimo. Aún así el colorido será 
apagado y las esculturas carecerán de vida; la música, si es compositor, no será atractiva, aunque 
técnicamente correcta en su forma. El estilo en el escritor y orador será la claridad misma, pero 
carecerá de vehemencia y esencia; frecuentemente se extenderá demasiado, debido al deseo de decir 
todo lo que puede sobre el tema que trata. Como cirujano será perfecto y sus mejores curaciones serán 
hechas por medio de la cirugía y la electricidad. 
 

El método de acercamiento al Sendero para los que pertenecen al quinto rayo es mediante la 
investigación científica llevada al máximo, y la aceptación de las deducciones extraídas. 
 

EL SEXTO RAYO DE DEVOCIÓN 
 
Virtudes especiales: 

Devoción, concentración mental, amor, ternura, intuición, lealtad, reverencia. 
 
Vicios del Rayo: 

Amor egoísta y celoso, depende demasiado de los demás, parcialidad, autoengaño, sectarismo, 
superstición, prejuicios, conclusiones demasiado rápidas, arranques de ira. 
 
Virtudes a adquirirse: 

Fortaleza, autosacrificio, pureza, veracidad, tolerancia, serenidad, equilibrio, sentido común. 
 

A este rayo se lo denomina el rayo de la devoción. El hombre que pertenece a este rayo tiene 
instintos e impulsos religiosos y un intenso sentimiento personal, y no considera nada equitativamente. 
Todo a sus ojos es perfecto o intolerable; sus amigos son ángeles, sus enemigos el reverso. Sus puntos 
de vista, en ambos casos, no se basan en los méritos intrínsecos de cada uno, sino en el modo con que 
la persona lo atrae, o por la simpatía o antipatía que demuestra hacia sus ídolos favoritos, sean estos 
concretos o abstractos, porque es muy devoto a una persona o a una causa. 
 

Siempre debe tener un "Dios personal", una encarnación de la Deidad para adorar. El mejor 
individuo de este tipo de rayos es el santo, el peor el intolerante y el fanático, el mártir y el inquisidor 
típico. Todas las guerras religiosas o cruzadas, han sido originadas debido al fanatismo de sexto rayo. 
 

El hombre es frecuentemente de naturaleza benévola, pero puede enfurecerse y ser irascible. 
Ofrendará su vida por el objeto de su devoción o veneración, pero no levantará un dedo para ayudar a 
aquellos por quienes no siente simpatía. Como soldado odia la guerra, pero muchas veces en el fragor 
de la batalla luchará como un poseído. Nunca será un gran estadista ni hombre de negocios, pero puede 
ser un gran predicador u orador. Será el poeta de las emociones (tal como Tennyson) y el autor de 
libros religiosos, en poesía o en prosa. Siente devoción por la belleza, el color y todas las cosas 
agradables, pero no tendrá gran capacidad productiva, a no ser que se halle influido por uno de los 
rayos de las artes prácticas, el cuarto o el séptimo. Su música será melodiosa y frecuentemente 
compondrá oratorias o música sacra. 
 

El método de curación para el hombre de este rayo será por la fe y la oración. 
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El acercamiento al Sendero será a través de las plegarias y la meditación a fin de lograr la unión 
con Dios. 
 

EL SÉPTIMO RAYO DE ORDEN CEREMONIAL Ó MAGIA 
 
Virtudes especiales: 

Fortaleza, perseverancia, valor, cortesía, excesivamente detallista, confianza en sí mismo. 
 
Vicios del Rayo: 

Formulismo, intolerancia, orgullo, estrechez mental, criterio superficial, excesivo engreimiento. 
 
Virtudes a adquirirse: 

Comprensión de la unidad, amplitud mental, tolerancia, humildad, benevolencia, amor. 
 

Éste es el rayo del ceremonial por el cual el hombre se deleita de "todas las cosas realizadas en 
forma decente y ordenada" y de acuerdo a reglas y precedentes. Del gran sacerdote y el chambelán de 
la corte, del militar que es genio nato para la organización; del administrador general, que vestirá y 
alimentará a sus tropas de la mejor manera posible; de la perfecta enfermera que cuida los menores 
detalles, aunque a veces se inclina demasiado a no considerar la idiosincrasia de los pacientes, y trata 
de obligarlos a que se ajusten a una rutina. 
 

Es el rayo de la forma, del perfecto escultor que ve y produce la belleza ideal, del diseñador de 
hermosas formas y de los moldes de cualquier tipo; pero un hombre así no tendría éxito como pintor, a 
no ser que ejerza influencia el cuarto rayo. La combinación del cuarto con el séptimo rayo podría dar el 
tipo más elevado de artista, la forma y el color serían sublimes. El trabajo literario del hombre que 
pertenece al séptimo rayo será notable por su estilo super refinado, y como escritor se preocupará más 
por la forma que por el tema de su trabajo, pero poseerá fluidez para escribir y hablar. El hombre de 
séptimo rayo será frecuentemente sectario; se deleitará con los ceremoniales y las fiestas de guardar, las 
grandes procesiones y espectáculos, los desfiles navales y militares, el estudio del árbol genealógico y 
las reglas de precedencia. 
 

El individuo indeseable que pertenece al séptimo rayo es supersticioso; un hombre de esta 
naturaleza se preocupará por las premoniciones, los sueños, las prácticas ocultistas y los fenómenos 
espiritistas. El individuo deseable de este rayo tiene la absoluta intención de hacer lo correcto, 
pronunciar la palabra correcta en el momento oportuno, de allí su gran éxito social. 
 

Los métodos de curación para el hombre de séptimo rayo serán aplicar con extrema exactitud el 
tratamiento ortodoxo para curar la enfermedad. La práctica de la Yoga no le ocasiona males físicos. 
 

Se acercará al Sendero cumpliendo las reglas de la práctica y el ritual, y puede fácilmente 
evocar y controlar las fuerzas elementales. 
 

De lo expuesto podrá deducirse que las características de cualquier rayo tienen una analogía 
más estrecha con uno de los rayos que con los demás. Esto es verídico. El único que se encuentra solo y 
no tiene relación con los demás es el cuarto rayo, lo cual nos recuerda la posición singular que el 
número cuatro ocupa en el proceso evolutivo. Tenemos la cuarta raza raíz, la cuarta cadena planetaria, 
el cuarto planeta de la cadena, el cuarto manvantara planetario, etc. 
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Existe una estrecha relación entre el tercero y el quinto rayos. Al buscar el conocimiento, el 
sendero a seguir es, por ejemplo, el estudio laborioso y minucioso de los detalles, tanto en filosofía, 
matemáticas superiores, como en las ciencias prácticas. 
 

La analogía entre el segundo y el sexto rayos se demuestra en la captación intuitiva del 
conocimiento sintetizado y en el vínculo común de lealtad y fidelidad. 
 

Destreza, inmutabilidad y perseverancia, son las características que corresponden al primero y 
al séptimo rayos. (14-168/177) 
 
Los Rayos del cuerpo mental 
 

Este cuerpo (en lo que se refiere al ente no evolucionado y al muy avanzado) proporciona las 
siguientes posibilidades: 
 
Primer Rayo: 
 

EN EL HOMBRE NO EVOLUCIONADO 
 

1. La voluntad de vivir o de manifestarse en el plano físico. 
2. El impulso que se expresa como instinto de autoconservación. 
3. La capacidad de resistir, no importa cuáles sean las dificultades. 
4. El aislamiento individual. El hombre es siempre “Aquél que está sólo”.  

 
EN EL HOMBRE EVOLUCIONADO 

 
1. La voluntad de liberarse y manifestarse conscientemente en el plano del alma. 
2. La capacidad de reaccionar al plan y responder a la reconocida Voluntad de Dios.  
3. El principio de la inmortalidad. 
4. La perseverancia o la persistencia en el Camino. 

 
Cuarto Rayo: 
 

EN EL HOMBRE NO EVOLUCIONADO 
 

1. La agresividad y el impulso necesario para alcanzar la meta presentida que caracteriza al ser 
humano en evolución. Esta meta será, en las primeras etapas, de naturaleza material. 

2. El espíritu luchador o antagónico, que finalmente otorga fortaleza y equilibrio, y con el 
tiempo trae la integración con el aspecto de primer rayo de la deidad. 

3. La fuerza coherente que hace del hombre un centro magnético, ya como la fuerza principal 
de cualquier unidad grupal, tal como un progenitor o un gobernante, o un Maestro en 
relación con su grupo. 

4. El poder de crear. En las clases inferiores este poder se vincula con el impulso o instinto de 
reproducirse, que conduce, en consecuencia, a la relación sexual, a la construcción de 
formas mentales o formas creadoras de determinado tipo, aunque sólo sea la choza de un 
salvaje. 

 
EN EL HOMBRE EVOLUCIONADO 
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1. El espíritu de Arjuna. El impulso hacia la victoria, manteniendo una posición entre los pares 

de opuestos, y la eventual percepción del camino medio. 
2. El impulso a sintetizar (también de primer rayo) mezclado con la tendencia del segundo 

rayo a amar y a incluir. 
3. La cualidad atrayente del alma que se expresa a sí misma en la relación entre los yoes 

superior e inferior. Esto culmina en el “matrimonio en los cielos”. 
4. El poder de crear formas, o el impulso artístico. 

 
En conexión con esto se observará cuán exacto fue el enunciado anterior de que el artista 

pertenece a todos los rayos y que no sólo en el denominado Rayo de Armonía o Belleza, se halla el ente 
creador. El cuerpo mental de cada ser humano pertenece en determinado momento al cuarto rayo y 
generalmente cuando el hombre se acerca al sendero de probación. Esto significa que el vehículo 
mental está regido por un elemental de naturaleza o cualidad de cuarto rayo y que, por lo tanto la 
actividad creadora artística es la línea de menor resistencia. Tenemos entonces un hombre de tendencia 
artística o un genio en alguna línea de trabajo creador. Cuando el alma y la personalidad al mismo 
tiempo se hallan en el cuarto rayo, tenemos a un Leonardo da Vinci o un Shakespeare. 
 
Quinto Rayo 
 

EN EL HOMBRE NO EVOLUCIONADO 
 

1. El poder para desarrollar ideas. 
2. El espíritu para iniciar empresas materialistas, el impulso divino tal como se evidencia en 

las primeras etapas. 
3. La tendencia a investigar, a interrogar y a indagar. Este instinto de investigación del 

progreso es, en último análisis, el ansia de evolucionar. 
4. La tendencia a cristalizarse, a endurecerse, a adoptar una “idea fija”. En lo que a esto 

concierne se descubrirá que el hombre que sucumbe a una “idea fija” tiene no sólo un 
cuerpo mental de quinto rayo, sino también una personalidad o cuerpo emocional de sexto 
rayo. 

 
EN EL HOMBRE EVOLUCIONADO 

 
1. El verdadero pensador o tipo mental despierto y alerta. 
2. Aquel que conoce el Plan, el propósito y la voluntad de Dios. 
3. Aquel cuya inteligencia se está trasmutando en sabiduría. 
4. El científico, el educador, el escritor. 

 
Lo que antecede lo he dado en conexión con los rayos del cuerpo mental, a fin de que capten no 

sólo la complejidad del problema sino la inevitabilidad del éxito, mediante la acción de las 
innumerables energías que actúan en y a través de una sola mente humana. No es necesario que nos 
extendamos sobre las energías que crean y conforman el cuerpo emocional o el cuerpo físico. Los rayos 
segundo y sexto coloran el cuerpo astral de todo ser humano, mientras que el cuerpo físico es 
controlado por los rayos tercero y séptimo. (15-230) 
 
1. LOS RAYOS: su efecto en la evolución humana 
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El subrayo al que pertenece el hombre, ese rayo menor que varía de una encarnación a otra, colora 
mayormente su vida. Es su matiz secundario. Recuerden que el rayo primario de la mónada continúa 
durante el eón. No varía. Es uno de los tres rayos primarios que oportunamente los hijos de los hombres 
sintetizarán. El rayo egoico varía de ronda en ronda, y en las almas más evolucionadas de raza en raza, 
y comprende uno de los cinco rayos de nuestra actual evolución. Es el rayo predominante por el cual 
vibra el cuerpo causal del hombre. Puede corresponder al rayo de la mónada, o ser uno de los colores 
complementarios del primario. El rayo de la personalidad varía vida tras vida, hasta  haber pasado por 
toda la gama de los siete subrayos del rayo monádico. 

Por consiguiente, al tratar con personas cuyas mónadas están en un rayo similar o complementario, 
se hallará que se aproximan por simpatía. Sin embargo, conviene recordar que la evolución debe ser 
muy avanzada para que el rayo de la mónada influya ampliamente. De este modo la mayoría de los 
casos no pertenecen a esa categoría. 

Referente al hombre común evolucionado, que lucha por aproximarse al ideal, la similitud del rayo 
egoico producirá una mutua comprensión, que lo llevará a la amistad. Es fácil para dos personas del 
mismo rayo egoico comprender sus puntos de vista y llegar a ser grandes amigos, con una mutua fe 
inquebrantable, pues cada uno reconoce en el otro el mismo modo de actuar. 

Pero cuando (agregado a la similitud egoica de rayo) la personalidad pertenece al mismo rayo, 
entonces tenemos una de esas cosas poco frecuentes, una perfecta amistad, un casamiento feliz, un 
vínculo inquebrantable entre dos. Esto, en realidad, es sumamente raro. 

Cuando se trata de dos personas cuya personalidad pertenece al mismo rayo, y a distinto rayo 
egoico, puede existir una de esas amistades y afinidades breves y repentinas, pero tan efímeras como 
una mariposa. Es menester tenerlo presente, pues reconociéndolo se obtiene la capacidad de 
adaptación. La claridad de visión da por resultado una actitud prudente. (4-91/92) 

2. ¿CUÁLES RAYOS DETERMINAN LO QUE EL HOMBRE ES? 

Debe tenerse en cuenta que los siguientes rayos y sus influencias deben aplicarse individualmente, 
porque hacen del hombre lo que es y determinan su problema: 

1. El rayo del sistema solar. 
2. El rayo del Logos planetario -de nuestro planeta. 
3. El rayo del reino humano. 
4. Nuestro determinado rayo racial, el que determina la raza aria. 
5. Los rayos que rigen cualquier ciclo particular. 
6. El rayo nacional, o esa influencia de rayo que ejerce una peculiar influencia sobre 
determinada nación. 
7. El rayo del alma o ego. 
8. El rayo de la personalidad. 
9. Los rayos rigen: 

a. El cuerpo mental. 
b. El cuerpo emocional o astral. 
c. El cuerpo físico. 
 

Existen otros rayos, pero los expuestos son los más poderosos y poseen un mayor poder 
condicionante. Los consideraremos brevemente: 
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1. El Rayo del Sistema Solar 

Debe recordarse que el rayo predominante o influencia sobresaliente de nuestro sistema solar, es el 
segundo gran Rayo cósmico de Amor-Sabiduría, rayo dual, el cual combina dos grandes principios y 
energías cósmicas. Rige a la personalidad de nuestro Logos solar, si puedo emplear tal expresión, y 
(debido a su dualidad) indica que sus rayos de la personalidad y del alma, están tan equilibrados y 
fusionados que, desde el ángulo de la humanidad, constituye el rayo mayor, el rayo uno, el cual 
determina la cualidad y el propósito del Logos.  

Cada unidad de vida y cada forma en manifestación están regidas por el segundo rayo. 
Fundamentalmente hablando, la energía de amor expresada con sabiduría es la línea de menor 
resistencia para las vidas manifestadas en nuestro sistema solar.  

Este rayo cualifica la vida de todos los planetas y el atractivo amor magnético de Dios que afluye a 
través del universo que Él ha creado; emerge en la conciencia y determina el objetivo de todas las 
formas en evolución. Cada ser humano vive, por lo tanto, en un universo y en un planeta, y es 
constantemente el objetivo del amor y del deseo de Dios, y (como resultado de ese amor) es 
continuamente atraído y a su vez es atrayente, algo que nunca lo tenemos en cuenta. Instructores, 
padres y educadores harían bien en reconocer el poder de esta fuerza de rayo y confiar en que la Ley 
hará bien todas las cosas. 

2. El Rayo del Planeta Tierra 

Cada uno de los siete planetas sagrados (nuestra Tierra no es uno de ellos) expresa una de las siete 
influencias de rayo. Estos siete planetas son enumerados más adelante y clasificados con exactitud los 
rayos que actúan a través de ellos. Sin embargo, el estudiante debe recordar tres cosas: 

1. Que cada planeta es la encarnación de una Vida, Entidad o Ser. 

2. Que cada planeta, como cada ser humano, expresa dos fuerzas de rayo -el de la 
personalidad y el del alma. 

3. Que dos rayos están por lo tanto en conflicto esotérico en cada planeta. (14-264) 

Indico sólo uno de los rayos y no especifico si es el rayo del alma o el de la personalidad del Logos 
planetario. No es conveniente dar información exacta y detallada a la humanidad en estos momentos, 
pues es demasiado egoísta para confiársela.  

LOS PLANETAS Y LOS RAYOS 

Sagrado  Rayo  No Sagrado  Rayo 

1. Vulcano ler. rayo 1. Marte  6to. rayo 

2. Mercurio 4to. rayo 2. Tierra  3er. rayo 

3. Venus  5to. rayo 3. Plutón  ler. rayo 

4. Júpiter  2do. rayo 4. La Luna  4to. rayo 

5. Saturno  3er. rayo (que vela un planeta oculto) 
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6. Neptuno 6to. rayo 5. El Sol  2do. rayo 

7. Urano  7mo. rayo (que vela un planeta oculto) (14-264) 

 

En consecuencia verán cuán apropiada es la Tierra en que vivimos para que se desarrollen los hijos 
de Dios que encarnan. (14-265) 

En nuestro planeta la atracción magnética del deseo se modifica por medio del rayo de la 
personalidad de nuestro particular Logos planetario. Es el Rayo de Inteligencia Activa y de 
Adaptabilidad selectiva. Así como cada célula y átomo en el cuerpo humano se modifican y 
condicionan por el rayo egoico y el rayo de cada uno de los cuerpos internos, así cada célula y átomo 
en el cuerpo del Logos planetario se condicionan y modifican por Su sobresaliente influencia de rayo, 
en este caso el rayo de Su personalidad. En esta influencia condicionante se encuentra la clave de la 
dificultad, el dolor y la agonía que existe actualmente en el mundo. En verdad el Logos planetario de 
nuestra tierra está principalmente condicionado por un rayo cósmico, pero no por Su rayo egoico. 
Quizás en esto resida la razón (o una de las razones) por la cual nuestra Tierra no sea uno de los siete 
planetas sagrados. No es necesario que me explaye sobre esto, pero debía llamarles la atención acerca 
de este gran factor determinante, el tercer rayo, el rayo de la personalidad de nuestro Logos planetario. 
(14-266) 

3. El Rayo del Cuarto Reino 

Ahora tocaremos brevemente un tema oscuro y difícil, que interesa principalmente a quienes 
trabajan con la Ley de Analogía o Correspondencia. Los esotéricos deben recordar que todos los reinos 
de la naturaleza constituyen una totalidad de vidas. Todos los átomos que existen en cada forma de la 
naturaleza son una vida, y estas vidas constituyen las células del cuerpo de un Ser o vehículo en 
manifestación. Existe un Ser incorporado a cada reino de la naturaleza. Así como las miríadas de vidas 
atómicas en el cuerpo humano constituyen el cuerpo de expresión del hombre y forman su apariencia, 
lo mismo sucede con la gran Vida que da forma al cuarto reino de la naturaleza. Esta apariencia -como 
todas las apariencias-, se halla cualificada por algún tipo particular de rayo, determinada también por el 
principio vital o aspecto espíritu. Todas las formas se componen de innumerables vidas en las cuales 
prepondera alguna cualidad de rayo, siendo una verdad esotérica muy conocida. Dichas vidas 
cualificadas producen la apariencia fenoménica, constituyendo así una unidad por medio de la 
influencia del principio integrador siempre presente. 

El rayo que rige la totalidad del reino humano es el cuarto Rayo de Armonía a través del Conflicto. 
Podría decirse simbólicamente que el rayo egoico de la Vida que da forma a la familia humana es el 
cuarto, y el de la personalidad el quinto rayo de conocimiento a través de la discriminación -
denominado rayo de Conocimiento Concreto o Ciencia. La armonía a través del conflicto y el poder de 
adquirir conocimiento por la decisión discriminadora, son los dos rayos o influencias mayores que 
pasan a través de toda la humanidad y la impulsan hacia su destino divino. Constituyen los factores 
predisponentes con que el hombre puede contar y de los que depende infaliblemente. Son la garantía de 
la realización y también de las dificultades y la dualidad temporaria. La armonía, expresada en belleza 
y poder creador, se adquiere mediante la lucha, la tensión y el esfuerzo. El conocimiento, expresado 
oportunamente por la sabiduría, sólo se logra por la angustia que causan las decisiones, presentadas 
sucesivamente, que al ser sometidas a la inteligencia discriminadora durante las experiencias de la vida, 
traen finalmente el sentido de los verdaderos valores, la visión del ideal y la capacidad de diferenciar la 
realidad que está detrás del espejismo que se interpone. (14-269/270) 
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4. Los Rayos Raciales 

La clasificación de los rayos que rigen a las razas podría decirse que es:  

Raza Lemuriana  Rayos 1. 7. 5. 

Raza Atlante  Rayos 2. 6. 

Raza Aria   Rayos 2. 5. 

Sexta Raza  Rayos 2. 4. 

Séptima Raza  Rayos 1. 7. 2. (14-280/281) 

 

5. El Rayo del Ego 

Al empezar el estudio sobre el rayo del Ego o Alma, podrían exponerse brevemente ciertas 
premisas principales y agruparlas en la serie de catorce proposiciones que daré a continuación: 

 
1. Los egos de todos los seres humanos pertenecen a uno de los siete rayos. 

 
2. Todos los egos que pertenecen al cuarto, quinto, sexto y séptimo rayos, eventualmente, 
después de la tercera iniciación, tienen que fusionarse con los tres rayos principales o 
monádicos. 

 
3. El rayo monádico de cada ego es uno de los tres rayos de aspecto, y los hijos de los hombres 
son mónadas de poder, de amor o de inteligencia. 

 
4. Para nuestro propósito específico concentraremos la atención sobre los siete grupos de almas 
que pertenecen a uno de los siete rayos o corrientes de energía divina. 

 
5. Durante la mayor parte de nuestra experiencia racial y de la vida, estamos regidos 
correlativamente y después simultáneamente por:  

 
a. El cuerpo físico, dominado por el rayo que rige a la totalidad de átomos de ese cuerpo. 

 
b. La naturaleza del deseo emocional influido y controlado por el rayo que cobra la totalidad 
de los átomos astrales. 

 
c. El cuerpo o naturaleza mental, cuya calidad y cualidad de rayo determinan su valor 
atómico. 

 
d. Posteriormente, en el plano físico, el rayo del alma comienza a actuar en y con la suma 
total de los tres cuerpos, lo cual constituye -cuando están delineados y actuando al unísono- 
la personalidad. El efecto de esta integración general produce la encarnación y las 
encarnaciones, en donde el rayo de la personalidad emerge con claridad, y los tres cuerpos o 
yoes, constituyen los tres aspectos o rayos del yo inferior personal. 
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6. Cuando el rayo de la personalidad se destaca y predomina y los tres rayos del cuerpo están 
subordinados a él, entonces tiene lugar la gran lucha entre el rayo egoico o del alma, y el rayo 
de la personalidad. La diferencia se hace más notable y el sentido de dualidad se establece más 
definidamente. Las experiencias detalladas en El Bhagavad Gita se convierten en experiencias 
en el sendero del discipulado; Arjuna se halla en el "punto intermedio" en el campo del 
Kurukshetra, entre las dos fuerzas opuestas y, debido al humo de la batalla, es incapaz de ver 
con claridad. 

 
7. Oportunamente el rayo o influencia del alma llega a ser el factor dominante y los rayos de los 
cuerpos inferiores se trasforman en subrayos de este rayo controlador. Esta última frase es de 
fundamental importancia, porque indica la verdadera relación que existe entre la personalidad y 
el ego o alma. El discípulo que comprende esta relación y se ajusta a ella está preparado para 
hollar el sendero de iniciación. 

 
8. Cada uno de los siete grupos de almas responde a uno de los siete tipos de fuerza, y todos 
responden al rayo del Logos planetario de nuestro planeta, el tercer Rayo de Inteligencia Activa. 
Por lo tanto todos pertenecen a un subrayo de este rayo, pero nunca debe olvidarse que el Logos 
planetario también pertenece a un rayo, subrayo del segundo rayo de Amor-Sabiduría. Por eso 
tenemos:  

 
EL RAYO DEL LOGOS PLANETARIO 

 
I 

El Rayo Solar de Amor-Sabiduría 
"Dios es Amor" 

 
II 

Los Siete Rayos 
 

      1              2   3               4   5               6               7 
Voluntad Amor        Intelecto Armonía     Ciencia   Devoción    Ceremonia 
 

III 
Rayo Planetario Egoico 

con siete subrayos 
 

      1              2   3               4   5               6               7 
Voluntad Amor        Intelecto Armonía     Ciencia   Devoción    Ceremonia 

 
IV 

El Rayo de la Personalidad 
del 

Logos Planetario 
 

 
Debe recordarse que nuestro Logos planetario, que actúa a través del planeta Tierra, no se 
considera que haya producido uno de los siete planetas sagrados. 
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9. El trabajo de cada aspirante es, por lo tanto, llegar a comprender cual es: 
 

a. Su rayo del alma o egoico. 
b. Su rayo de la personalidad. 
c. El rayo que rige su mente. 
d. El rayo que rige su cuerpo astral. 
e. El rayo que influye a su cuerpo físico. 

 
Cuando ha logrado este quíntuple conocimiento, ha cumplido el mandato délfico: "conócete 
a ti mismo", y puede en consecuencia pasar la Iniciación. 

 
10. Todo ser humano está regido también por ciertos grupos de rayo: 

 
a. Los rayos del cuarto reino de la naturaleza. Éstos producirán efectos, distintos efectos de 
acuerdo al rayo de la personalidad o del alma. 

El cuarto reino tiene:   
 

1. El cuarto rayo como rayo egoico. 
2. El quinto rayo como rayo de la personalidad. 

 
b. En la. actualidad los rayos raciales para nuestra raza Aria son el tercero y el quinto, y 
afectan poderosamente a todos los seres humanos. 

 
c. El rayo cíclico. 

 
d. El rayo nacional. 

 
Todos ellos controlan la vida de la personalidad de cada hombre. El rayo egoico del 
individuo además del rayo egoico del cuarto reino, contrarrestan gradualmente los rayos que 
rigen la personalidad a medida que el hombre se acerca al sendero de probación y del 
discipulado. 

 
11. Por lo tanto, el hombre es un conglomerado de fuerzas que en forma separada y conjunta lo 
dominan, coloran su naturaleza, producen su cualidad y determinan su "apariencia" empleando 
esta palabra en el sentido oculto de la exteriorización. Durante épocas ha sido manejado por una 
de dichas fuerzas y es simplemente su producto. A medida que llega a una comprensión más 
clara y puede comenzar a discriminar, elige definidamente cuál de ellas debe dominar, hasta que 
oportunamente es controlado por el rayo del alma, y los otros rayos quedan subordinados a ese 
rayo, empleándolo a voluntad. 

 
12. Al estudiar el rayo egoico del hombre debe ser captado: 

 
a. El proceso a seguir    exteriorización. 
b. El secreto que se debe descubrir  manifestación. 
c. El propósito que se debe conocer realización. 

 
También hay que comprender las influencias de quinto rayo que predominan en el reino de 
las almas, y son: 
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1. El quinto rayo  que actúa a través de la personalidad. 
2. El segundo rayo  que actúa por medio de la intuición. 

 
13. El rayo de la Personalidad tiene su principal campo de actividad y expresión en el cuerpo 
físico. Determina la tendencia, el propósito, la apariencia y la vocación de su vida. Selecciona la 
cualidad, cuando está influido por el rayo egoico. 
El rayo Egoico tiene acción directa y específica sobre el cuerpo astral. Por eso el campo de 
batalla de la vida  siempre se encuentra en el plano de la ilusión; a medida que el alma trata de 
dispersar la ilusión astral el aspirante podrá caminar en la luz.  
El rayo Monádico ejerce su influencia sobre el cuerpo mental después de lograrse la integración 
de la personalidad. Esto hace que la mente obtenga la clara visión que culmina en la cuarta 
iniciación y que el hombre se libere de la limitación de la forma. Existe una analogía de esta 
triplicidad y una interesante relación simbólica en los tres Iniciadores. 

 
a. El primer Iniciador   el alma del hombre. 

Controla gradualmente la personalidad. 
b. El segundo Iniciador  el Cristo. 

Libera la naturaleza del amor. 
c. El tercero y último Iniciador el Logos Planetario. 

Ilumina la mente. 
 

14. En cuanto se ha alcanzado el alineamiento, el rayo del ego o alma, comienza a hacer sentir 
activamente su presencia por intermedio del cuerpo astral. El proceso es el siguiente: 

 
a. Actúa externamente sobre el cuerpo astral. 
b. Lo estimula internamente para que adquiera mayor tamaño, y mejor color y cualidad. 
c. Lo pone en actividad y le controla todas las partes de la vida física. 

 
Las anteriores proposiciones podrían resumirse en la afirmación de que el rayo de la 

personalidad provoca una actitud separatista y hace que la personalidad se desapegue del grupo del 
almas, del cual la personalidad es una exteriorización, con el consiguiente apego al aspecto forma de la 
manifestación. El rayo egoico fomenta la conciencia grupal y el desapego a las formas externas, 
produciendo el apego al aspecto vida de la manifestación y al todo subjetivo. El efecto del rayo 
monádico sólo puede ser comprendido después que el hombre ha pasado la tercera iniciación. (14-
313/317) 
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CAPÍTULO 7 
 

ESPEJISMO, ILUSIÓN Y MAYA 
 

 
Introducción 

 
El velo de la ilusión se asemeja al momento previo al alba, cuando el mundo de las cosas 

familiares es visto a través de las nieblas y brumas que velan el mundo de las formas y también el del 
sol naciente. Entonces tenemos ese tiempo intermedio, el período misterioso y vago cuando lo real está 
oculto por lo irreal; esa condición misteriosa y fantasmagórica cuando las formas no se ven como en 
realidad son, pues pierden su forma, color y perspectiva. Entonces la visión verdadera no es posible. La 
etapa astral, el inmenso ciclo de tiempo en que la gran ilusión domina, puede ser juzgada, de acuerdo al 
acercamiento simbólico anterior, temporario y transitorio. No es la etapa de una definida manifestación 
divina, tampoco la de pura y clara percepción, ni la del trabajo perfeccionado. Constituye ese período 
de tiempo en que aparecen los semidioses; es el momento en que la verdad es sólo percibida 
tenuemente, la visión resulta vaga y se la ve ocasionalmente; es la etapa en que el Plan es comprendido 
a medias, y cuando se trabaja con conocimientos parciales, inevitablemente se producirán dificultades y 
errores. Es asimismo la etapa de deformación y constante mutabilidad, mientras se pone en evidencia 
tenemos la incesante atracción de las fuerzas que conducen de aquí para allá, trabajando ciegamente y 
sin propósito aparente. En lo que concierne a la humanidad, es el momento en que el hombre está 
envuelto en brumas y nieblas, y perdido en las miasmas que se elevan desde el suelo (símbolo de la 
naturaleza fundamental del reino animal). Sin embargo, a veces, esta etapa se ve tan irreal como la luz 
del amanecer de la conciencia espiritual cuando atraviesa la oscuridad reinante. Es el intervalo entre el 
dominio de la conciencia animal y la espiritual, y este intervalo de ilusión astral es conocido sólo en la 
familia humana. No existe el plano astral, excepto en la conciencia del cuarto reino de la naturaleza, 
porque el hombre está "bajo la influencia de la ilusión" en un sentido diferente de la percepción 
consciente de cualquier otro reino, subhumano o superhumano. 
 

Es desesperante no poder dar un significado más claro. ¿Cómo puede, aquel que está sujeto a las 
ilusiones de los sentidos, como lo están todos los seres humanos, concebir el estado de conciencia de 
quienes se han liberado de las ilusiones del plano astral, o comprender el estado de percepción de esas 
formas de vida que aún no han desarrollado la conciencia astral? La naturaleza dual de la mente es la 
causa de esta ilusión, porque la mente le presenta al hombre las llaves del reino de los cielos o le cierra 
la puerta de entrada en el mundo de las realidades espirituales. La mente concreta y sin principios 
provoca todos los trastornos de la humanidad. El sentido del yo y el espíritu de individualidad 
separatista ha llevado a la humanidad a su actual condición, y sin embargo, hasta eso forma parte del 
gran proceso de desarrollo. La conciencia de dualidad y el sentido subjetivamente comprendido y 
sincrónicamente reconocido de "Yo soy Dios" y "Yo soy forma” ha precipitado a la humanidad en la 
gran ilusión. 

 
Sin embargo, esta misma ilusión es la que oportunamente presenta al hombre la secreta 

contraseña del reino de Dios y provoca su liberación. Esa misma ilusión sirve para guiarlo hacia la 
verdad y el conocimiento; en el plano astral la herejía de la separatividad debe ser vencida, y en el 
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campo de Kurukshetra el aspirante individual, Arjuna y el Arjuna cósmico, aprenden la lección de que 
el conocedor y lo conocido son uno. La ciencia secreta del Maestro de la Sabiduría constituye el secreto 
para disipar las brumas y nieblas, la oscuridad y la tristeza, producidas por la unión de los fuegos en las 
primeras etapas. El secreto del Maestro es descubrir que no existe plano astral; encuentra que el plano 
astral es una ficción de la imaginación y fue creado por el incontrolado empleo de la imaginación 
creadora y el abuso de los poderes mágicos. El trabajo de la Jerarquía consiste principalmente en poner 
fin a las sombras y dispersar la humedad; la meta de los Maestros es dejar entrar la luz del alma y 
demostrar que el espíritu y la materia son las dos realidades que constituyen la unidad, y que sólo en 
tiempo y espacio y mediante el cíclico empleo de los poderes mágicos y psíquicos, el plano astral de la 
gran ilusión vino a la existencia y es ahora una cosa más real para el hombre -en cierto sentido- que el 
reino de la luz y el reino de la forma. Es muy cierto y sumamente interesante que la ilusión se produce 
porque el ser humano es un alma cuya luz se encuentra dentro de él y va alcanzando gradualmente una 
radiación más completa. A causa de esta ilusión, el trabajo mágico ha ido adelante, siguiendo líneas 
erróneas, fundado en motivos equívocos y ajustado a un esquema más potente que el del trabajador 
común, porque toda la fuerza del mundo de la ilusión está contra todos los esfuerzos del principiante 
en magia blanca. (4-438/439) 
 
Ilusión, Espejismo, Maya y el Morador en el Umbral 
 

 Lo que tengo que decirles sobre el tema del espejismo cae dentro de estas amplias 
generalizaciones, como: 

 
 I. La naturaleza del espejismo. 
II. Las causas del espejismo. 

  III. La disipación del espejismo. 
 

A medida que prosigamos, detallaremos más extensamente el tema, pero en esta instrucción 
sólo procuro introducir en sus mentes algunos delineamientos amplios, a fin de que el tema pueda 
ocupar en las mentes el lugar que les corresponde. 

 
Espejismo, Ilusión, Maya y la expresión el Morador en el Umbral, son palabras que durante 

mucho tiempo han sido empleadas superficialmente por los seudo ocultistas y esoteristas. (10-25) 
 

 Hablando en forma general haré notar aquí que estas cuatro expresiones son cuatro aspectos de 
una condición universal resultante de la actividad -en tiempo y espacio- de la mente humana. ¡La 
actividad de las MENTES! Reflexionen sobre esta frase porque proporciona la clave de la verdad. 

 
El Problema de la Ilusión reside en que es una actividad del alma y el resultado del aspecto mental 

de todas las almas en manifestación. El alma está sumergida en la ilusión y no puede ver con claridad 
hasta el momento en que aprende a verter su luz, haciéndola llegar a la mente y al cerebro. 

 
El Problema del Espejismo se manifiesta cuando la ilusión mental es intensificada por el deseo. Lo 

que los teósofos llaman "kama-manas”' produce espejismo. Constituye la ilusión en el plano astral. 
 
El Problema de Maya en realidad es similar al anterior, más la intensa actividad que produce el 

espejismo y la ilusión en los niveles etéricos. Es esa vital e irreflexiva CONFUSIÓN emotiva (tal es la 
palabra que deseo emplear) en que parecen vivir siempre la mayoría de los seres humanos. 
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El Morador en el Umbral es ilusión-espejismo-maya, tal como lo comprende el cerebro físico y 
reconoce como aquello que ha de ser superado. Es la forma mental que produce confusión; la enfrenta 
el discípulo cuando trata de penetrar a través del espejismo acumulado durante épocas, para hallar su 
verdadero hogar en la luz. 

 
Lógicamente lo antedicho, sólo constituyen generalizaciones y el resultado de la actividad de la 

mente analítica, pero sirve para expresar parte del problema en palabras e impartir a las mentes una 
forma mental definida de lo que más adelante será dilucidado detalladamente. 

 
En cuanto a las causas que han producido esta condición mundial, ¿qué puedo decirles que 

tenga significado para sus mentes? La causa subyace desde muy atrás, en la conciencia de los "Dioses 
Imperfectos". ¿Significa realmente algo esta frase? Temo que muy poco. (10-26/27) 

 

PRIMERA PARTE 
 

LA NATURALEZA DEL ESPEJISMO 
 

Ilusión 
 

A medida que enfrentan la ilusión, liberan la mente de sus efectos y disipan el espejismo astral, 
en el cual todos están más o menos sumergidos, obtendrán una vida más libre y serán más útiles. 
Cuando las corrientes de energías distorsionadas de maya cesen de arrastrarlos a una actividad 
indeseable, la luz que todos poseen brillará con mayor claridad. Incidentalmente, el Morador en el 
Umbral se desintegrará en forma lenta y segura, despejando de obstáculos el camino que lleva al portal 
de la Iniciación. 

 
Los que poseen un tipo de mente fuerte, están sujetos a la ilusión y, en realidad, ésta constituye 

esa condición en que el aspirante se halla definidamente controlado por: 
 

1. Una forma mental, tan poderosa que: 
 

a. Controla la actividad de la vida y lo que ésta produce. 
b. Sintoniza al aspirante con el conjunto de formas mentales, de igual naturaleza, construidas 

por aquellos que se hallan dominados por una ilusión similar. 
 

En su peor aspecto esto produce insania mental o idea fija, y en su aspecto menos peligroso y más 
normal, lleva al fanatismo. El fanático, créase o no, por lo general es un hombre anonadado que posee 
cierta idea poderosa, resultándole imposible integrarla al panorama mundial; no puede tomar esas 
decisiones necesarias y a veces orientadas divinamente, que ayudan grandemente a la humanidad, ni 
encuentra tiempo ni lugar para expresar las realidades que se hallan a su alcance. 

 
2. Cuando se trata de un hombre muy evolucionado, la ilusión mental está construida alrededor de 

una intuición definida, concretizada por la mente, llegando a ser aparentemente tan real que el hombre 
cree ver con toda claridad aquello que ha de realizar o dar al mundo, y dedica su tiempo y se esfuerza 
en forma fanática para que otros también lo vean. Así su vida se desliza en alas de la ilusión y no 
obtiene ningún beneficio en esta encarnación. En raros casos esta combinación de intuición y actividad 
mental produce el genio, en cualquier campo; entonces no hay ilusión sino un claro pensar, más un 
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equipo entrenado en ese campo o empresa particular. 
 
3. Las personas de tipo mental común pero más débil, sucumben a la ilusión general y a la ilusión de 

la masa. En el plano mental se manifiesta un tipo de distorsión distinto al de los planos astral o etérico. 
La facultad de discriminar, que se está desarrollando, ha producido líneas definidas de demarcación, y 
en lugar de las densas nieblas y brumas del plano astral o de las arremolinadas corrientes y mareas de 
energía del plano etérico, tenemos, en el plano mental, un conglomerado de nítidas formas mentales, de 
cualidad, nota y tono particulares, alrededor de las cuales se agrupan formas mentales menores creadas 
por aquellos que responden a esas formas y a su nota, cualidad y tono. Entonces se ven las similitudes 
existentes, constituyendo canales o avenidas para ese poder atractivo magnético de las formas mentales 
más poderosas. Antiguas teologías, con vestiduras modernas, presentaciones de la verdad establecidas a 
medias, el desordenado pensar de los distintos grupos mundiales y muchas causas de emanaciones 
similares han producido, a través de las épocas, el mundo de ilusión y esos estados mentales que han 
aprisionado a la humanidad en pensamientos y conceptos erróneos. Son tantas las ilusiones que 
producen ideas, que su efecto ha dividido a la raza humana en distintas escuelas de pensamiento 
(filosofía, ciencia, religión, sociología, etc.), en muchos partidos y grupos, todos ellos matizados por 
una idea análoga, en grupos de idealistas que luchan entre sí a favor de sus conceptos preferidos, y en 
cientos de miles que participan en una actividad mental grupal, los cuales son responsables de la 
innumerable literatura mundial que hoy matiza las tendencias mundiales, y por su intermedio reciben 
inspiración los líderes, siendo los responsables del sinnúmero de experimentos realizados en los 
campos gubernamental, educativo y religioso que, en estos momentos, traen tanta intranquilidad y, 
consecuentemente, tanta ilusión mundiales. 

 
Actualmente se precisan pensadores que se entrenen en esa actitud mental y centralización, que 

no contenga el peligro de una receptividad negativa y responda, al mismo tiempo, a la inspiración 
superior intuitiva. Lo que se necesita son mediadores que interpreten las ideas y no mediums. (10-
33/34) 

 
Espejismo 

 
Por lo tanto las personas emocionales responden con facilidad al espejismo mundial, y a su 

propio espejismo heredado y autoinducido. La mayor parte de las personas son puramente emotivas 
y tienen ocasionales chispazos de verdadera comprensión mental, y por lo general ni eso. El 
espejismo ha sido comparado a una bruma o niebla en la que el aspirante divaga, distorsionando 
todo lo que ve y todo aquello con lo que hace contacto, evitándole ver clara y realmente la vida o las 
condiciones que lo circundan, tal como esencialmente son. El aspirante algo avanzado es consciente 
del espejismo y ocasionalmente ve, en un destello, en qué dirección se halla para él la verdad. 
Entonces, nuevamente lo embarga el  espejismo, del cual no puede liberarse ni hacer nada 
constructivo. Su problema se complica debido a la consiguiente angustia y al profundo disgusto 
consigo mismo. Camina siempre entre brumas y no ve las cosas como son. Lo engañan las 
apariencias, olvidando lo que ocultan. Lo envuelven las emanantes reacciones astrales generadas por 
cada ser humano, y a través de esta bruma y niebla observa un mundo distorsionado. Estas 
reacciones y el aura circundante que ellas constituyen se fusionan y mezclan con el espejismo y 
niebla mundiales, formando parte de los miasmas y emanaciones insalubres producidas, durante 
millones de años, por las masas humanas. 
 

Señalaré que en la época lemuriana, el espejismo y la ilusión eran relativamente 
desconocidos desde el punto de vista humano. No había reacciones mentales, sino una pequeña 
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respuesta emotiva al medio ambiente. Los hombres eran mayormente animales instintivos. El 
espejismo comenzó en los días Atlantes; desde entonces se ha precipitado en forma constante y, 
actualmente, cuando la Jerarquía observa a la humanidad, parece que ésta deambula en profundas y 
densas corrientes que cambian constantemente, ocultando y distorsionando, arremolinándose 
alrededor de los hijos de los hombres, evitándoles ver la LUZ tal como es. Esto se hará más evidente 
si recuerdan que los otros reinos de la naturaleza están relativamente libres del espejismo y la 
ilusión. En la raza Aria la ilusión mundial está adquiriendo densidad, siendo lentamente reconocida 
por la conciencia humana; constituye una verdadera adquisición, porque lo que se reconoce puede 
ser inteligentemente manejado si existe la voluntad de hacerlo. Hoy la ilusión es tan poderosa que 
existen pocas personas de mente desarrollada que no estén controladas por estas vastas formas 
mentales ilusorias, las cuales tienen sus raíces y extraen su vida de la vida inferior de la personalidad 
y de la naturaleza de deseos de las masas. Es interesante recordar, en conexión con nuestra raza 
Aria, que estas formas mentales extraen también su vitalidad del reino de las ideas, pero de las ideas 
erróneamente intuidas, captadas y obligadas a servir los propósitos egoístas de los hombres. Estas 
formas han sido puestas en actividad por el creciente poder creador de la humanidad y subordinadas 
a los deseos de los hombres  por medio del lenguaje, con su poder de limitar y distorsionar. La 
ilusión se ha precipitado, más poderosamente de lo debido, por el esfuerzo que realizan muchos 
idealistas devotos para imponer estas formas mentales distorsionadas sobre los cuerpos mentales de 
las masas. Esto constituye uno de los mayores problemas que la Jerarquía enfrenta hoy y también 
uno de los primeros factores  que un Maestro debe considerar respecto a cualquier aspirante o 
discípulo. 
 

El espejismo, como ya hemos visto, es muy antiguo y ha surgido antes que la ilusión. Contiene 
en sí muy poca cualidad mental, siendo el principal factor que controla a la mayoría. El objetivo de 
todo el entrenamiento que se da en el Sendero del Discipulado y hasta la tercera Iniciación, es inducir a 
pensar con claridad, lo cual hará que el discípulo pueda liberarse de la ilusión, proporcionándole esa 
estabilidad y equilibrio emocionales que impedirá la entrada a cualquier espejismo. Esta liberación es 
posible cuando no existe en el aspirante espejismo personal ni responde en forma deliberada y 
autoinducida a los factores determinantes que han producido el espejismo en el transcurso de las 
épocas. Posteriormente nos ocuparemos de estos factores. (10-34/36) 

 
El modo más poderoso para disipar el proceso del espejismo consiste en comprender la 

necesidad de actuar estrictamente como canal para la energía del alma. Si el discípulo puede hacer un 
alineamiento correcto y el consiguiente contacto con su alma, los resultados se manifestarán como 
mayor luz. Esta luz desciende e ilumina no sólo a la mente, sino también a la conciencia cerebral. Ve la 
situación con mayor claridad, comprende los hechos, comparándolos con sus "vanas imaginaciones", y 
la luz "ilumina su camino". Todavía no es capaz de ver los campos más amplios de conciencia; el 
espejismo grupal y también el espejismo mundial, siguen siendo todavía para él un enigma limitador y 
confuso, pero el camino inmediato comienza a limpiarse, quedando relativamente libre de las brumas 
de las antiguas y distorsionantes miasmas emocionales. Alineamiento, contacto con el alma y también 
constancia, son las notas clave para el éxito. (10-38/39) 

 
Maya 

 
Maya es el resultado del espejismo y de la ilusión. Cuando está presente, significa una 

personalidad integrada y, por lo tanto, la capacidad de sintonizarse con la ilusión mental y el espejismo 
astral. Donde existe esta condición el problema del discípulo es uno de los mayores del mundo. La 
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principal dificultad de cualquier discípulo la constituye el hecho de que el campo de batalla de su vida 
incluye todos los aspectos de su naturaleza, implicado al hombre íntegramente. La palabra MAYA 
debería sólo emplearse técnicamente, en dos casos: 
 

1. Cuando se refiere al espejismo-ilusión unidos, a los que responde el hombre cuando es una 
personalidad integrada.  

2. Cuando se refiere a las limitaciones del Logos planetario de nuestro planeta. 
 

En las observaciones anteriores he dado mucho tema para reflexionar, no solamente en lo que se 
refiere a sus problemas personales (porque todos están sujetos a estas condiciones), sino que he 
indicado también cuál es la naturaleza del espejismo. (10-36) 

 
El Morador en el Umbral 
 

Trataremos ahora brevemente el problema del Morador en el Umbral. Frecuentemente se lo 
considera como algo desastroso, un horror que debe ser evitado y el último y culminante mal. Les 
recuerdo sin embargo que el Morador es "aquél que está ante el Portal de Dios", que mora en la sombra 
del portal de la iniciación y enfrenta con los ojos abiertos al Ángel de la Presencia, como lo denomina 
la antigua escritura. El Morador puede ser definido como la suma total de las fuerzas de la naturaleza 
inferior que se expresan en la personalidad antes de la iluminación, inspiración e iniciación. La 
personalidad, en esta etapa, es excesivamente poderosa y el Morador personifica todas las fuerzas 
físicas y mentales que en el transcurso de las épocas han sido desarrolladas y nutridas cuidadosamente 
por el hombre; también puede ser considerado como el poder que posee la triple forma material, antes 
de su consagración y dedicación a la vida del alma y al servicio de la Jerarquía, de Dios y de la 
humanidad. 

 
El Morador en el Umbral, constituye todo lo que el hombre es fuera de su ser espiritual 

superior; es el tercer aspecto de la divinidad, tal como se expresa en el mecanismo humano, y este 
tercer aspecto debe oportunamente quedar subordinado al segundo aspecto, el alma. 

 
Las dos grandes Fuerzas contrarias, el Ángel y El Morador, se enfrentan, cara a cara, y tiene 

lugar el conflicto final. Nuevamente observarán que es el encuentro y la lucha entre otro par de 
opuestos superiores.  El aspirante, por lo tanto, tiene que enfrentar tres pares de opuestos a medida que 
avanza hacia la luz y la liberación. (10-79) 

 
SEGUNDA PARTE 

 
LAS CAUSAS DEL ESPEJISMO 

 
1. Desarrollo del Espejismo Racial e Individual 
 

Emplearemos ahora la palabra “espejismo" para designar todos los aspectos de la decepción, 
ilusión, mala interpretación e incomprensión que enfrenta el aspirante en cada paso de su camino hasta 
que logra la unidad. Observen la palabra "unidad", porque contiene el secreto de la desilusión, tal como 
se ha denominado esotéricamente al proceso de liberarse del espejismo. Les resultará evidente (si han 
estudiado estas instrucciones con cuidado) que el origen del espejismo está fundado principalmente en 
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el sentido de dualidad. Si ella no existiera no habría espejismo; la percepción de la naturaleza dual de 
toda manifestación se halla en la misma raíz de la dificultad o dificultades que enfrenta la humanidad, 
en tiempo y espacio. Esta percepción tiene distintas etapas, siendo el gran problema de la entidad 
consciente, que es en sí una dificultad en el reino de la conciencia misma y realmente no es inherente a 
la sustancia o materia. El morador del cuerpo percibe erróneamente e interpreta incorrectamente lo que 
percibe, luego se identifica con aquello que no es él mismo; traslada su conciencia hacia un reino 
fenoménico que lo engolfa, alucina y aprisiona, hasta que comienza a sentirse inquieto o infeliz, 
presintiendo que algo anda mal. Finalmente llega a la conclusión de que él no es lo que parece ser y que 
el mundo fenoménico de apariencias no es idéntico a la realidad como lo suponía hasta entonces. Desde 
ese momento obtiene el sentido de dualidad, reconoce la "diversidad" y se da cuenta que su sentido de 
dualismo debe terminar, para emprender el proceso de unión, hasta lograr la unificación. Así, el hombre 
en evolución comienza a observar y a enfrentar conscientemente sus dificultades teniendo por delante 
un largo período para "desprenderse del espejismo y penetrar en ese mundo donde sólo se conoce" la 
unidad. Las etapas que, en adelante, ha de atravesar, son las siguientes: 

 
Primero: La etapa donde el mundo material es reconocido y valorado. Momentáneamente se convierte 
en la meta de toda actividad, y al negarse el hombre a reconocer la diferencia existente entre él y el 
mundo natural y material, trata de identificarse con éste y buscar satisfacción en los placeres y prácticas 
puramente físicas. (10-83/84) 

 
Segundo: La etapa en que el hombre llega a ser, antes que nada, consciente de la dualidad, expresada en 
las palabras "el hombre y las fuerzas". Llega a darse cuenta que él y toda la humanidad son víctimas de 
fuerzas y energías sobre las cuales no tiene control y llevan al hombre de un lado a otro. Llega también 
a ser consciente de fuerzas y energías que existen dentro de él, sobre las que tampoco tiene control y lo 
obligan a actuar de diferentes maneras, convirtiéndolo frecuentemente en la víctima de su propia 
rebeldía, de sus propios actos y energías dirigidas egoístamente. Aquí el hombre descubre (primero 
inconsciente y luego conscientemente) la dualidad inicial, el cuerpo físico y el cuerpo etérico o vital. 
Uno es el mecanismo de contacto en el plano físico, el otro, el mecanismo de contacto con las fuerzas, 
las energías internas y los mundos del ser. Este cuerpo vital controla y galvaniza al cuerpo físico en una 
actividad casi automática. Ya me he referido a esta dualidad en una instrucción anterior. Esta etapa es 
de gran dificultad para el hombre como individuo y para la humanidad como un todo. Los hombres son 
aún tan ignorantes de "la realidad que brilla bajo la envoltura que la cubre" -como lo expresa el Antiguo 
Comentario- que resulta difícil, y al principio prácticamente imposible, obtener la verdadera 
percepción. Ciega e ignorantemente, los hombres tienen que contender con este primer par de opuestos, 
y es lo que sucede en el mundo, en esta época. Las masas comienzan a comprender que son víctimas y  
exponentes de fuerzas que no controlan ni comprenden. Quisieran controlarlas y están determinadas a 
hacerlo, siempre que sea posible. Esto constituye el problema más serio en los campos económico y 
gubernamental y en la vida diaria. 

 
La tensión mundial de hoy consiste en que la fuerza física y la energía etérica están en pugna. 

No olviden lo que dije anteriormente, que la fuerza etérica está íntimamente relacionada con la 
Mónada, el aspecto espiritual más elevado. Es la vida misma que está a punto de exteriorizarse. De allí 
el énfasis puesto sobre el espíritu de la humanidad, sobre el espíritu de una nación y el espíritu de un 
grupo. Todo esto es el resultado de la lucha que se está librando entre este par de opuestos, en el campo 
de los asuntos humanos y de la vida humana individual común. Sin embargo, tal conflicto, llevado al 
punto de síntesis y de unificación, trae la reorientación de la raza y del individuo hacia los verdaderos 
valores y hacia el mundo de la realidad. Si logra triunfar, conducirá al hombre, como individuo, y a la 
masa, como un todo, hacia el Sendero de Purificación. Cuando estas energías están unificadas en el 
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plano físico, tenemos una actividad centralizada y la determinación de seguir una dirección específica. 
Después de esto se produce la resolución (observen esta palabra y su empleo) de la dualidad en una 
unidad. 

 
Esta resolución se convierte, en las primeras etapas (en lo que se refiere al tipo común de 

aspirante), en una momentánea unidad astral, apareciendo entonces el devoto centralizado, que se lo 
encuentra en todos los campos, religioso, científico, político o en cualquier otro sector de la vida. Su 
unidad etérica, al producir reorientación, que da por resultado clara visión, captación de la verdad y 
visión del camino inmediato a seguir, sirve temporariamente para producir en el hombre el espejismo 
por medio de la sensación de realización, seguridad, poder y destino. Prosigue ciega, furiosa y 
despiadadamente hasta que se enfrenta bruscamente con condiciones cambiantes, percibiendo otra 
situación mucho más difícil. Los pares de opuestos del plano astral lo  encaran, convirtiéndose en 
Arjuna en el campo de batalla. Toda su sensación de unidad, dirección, seguridad y a veces de 
complaciente satisfacción desaparecen, perdiéndose en las brumas y los espejismos del plano astral. 
(10-84/86) 

 
Tercero: A la etapa del espejismo se la denomina a menudo la experiencia de Arjuna. Actualmente el 
Arjuna mundial está enfrentando los pares de opuestos, así como lo hace el discípulo individual que 
está preparado, cuando estos pares de opuestos se han resuelto en una unidad,  para hollar el Sendero 
del Discipulado. Se puede decir que: 

 
1. En todos los países, las masas luchan con el primer par de opuestos, en el plano físico. 

Cuando haya tenido lugar la "resolución" dichas masas entrarán en el Sendero de 
Purificación. Esto ya se está efectuando rápidamente. Podría agregarse que es un proceso 
largo y lento porque, en esta etapa, la conciencia no es la percepción inteligente del hombre 
reflexivo sino la ciega conciencia del hombre físico, más las fuerzas mismas de la naturaleza. 

 
2. El ciudadano común educado, de todos los países, está enfrentando actualmente la 

experiencia de Arjuna y los pares de opuestos del plano astral. De allí el intenso 
sentimentalismo que prevalece en el mundo y también la búsqueda por obtener iluminación 
mediante la educación, la religión y los numerosos métodos de instrucción mental y el 
consiguiente desarrollo del conocimiento, la sabiduría y las correctas relaciones. Estas 
personas, por lo general, pueden ser clasificadas en dos clases: 

 
a. Las que son conscientes de la necesidad de decidir y discriminar, cuando piensan y eligen, 

pero que todavía no se dan cuenta plenamente de las implicaciones e indicaciones. Se la 
denomina la "etapa de la incertidumbre de Arjuna" y a los espejismos racial, nacional e 
individual existentes, han agregado el espejismo espiritual que densifica la bruma. 

 
b. Los que han salido de estas condiciones y están llegando a ser conscientes de su problema. 

Ven los pares de opuestos y están entrando en la "etapa de reconocimiento, en la liberación 
de Arjuna". Columbran la Forma de Dios y la Realidad que mora dentro de esa Forma, y 
están por decidir que el Guerrero continúe la lucha. Entonces, cuando hayan decidido y 
elegido correctamente,  "se levantarán y lucharán" y no estarán ya en el Sendero de 
Purificación sino en el Sendero del Discipulado. (10-86/87) 

 
La resolución de estas dualidades tiene lugar cuando el alma, el verdadero hombre espiritual, no 
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se identifica ya con ninguno de los opuestos, sino que se mantiene libre en este camino medio; el 
discípulo ve ante sí "el Camino iluminado", aprendiendo a recorrerlo sin ser atraído por los mundos del 
espejismo que se extienden a ambos lados. Va directamente hacia su meta. 
 

3 La etapa en que el hombre reflexivo e inteligente, ya sea discípulo, aspirante bien 
intencionado o iniciado de primero o segundo grados, debe aprender a distinguir entre la 
verdad y las verdades, el conocimiento y la sabiduría, la realidad y la ilusión. Cuando esta 
etapa ha sido superada lo conduce a la tercera iniciación, donde la personalidad (propensa al 
maya, espejismo e ilusión) permanece libre. Experimenta de nuevo una sensación de 
unificación. Esto se debe al desarrollo del sentido de la intuición, que pone en manos del 
discípulo un instrumento infalible para discriminar y discernir. Su percepción se agudiza y se 
halla relativamente libre del engaño y de las erróneas identificaciones e interpretaciones. (10-
88) 

 
El problema puede ser resuelto totalmente si la conciencia deja de identificarse con las 

experiencias inferiores y se identifica con el hombre real y verdadero.  

 
4 Etapa tras etapa, el hombre ha progresado de un estado de ilusión o de espejismo a otro, de 

un punto de oportunidad discriminativa a otro, hasta que ha desarrollado en sí mismo tres 
capacidades fundamentales: 

 
1. La capacidad de manejar fuerza. 
 
2. La capacidad de hollar el camino medio entre los pares de opuestos. 

 
3. La capacidad de utilizar la intuición. 

 
Ha desarrollado dichas capacidades resolviendo los pares de opuestos en los planos físico, 

astral y mental inferior. Ahora enfrenta la resolución culminante, equipado con estos poderes. Se 
hace consciente de esas dos grandes entidades aparentemente antagónicas (con las que se 
encuentra conscientemente identificado), el Ángel de la Presencia y el Morador en el Umbral. 
Detrás del Ángel presiente tenuemente, no a otra dualidad sino a una gran Identidad, una viviente 
Unidad que, a falta de mejor término, denominamos PRESENCIA. 

 
Descubre entonces que el camino de salida, en este caso, no lo constituyen el método de 
manejar fuerza, el desentenderse de los pares de opuestos ni el correcto reconocimiento a través 
de la intuición, sino que ambos, el Morador y el Ángel, deben encontrarse; la entidad inferior 
debe ser "oscurecida" en la "luz" u "obligada a desaparecer dentro de la radiación". (10-89) 
 
Por lo tanto surge el interrogante, ¿qué es lo que produce este espejismo y esta ilusión? El tema 

es tan vasto (abarcando todo el campo de la historia planetaria) que sólo puedo indicar algunas de las 
causas. Hasta ahora muy pocas han sido susceptibles de ser corregidas, excepto en los casos 
individuales. Esto significa que cuando alcanzan el punto de evolución en que pueden identificarse con 
su aspecto superior, el alma, e introducir la energía del alma para neutralizar, subyugar y dominar las 
fuerzas inferiores de la personalidad, entonces inevitablemente pueden corregirlas. (10-90) 
 
 2. Causas que Producen el Espejismo Mundial. 
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Las causas que producen el espejismo mundial pueden dividirse en tres grupos:  

 
A. Causas planetarias. 
 
B. Causas iniciadas por la misma humanidad.  

 
C. Causas inducidas por cualquier individuo, no obstante basadas en los dos grupos de factores 

condicionantes citados anteriormente.  
 

  A. Las Causas Planetarias son dos y están más allá de la comprensión finita de ustedes. Sólo las 
menciono y les pido que las acepten como conjeturas razonables y posibles hipótesis exactas: 
 

1. Causas inherentes a la sustancia misma. Los átomos, con los cuales están construidas todas las 
formas, han sido heredados de un universo o sistema solar anterior y, por lo tanto, están 
matizados con los resultados de esa gran manifestación creadora. Los efectos producidos en esa 
expresión de la existencia divina constituyen los factores predisponentes o las causas iníciales en 
el actual sistema solar y en la vida planetaria. Estos factores condicionantes y heredados no 
pueden ser evitados. Determinan la naturaleza del impulso de la vida, la orientación del 
desarrollo evolutivo y las tendencias innatas que poseen todas las formas, así como la capacidad 
para crecer y desarrollarse, orientar el tipo correspondiente, expresar en tiempo y espacio el 
arquetipo o canon y delinear y determinar la estructura de los reinos en que la ciencia divide al 
mundo natural. Sin embargo, sólo son algunas de las innatas características inherentes en la 
sustancia misma, heredadas y condicionadas en nuestra presente manifestación de la vida divina. 

 
2. La vida o manifestación del Logos planetario, "Aquel en Quien vivimos, nos movemos y 

tenemos nuestro ser", está determinada por Su propia naturaleza. Para nosotros, esa gran Vida 
personifica la perfección, y sus cualidades características son aquéllas hacia las cuales dirigimos 
nuestra más elevada aspiración. Pero, desde el punto de vista de las Vidas más avanzadas que Él 
en el sendero cósmico (hablo simbólicamente y en términos de la experiencia humana), Él está 
entre los "Dioses imperfectos". Tales imperfecciones obstruyen el desarrollo o la perfecta 
expresión de la energía divina cuando entra en conjunción con las cualidades y predisposiciones, 
heredadas de la sustancia a través de la cual debe expresar Su vida, Su propósito y Sus 
intenciones, produciendo las "semillas de la muerte y la descomposición", que caracteriza a 
nuestra evolución planetaria en los cuatro reinos de la naturaleza. Crean los obstáculos, 
obstrucciones y dificultades contra las cuales debe luchar el alma en todas las formas creadas, 
adquiriendo con ello fortaleza y comprensión y oportunamente la liberación. 

 
Éstas son las dos causas planetarias principales. No pueden evitar que el alma se emancipe, pero 
pueden obstaculizar y postergar su emancipación. Es inútil que el hombre especule sobre tales hipótesis 
con su actual equipo y tipo de cerebro inadecuados. Nada conseguiría, ni tampoco llegaría a ser más 
sabio. 
 

B. Causas iniciadas por la humanidad misma. Lentamente, paso a paso, la humanidad ha creado e 
intensificado la condición ilusoria de la conciencia, que llamamos el plano astral. Todo espejismo es 
producido por la conjunción de una o más corrientes de energía que producen un momentáneo 
torbellino de energía y, desde el ángulo del hombre, el observador y participante, produce la oscuridad, 
un estado de confusión que torna difícil la clara elección y la correcta discriminación, imposible en las 
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primeras etapas. Crea un aura de naturaleza tan general y omniabarcante, que hoy todos, hablando 
simbólicamente, se encuentran sumergidos en ella. En la infancia de la raza, dicha aura sólo rodeaba a 
las personas más avanzadas. Para comprender lo que quiero significar con esto, les llamaré la atención 
sobre el hecho de que las personas muy ignorantes, las que se hallan entre los tipos humanos más 
inferiores y aquéllas que son algo más que animales activos, regidos principalmente por los instintos, 
encaran con toda sencillez y directamente las realidades de la existencia que los enfrentan, pues para 
ellos es de máxima o única importancia, como ser el hambre, el nacimiento y la muerte, la 
autoprotección y la perpetuación. Casi no hay ilusión en sus reacciones hacia la vida y el vivir, y su 
simplicidad, como la del niño, los salva y protege de muchos de los males más sutiles. Sus emociones 
no son sutiles y sus mentes aún no están despiertas. Pero a medida que la humanidad ha evolucionado, 
los niveles superiores de la conciencia racial se hicieron más sutiles y el factor mente se hizo len-
tamente más activo, entonces el espejismo y la ilusión se desarrollaron con más rapidez. 

 
Los primeros indicios del espejismo aparecieron cuando los discípulos y aspirantes del mundo 

lemuriano (cuyo problema era la correcta comprensión y el correcto funcionamiento y control del 
cuerpo físico) comenzaron a diferenciarse entre sí como seres autoconscientes y fuerzas físicas vitales. 
Eso inició inmediatamente una enorme actividad en el centro laríngeo, el aspecto superior del centro 
sacro (el centro del sexo), y condujo así al espejismo inicial y al primer reconocimiento y consideración 
definida del impulso sexual, de la atracción sexual y, para el iniciado de ese período, de la necesaria 
transmutación sexual. Esto se llevó a cabo paralelamente con la yoga más primitiva, o sea el culto al 
cuerpo físico, para que fuera controlado por el alma, además de la consiguiente fusión de la conciencia 
y la subconciencia. 

 
Alrededor de los aspirantes de esa época podía observarse cómo se agrupaban las primeras 

nubes y brumas del espejismo, a pesar de que la ilusión  no existía todavía. El primer reconocimiento 
del plano de las emociones, el plano astral, fue evocado en la conciencia de los grupos en preparación 
para la primera iniciación, la iniciación superior de esa época. La razón de que emergiera tan 
lentamente la conciencia astral, en el aspirante físicamente polarizado de esa época, se debió a que uno 
de los secretos de la iniciación consiste en comprender y utilizar correctamente la conciencia de que se 
es consciente y capaz de actuar en un plano superior a aquél en que vive toda la humanidad, en un 
momento dado. (10-91/93) 
 

 A medida que transcurría el tiempo, toda la familia humana llegaba a ser consciente del nuevo 
dualismo emergente que existía entre la constitución física y el plano astral, además de la actividad 
desplegada dentro de sí mismo, por el centro que en esa etapa hizo su aparición como conciencia o 
comprensión innata (que entonces era irreflexiva), como el anhelo hacia una vida superior o la 
tendencia hacia una actividad inferior. Esta conciencia nebulosa se convirtió oportunamente en lo que 
llamamos la Voz de la Conciencia. Cuando esto ocurrió, la complejidad y la dificultad de la vida 
aumentaron enormemente y el espejismo apareció definitivamente en la Tierra, lo cual envolvió y dio 
demasiada importancia a lo inferior, a expensas de lo superior, y sirvió para distraer la atención que el 
aspirante ponía en la realidad. ¿Debo afirmar nuevamente que, en esta etapa primitiva, el espejismo 
era sólo evocado y reconocido por las personas muy evolucionadas de esa época? 

 
Luego la raza Lemuria se perdió lentamente y vino a la existencia la raza Atlante. Durante los 

millones de años que esta raza proliferó en la tierra, un gran número de personas poseía al mismo 
tiempo conciencia lemuriana, así como hoy, en la moderna raza aria, varios millones de personas 
expresan conciencia atlante y están polarizados en su cuerpo astral, siendo víctimas de la emoción y 
del consiguiente espejismo. 
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En la raza Atlante quedó resuelta la dualidad física, y los cuerpos físico y etérico constituyeron 

una unidad que, en las personas sanas, todavía lo constituye. 
 

La sensación de dualidad los llevó a un creciente reconocimiento del conflicto en el reino de la 
dualidad, y al campo de lo que hoy llamamos los "pares de opuestos", bien y mal, dolor y placer, 
verdadero y falso, razón y sin razón y la multiplicidad de opuestos que enfrentan hoy al aspirante. 

 
En las primeras etapas de cada historia racial, se ve el establecimiento de un temporario sentido 

de unidad cuando la brecha anterior ha sido eliminada y la dualidad inicial se ha resuelto en unidad. 
Luego se obtiene el creciente reconocimiento de la existencia de un nuevo campo de elección, basado 
en el surgimiento de valores superiores y, finalmente, llega un período de conflicto en la conciencia 
del individuo y de la humanidad como un todo, cuando se trata de resolver la dualidad superior que 
enfrenta al hombre o a la raza. 

 
Esta solución se produce, cuando un aspecto superior de la conciencia es visualizado vagamente 

y los hombres llegan a tener conciencia de sí mismos como seres mentales. Entonces se produce una 
creciente demanda, a fin de desarrollar la naturaleza mental que, al entrar en actividad, resuelve el 
problema de esta categoría de opuestos en el plano astral. 

 
Al mismo tiempo el sentido de autoidentificación o la conciencia de "yo soy" aumenta 

gradualmente y el iniciado enfrenta el esfuerzo de liberarse de la esclavitud de los sentidos en el plano 
astral, del denso espejismo a que esta percepción sensoria lo ha arrojado, logrando su liberación 
mediante el completo control del cuerpo astral. Esto lo realiza cuando desarrolla oportunamente el 
poder de pasar entre los pares de opuestos sin que ellos lo afecten, trascendiéndolos de esta manera. 
Lo logra empleando la mente como distribuidor de la luz que revela el "camino medio" y que disipa el 
espejismo con su brillo y radiación. 

 
Dicho espejismo se ha ido agrandando e intensificando constantemente, a medida que un mayor 

número de personas ha logrado eliminar la brecha física inicial y se ha centrado en la conciencia 
astral. Actualmente este espejismo ha adquirido tal magnitud y tan grande ha sido el éxito del proceso 
evolutivo, que la humanidad como un todo, deambula entre las brumas y miasmas del mundo de la 
conciencia sensoria. Cuando uso la palabra "sensoria" no me refiero al mecanismo sensorio del 
sistema nervioso físico, sino a la percepción sensoria del Yo, tan sumergida hoy en el espejismo, que 
los hombres se identifican totalmente con el mundo del sentimiento, de la cualidad, de la interacción 
sensoria y de las reacciones emotivas, con sus simpatías y antipatías, su propia conmiseración, uno de 
los principales espejismos del hombre evolucionado y sensible. Dichas personas evolucionadas son 
las que más contribuyen a mantener el espejismo mundial. El gran espejismo del aspirante es su 
reacción a la verdad y a la realidad, cuando por primera vez llega a darse cuenta de aquello que está 
más allá del plano astral. Interpreta todo lo que allí percibe y ve, en términos de espejismo, de 
comprensión emotiva o fanatismo sensorio. Se olvida que la verdad está más allá del mundo del 
sentimiento, el cual no la afecta, y sólo puede ser percibida en toda su pureza cuando el sentimiento ha 
sido trascendido y transmutado. El segundo gran espejismo es la propia conmiseración. 

 
El mundo de hoy está dividido en tres grupos, sujetos a ciertos aspectos del espejismo: 
 

1. Aquéllos que poseen conciencia atlante y, por lo tanto, los seduce completamente el espejismo:  
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a. De lo material y lo deseable. 
b. De lo que sienten en toda clase de relaciones. 
c. De lo que creen que es ideal, verdadero o justo, basándose en las reacciones que en ellos 

despiertan los pensadores del momento, pero que no comprenden mentalmente. 
d. De lo que exigen como belleza y bienestar emocional. 
e. De lo que les produce gozo espiritual en el campo de la religión y del deseo religioso. 

Observen esta frase. 
 

 2. Los que poseen una conciencia más definidamente aria. Significa que el factor mente está 
despertando, constituyendo una dificultad, y las ilusiones del plano mental se suman ahora a los 
espejismos del plano astral. Tales ilusiones son de naturaleza teórica e intelectual. 

 

 3. Un grupo que está surgiendo de ese grupo sometido al espejismo y a la ilusión, atento a la Voz 
del Silencio y a las demandas del alma. 

 

La complejidad del moderno problema psicológico reside en el hecho de que nuestra raza y 
período vislumbra la síntesis de todos los espejismos y el surgimiento de las ilusiones emanantes del 
plano mental. Actualmente tenemos aspirantes en todas las etapas de desarrollo, y las masas recapitulan 
las distintas etapas del camino evolutivo, siendo el estrato más inferior de la raza humana, 
definidamente de conciencia lemuriana, aunque, relativamente hablando, sean muy pocos. 

 
La ilusión aumenta rápidamente a medida que el poder mental de la raza se desarrolla, pues 

significa el sometimiento a las poderosas formas mentales creadas por los pensadores de esta época y 
de la inmediata anterior, que en el momento de su creación constituían la esperanza de la raza. 
Entonces personificaron las nuevas y emergentes ideas mediante las cuales la raza debía progresar. 
Cuando estas formas se cristalizan y caducan se convierten en una amenaza y un obstáculo para la 
expansión de la vida. En los siglos venideros se comprenderá el problema de la ilusión, pues cuando la 
raza haya superado el espejismo, entonces habrá en el planeta pocas mentes de naturaleza atlante y 
ninguna de conciencia lemuriana. Sin embargo, a medida que prosigue la evolución, las cosas se 
aceleran grandemente y, como se supone, no está distante la época en que la humanidad estará 
predominantemente caracterizada por la conciencia aria. No hablo en términos de raza aria, como se 
comprende generalmente, ni de sus implicaciones nórdicas. 

 
C. Causas iniciadas por el individuo. Si han estudiado lo antedicho será evidente que el individuo 

viene a la encarnación obstaculizado por el espejismo existente, el cual es de origen muy antiguo y está 
más allá de su control en esta etapa. Posee un enorme poder. Utilizo la palabra "obstaculizado" 
deliberadamente a falta de un mejor término. Sin embargo, quisiera señalar que el verdadero 
significado de la situación existe en el hecho de que estas condiciones ofrecen al hombre la oportunidad 
de evocar la comprensión y punto de vista del alma, porque proporcionan los medios por los cuales se 
obtiene experiencia. Esta experiencia conducirá oportunamente a que el alma asuma el control de su 
mecanismo, la personalidad, dando así a aquélla un definido campo de servicio. Los vehículos a través 
de los cuales el alma busca experiencia y expresión están, normal y naturalmente sujetos a los 
espejismos mundiales y al espejismo y a la ilusión de la humanidad. El hecho de que el alma, en las 
primeras etapas de la experiencia, sea atrapada por maya, por el espejismo y oportunamente por la 
ilusión, se debe a que el alma se identifica con esas formas y, por lo tanto, con el espejismo 
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circundante, no logrando identificarse consigo misma. A medida que la evolución prosigue, se hace 
evidente, para el alma en encarnación, la naturaleza del problema, iniciándose entonces un proceso por 
el cual se libera de las consecuencias de la identificación errónea. Cada alma encarnada, que logra 
liberar su conciencia del mundo de la ilusión y del espejismo, sirve definidamente a la raza y ayuda a 
liberar a la humanidad de esta antigua y potente esclavitud. 

 
Pero debe tenerse en cuenta que cuando el hombre se acerca a la etapa de conciencia en que los 

cuerpos astral y mental están activos y funcionantes, se convierte en un creador de espejismo. Lucha 
contra las fuerzas que se hallan dentro de sí mismo y del mundo en que vive, y el creciente poder de la 
afluyente energía del alma (que entra en conflicto con las fuerzas de la personalidad) produce 
gradualmente, a su alrededor, un campo de espejismo y un ámbito de ilusión, que activa plenamente 
este espejismo de  tercera categoría. 

 
Tales espejismos dependen de la forma en que se expresan las diferentes fuerzas que 

constituyen la naturaleza inferior del hombre, de las cuales es cada vez más consciente, atraviesan las 
etapas en que son reconocidas, se expresan poderosamente, llegando a ser violentas cuando están en 
conflicto, hasta que el alma luchadora se detiene, como lo hizo Arjuna, en medio de las dos fuerzas 
antagónicas (las fuerzas de la personalidad y la energía del alma) preguntándose: 
 

1. ¿Qué es lo correcto, esto o aquello? 
 
2. ¿Cómo puedo saber cuál es mi deber o mi responsabilidad? 

 
3. ¿Cómo puedo salir de esta confusa situación? 

 
4. ¿Qué puedo hacer para que domine el Guerrero, y los dos grupos de fuerzas que estimo puedan 

convertirse en una unidad? 
 

5. ¿Cómo puedo salir de este "impasse"? 
 

6. ¿Por qué debo herir a lo que estimo, a través de lo cual me he expresado durante épocas?  
 

7. ¿Cómo puedo llegar a ser consciente de esa iluminación mental que revelará el "camino 
medio” entre los pares de opuestos? 

 
8. ¿ Cómo puedo ver a Dios, o por lo menos, la Forma de Dios? 

 
Muchas de estas preguntas surgen en la mente del aspirante. Indican dilema, perplejidad, 

conciencia del espejismo circundante, un estado de ilusión y una condición de impotencia. Todas las 
fuerzas de su naturaleza como también las de toda la humanidad y las planetarias, luchan contra el 
discípulo. Se siente inerme e inerte, débil, desamparado y desesperado. Ni siquiera puede ver el camino 
de salida. Sólo queda una clara realidad, la realidad del Alma, la Identidad inmortal, el Guerrero detrás 
de la escena, el Auriga, Krishna, el Cristo interno. 

 
El Baghavad Gita puede ser leído desde el punto de vista de la lucha que libra el discípulo 

contra el espejismo, y los estudiantes deberían estudiarlo de esta manera. 
 

Los espejismos individuales, de los cuales el discípulo llega a ser consciente, se caracterizan por 
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cinco tipos de fuerzas. Cuando entran en actividad simultáneamente, producen esos espejismos que 
inicia y crea exclusivamente el hombre mismo, los cuales son: 
 

1. Las fuerzas de su naturaleza física densa y del cuerpo vital, que al actuar a través de la 
naturaleza física densa, producen maya o energía incontrolada. 

 
2. Las fuerzas de la naturaleza astral, basadas en el deseo y en las sensaciones que, en esta etapa, 

constituyen dos grupos denominados pares de opuestos. Su potencia se está acentuando en este 
período de la historia individual porque el discípulo, en la mayoría de los casos, está polarizado 
en su cuerpo astral y sujeto, por lo tanto, a los espejismos producidos por la interacción de los 
opuestos además de la condición de maya, mencionada anteriormente. 

 
3. Las fuerzas de la naturaleza mental inferior, chitta o sustancia mental, que compone el cuerpo 

mental, estando matizada por actividades pasadas, como lo está la sustancia de que están 
compuestos todos los vehículos. Esto agrega maya y espejismo a la ilusión. 

 
4. Luego surge el rayo de la personalidad e intensifica los tres aspectos en que se expresa la fuerza, 

produciendo oportunamente su trabajo sintético. Después tenemos esa condición llamada "triple 
espejismo", reducida a un solo espejismo. 

 
5. El rayo o energía del alma, durante todo este tiempo incrementa constantemente su potencia 

rítmica, tratando de  imponer su propósito y voluntad sobre la personalidad. Esta relación unida 
y su interacción es lo que impulsa al hombre cuando se ha logrado un punto de equilibrio hacia 
el Sendero de Probación o el Sendero del Discipulado, hasta el portal de la iniciación. Allí, ante 
el Portal, reconoce la última dualidad que aguarda la resolución, el Morador en el Umbral y el 
Ángel de la PRESENCIA. 

 
La naturaleza de estos espejismos difiere con las personas, porque la cualidad de rayo determina 

el tipo de espejismo o ilusión ante el cual sucumbe más fácilmente el hombre y ese tipo de espejismo 
que con mayor facilidad creará. Los discípulos tienen que aprender a diferenciar entre: 
 

1. El espejismo o espejismos, existentes en su ámbito, los cuales lo atraerán o él atraerá fácilmente, 
por constituir la línea de menor resistencia. 

 
2. El espejismo que él crea, cuando enfrenta la vida por medio de un equipo particular, matizado 

por las experiencias de encarnaciones pasadas y por la cualidad de rayo bajo el cual vino a la 
existencia. 

 
 Este tema es tan complejo que no servirá de nada entrar en detalles; sólo expondré los 

espejismos principales (y en ello incluyo las diversas ilusiones y mayas) a los cuales está predispuesto 
el hombre debido al rayo a que pertenece. Si los aplican a los tres vehículos de manifestación y también 
a la personalidad y al alma, comprenderán lo complicado del problema. Sin embargo, recuerden lo 
siguiente: 

 
La finalidad es segura y ha sido determinada, porque en este sistema solar, el triunfo del alma y 

su dominio y control final está decidido, no interesando la magnitud del espejismo ni la violencia de la 
lucha. De allí que uno de los primeros pasos para comprender la naturaleza de su problema y el método 
de liberación es la comprobación exacta (por el aspirante) de cuál es el rayo que lo influye. La sicología 
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futura se dedicará a descubrir el rayo que rige al alma y el que rige a la personalidad. (10-94/101) 
 

Muchos otros factores requerirán cuidadosa atención. El problema del individuo se complica 
por ciertas tendencias heredadas de la familia, de la nación y de la raza, que afectan poderosamente al 
cuerpo físico en sus dos aspectos, produciendo muchos tipos de espejismo. También lo afectan ciertas 
ideas heredadas, constituyendo las formas mentales que personifican el método por el cual la familia, la 
nación y la raza, se acercan a la verdad, produciendo poderosas ilusiones ante las cuales sucumbe 
fácilmente el individuo. Existen además las afluyentes fuerzas del signo por el que transita el sol, tales 
como las actuales condiciones mundiales, debido a que nuestro sol está entrando en un nuevo signo del 
zodíaco. Por lo tanto, nuevas y poderosas energías están actuando sobre la humanidad, produciendo 
efectos en los tres cuerpos, evocando espejismos en la naturaleza emocional e ilusiones en la naturaleza 
mental. Los que son propensos al espejismo hoy llegan a ser conscientes de una acentuada dualidad. 
Como podrán comprobar, el tema es vasto, y esta ciencia de las influencias psicológicas y los 
resultados de su impacto sobre el mecanismo humano se hallan todavía en la infancia. Sin embargo, he 
indicado lo suficiente como para despertar interés e iniciar la investigación en este nuevo campo de la 
actividad psicológica. 

 
Volveremos a considerar los innumerables tipos de espejismo producidos por ciertos tipos de 

rayos y relacionados con ellos. 
 
1er. RAYO 
 

El  espejismo de la fuerza física. 
El espejismo del magnetismo personal.  
El  espejismo de la autocentralización y la potencia personal. El espejismo del "uno en el centro". 
El  espejismo de la ambición personal egoísta. 
El  espejismo del líder, del dictador y del ilimitado control. 
El espejismo del complejo mesiánico en el campo de la política. 
El espejismo del destino egoísta, el derecho divino que los reyes exigen en forma personal. 
El espejismo de la destrucción. 
El  espejismo del aislamiento, de la soledad y del retraimiento. 
El  espejismo de la voluntad impuesta -en otros y en grupos.  

 
2do. RAYO 

 
El espejismo del amor de ser amado. 
El espejismo de la popularidad. 
El espejismo de la sabiduría personal. 
El espejismo de la responsabilidad egoísta. 
El espejismo de una comprensión muy completa, que impide actuar correctamente. 
El espejismo de la propia conmiseración, espejismo básico de este rayo. 
El espejismo de la necesidad mundial, y del complejo mesiánico en el mundo religioso. 
El espejismo del temor, basado en una indebida sensibilidad. 
El espejismo del autosacrificio. 
El  espejismo del altruismo egoísta. 
El espejismo de la propia satisfacción. 
Elespejismo del servicio egoísta. 
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3er. RAYO 
 

El espejismo de estar ocupado. 
El espejismo de la colaboración con el Plan, en forma individual y no grupal. 
El espejismo del planeamiento activo. 
El espejismo del trabajo creador, sin motivo verdadero. 
El espejismo de las buenas intenciones, las básicamente egoístas. 
El  espejismo de "la araña en el centro". 
El espejismo de "Dios en la máquina". 
El espejismo de la constante e incierta manipulación. 
El espejismo de la propia importancia, desde el punto de vista del conocimiento y eficiencia. 

 
4to. RAYO 
 

El espejismo de la armonía, persiguiendo la comodidad y la satisfacción personales. 
El espejismo de la guerra. 
El espejismo del conflicto, con el objetivo de imponer la rectitud y la paz. 
El  espejismo de una vaga percepción artística. 
El espejismo de la percepción psíquica en vez de la intuición. 
El espejismo de la percepción musical. 
El espejismo de los pares de opuestos, en su sentido superior.  

 
5to. RAYO 
 

El espejismo del materialismo, de la sobreestimación de la forma. 
El espejismo del intelecto. 
El espejismo del conocimiento y de la definición. 
El espejismo de estar totalmente seguro, basado en un estrecho punto de vista. 
El espejismo de la forma que oculta la realidad. 
El espejismo de la organización. 
El espejismo de lo externo, que oculta lo interno.  

 
6to. RAYO 
 

El espejismo de la devoción.  
El espejismo de la adhesión a las formas y a las personas.  
El espejismo del idealismo. 
El espejismo de la lealtad y del credo. 
El espejismo de la respuesta emocional. 
El espejismo del sentimentalismo. 
El espejismo de la interferencia.  
El espejismo de los pares de opuestos inferiores. 
El espejismo de los Salvadores e Instructores del Mundo. 
El espejismo de la visión limitada.  
El espejismo del fanatismo. 

 
7mo. RAYO 
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El espejismo del trabajo mágico.  
El espejismo de la relación de los opuestos.  
El espejismo de los poderes subterrenales.  
El espejismo de aquello que une.  
El espejismo del cuerpo físico. 
El espejismo de lo misterioso y secreto.  
El espejismo de la magia sexual.  
El espejismo del surgimiento de las fuerzas manifestadas. 

 
He enumerado aquí muchos espejismos. Aunque forman legión, no he abarcado de ninguna manera las 
posibilidades en el campo del espejismo. (10-102/105) 
 
Causas que produce el "Morador en el Umbral" de la humanidad 
 
 a. Gran parte de la angustia que actualmente se observa en el mundo puede ser atribuida 
directamente a la incorrecta manipulación de la materia mental por el hombre, a los erróneos 
conceptos vertidos respecto a la naturaleza de la materia, y a las peligrosas condiciones producidas por 
el conjunto de tentativas creadoras que los seres humanos han realizado en el transcurso de los siglos. 
 

Erróneas interpretaciones han surgido respecto a la finalidad de los fluidos vitales del universo; 
esto, como también ciertas distorsiones de la luz astral, ha aumentado la angustia, produciendo un 
espejismo subsidiario o secundario, luz reflejada que intensifica el maya ya creado. Este reflejo 
secundario lo ha producido el hombre en su evolucionado intento de equilibrar los pares de opuestos, 
provocando una condición que tiene que ser superada antes de iniciar el verdadero equilibrio oculto. 
Podría considerarse como la suma total de esa gran manifestación (creada sólo por el hombre) 
denominada “El Morador del Umbral”. 
 

Uno de los mayores obstáculos en el sendero de Retorno, del cual el hombre es definidamente 
responsable, dentro de los límites esotéricos, lo constituyen esas formas animadas que ha venido 
creando permanentemente desde mediados de la raza raíz atlante, cuando el factor mente comenzó con 
lentitud a asumir mayor importancia. El egoísmo, los móviles sórdidos, la rápida respuesta a los 
impulsos del mal, que han caracterizado a la raza humana, acarrearon un estado de cosas que no tiene 
parangón en el sistema. Se cierne sobre toda la familia humana una forma mental gigantesca, 
construida durante épocas por los hombres de todas partes, energetizada por los deseos insanos y las 
inclinaciones malignas de la peor naturaleza humana, vivificada por las inclinaciones de sus deseos 
inferiores. Esta forma mental debe ser desintegrada y disipada por el hombre al finalizar esta ronda, 
antes de que termine el ciclo, y su disipación constituirá una de las fuerzas que tenderán a producir el 
pralaya interplanetario. Ésta es la torpe creación, si puede denominarse así, que los Grandes Seres se 
ocupan de destruir. De acuerdo a la Ley del Karma tiene que ser disipada por quienes la han creado; 
por lo tanto, los Maestros llevan a cabo Su trabajo en forma indirecta, tratando de iluminar 
gradualmente a los hijos de los hombres a fin de que puedan ver con claridad a este “Morador del 
Umbral” de la nueva vida y al antagonista que se encuentra entre el cuarto y el quinto reino de la 
naturaleza. Cada hijo del hombre que entra en el Sendero de Probación facilita Su tarea, pues significa 
que una pequeña corriente de energía vital va dirigida hacia nuevos canales, cortándose de la antigua 
corriente que tiende a vitalizar y nutrir la forma del mal; de esta manera otro agresor consciente puede 
ser entrenado para colaborar en la tarea de destrucción. Cada vez que un iniciado es admitido en los 
grados de la Logia, significa que un nuevo y poderoso agente está dispuesto a hacer descender fuerza 
desde los niveles superiores para ayudar en la tarea de desintegración. Cuando se comprendan estos dos 
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métodos de trabajo agresivo (el del aspirante y el del iniciado) el cuidadoso estudiante de analogía 
obtendrá muchas cosas de vital interés. Aquí reside la clave del actual problema del mal y del poderoso 
aferramiento que el aspecto materia tiene sobre lo espiritual. Esta gigantesca forma mental, producto de 
la ignorancia y el egoísmo del hombre, se mantiene viva y vitalizada de tres maneras: 
 

Primero, mediante la acumulación de malos deseos, perversas intenciones y propósitos egoístas 
individuales. Todo mal pensamiento involucrado en la palabra y manifestado como acción en el piano 
físico, contribuye a expandir las proporciones de esta entidad maléfica. 
 

Segundo, por la protección de los hermanos de la sombra y esos representantes de lo que podría 
denominarse “mal cósmico”, los que (debido al karma de la familia humana o cuarto reino, en esta 
cuarta ronda) asumiendo enormes responsabilidades, hacen posible la vitalización secundaria de la 
forma mental y producen condiciones tan horrendas que, de acuerdo a la ley, provocan la rápida 
cristalización, trayendo como consecuencia la destrucción final. El estudiante haría bien en ampliar su 
concepto respecto al propósito del mal y al lugar que dichas fuerzas ocupan en el esquema general. 
 

Tercero, mediante las energías existentes y la vibración que todavía se siente, fuerza de un 
sistema solar anterior que persiste, y la emanación de aquello que en este sistema solar no se considera 
ya como un principio. 
 

Éstos son los tres factores principales que los Grandes Seres han de considerar en Su trabajo 
cuando ayudan al hombre a desligarse de la influencia de esta forma autoimpuesta, a destruir aquello 
que ellos mismos han construido y a liberarse de la ilusión proyectada por el persistente vampiro que 
han nutrido y fortalecido durante milenios. 
 

Esta tarea de destrucción es llevada a cabo por los Grandes Seres, de cuatro maneras: 
 

1. Por la fuerza de sus pensamientos y meditaciones conjuntas. 
 

2. Por el trabajo de la Jerarquía, al entrenar y enseñar a individuos, a que escapen de la ciega 
actividad grupal, y se conviertan en centros conscientes de fuerzas y colaboradores en la 
tarea de destrucción. Este trabajo debe ser efectuado en los niveles mentales. De allí que se 
entrene a los discípulos a meditar y a trabajar con materia mental. 

 
3. Por el empleo de ciertos mántram y palabras que introducen fuerza interplanetaria de cuarto 

orden. Dicha fuerza se dirige luego hacia la creación distorsionada efectuada por la cuarta 
Jerarquía creadora (el cuarto reino o humano) tendiendo a aumentar el trabajo de 
destrucción. Gran parte de esta tarea es llevada a cabo por los Nirmanakayas. 

 
4. Por el estímulo del cuerpo egoico de los hombres, de tal manera que los Ángeles solares 

puedan llevar adelante con mayor precisión y fuerza el conflicto con los dioses lunares. Ésta 
es la verdadera guerra en los cielos. A medida que los Dioses solares descienden al plano 
físico, asumen un paulatino y creciente control de las naturalezas lunares, y en consecuencia 
se purifican y refinan los pensamientos y deseos de los hombres. Los fuegos solares 
desplazan a la luz lunar, y la naturaleza inferior es finalmente purificada y transmutada. Con 
el tiempo los Ángeles solares brillarán en toda su gloria, en el plano físico, por medio de la 
naturaleza inferior, la cual proporciona el combustible para las llamas. El detestable 
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“Morador del Umbral” muere así gradualmente por falta de sustento, desintegrándose por 
ausencia de vitalidad, y el hombre queda libre. 

 
b. En la actualidad, gran parte de la manipulación de la materia mental destinada a construir 

formas de cualquier tipo, se efectúa en los niveles inferiores, dando por resultado el poderoso deseo 
basado en la atracción física. El cuerpo de deseos, de la mayoría de los hombres, no el cuerpo mental, 
es el más poderoso, e impone una vibración tan fuerte (debido a la fuerza grupal de los señores lunares) 
que el tercer grupo de entidades lunares que construye el cuerpo mental es impelido a responder 
voluntariamente, quedando la triple naturaleza inferior inmediatamente comprometida en el horrible 
proceso de alimentar al temible “Morador”. La energía sigue la línea de menor resistencia. Como ya 
sabemos, una de las primeras tareas del Ego es imponer un nuevo ritmo a su sombra y reflejo, el 
hombre inferior, y esta imposición, a su vez, desvía la energía de la distorsionada creación del hombre, 
poniendo su vibración a tono con la de su Ángel solar. 
 

A los devas, la suma total de energía de la sustancia misma, no les interesa el tipo de forma que 
construyen. Responden irresponsablemente a las corrientes de energía, y no se ocupan de su 
procedencia. Por lo tanto, el lugar que le corresponde al hombre en el plan cósmico se hace más vital y 
evidente cuando se comprenda que una de sus principales responsabilidades es dirigir las corrientes de 
energía desde el plano mental y crear lo que se desea en niveles superiores. Todos los hombres están 
pasando por un determinado desarrollo evolutivo con el fin de llegar a ser creadores conscientes en el 
uso de la materia. Esto implica: 
 

La comprensión del plan arquetípico. 
 

La comprensión de las leyes que rigen los procesos constructivos de la naturaleza. 
 

El consciente proceso de creación voluntaria, de manera que el hombre colabore con el ideal, 
trabaje bajo la ley, produzca aquello que está de acuerdo con el plan planetario y tienda a 
promover los mejores intereses para la raza. 

 
La comprensión de la naturaleza de la energía y la habilidad para dirigir las corrientes de 

energía y desintegrar (o extraer la energía) todas las formas en los tres mundos. 
 

La comprensión de la naturaleza de los devas, su constitución y lugar que ocupan como 
constructores, y las palabras y sonidos con los cuales se los puede dirigir y controlar. 

 
Cuando las corrientes de energía de la familia humana sean dirigidas sólo desde niveles egoicos, 

cuando el deseo sea transmutado y se haya despertado el quinto principio y, finalmente, sea iluminado 
por el sexto, sólo entonces se desvanecerá el impulso que emana de los niveles inferiores, y el 
“Morador del Umbral” (que ahora acecha a la familia humana) también morirá. En otras palabras, 
cuando el cuerpo físico denso del Logos planetario (compuesto de materia de los tres mundos del 
esfuerzo humano) se haya purificado y vitalizado totalmente por la fuerza de la vida que fluye de los 
niveles etéricos, y cuando todos Sus centros (formados por entes humanos) se hayan despertado 
plenamente, entonces se  convertirán en canales de la fuerza pura, y ya no podrá existir una entidad 
como el “Morador”. 
 

Todo lo que he expresado aquí referente al “Morador del Umbral” entre los dos grandes reinos 
en el Sendero -el cuarto y el quinto-, puede ser analizado por el estudiante en forma personal. Frente a 
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cada sensato aspirante a los Misterios se halla esa forma vitalizada que ha construido y nutrido él 
mismo durante anteriores encarnaciones, representando la suma total de sus malos deseos, móviles y 
pensamientos. Durante épocas ha sido vampirizado por ella, representando para él aquello que no ha 
logrado realizar. Lo afectan no sólo a él sino también a todos esos entes con quienes hace contacto y 
conoce. Para destruirla deberá seguir métodos similares a los aplicados por los Grandes Seres y por el 
acrecentado poder de su Ángel Solar, la fuerza de su Ego, un estudio de la ley, el conocimiento del 
poder del sonido y el control de la palabra, producirá finalmente su desintegración. (3-748/752) 

 
EL ESPEJISMO MUNDIAL: esclaviza a los hombres 

El objetivo actual que tiene ante sí la Jerarquía es romper y disipar el espejismo mundial. Esto debe 
realizarse en escala mundial, así como sucede en la vida de cada discípulo. Del mismo modo que el 
hombre transfiere su foco de conciencia (cuando está en el sendero del discipulado) al plano mental y 
aprende a romper el espejismo que hasta entonces lo mantenía en el plano astral, así el problema actual 
de la Jerarquía es producir un acontecimiento similar en la vida de toda la humanidad, porque la 
humanidad está en la encrucijada, y su conciencia se va enfocando rápidamente en el plano mental. Un 
golpe mortal debe ser asestado a la ilusión mundial, puesto que esclaviza a los hijos de los hombres. 
Aprendiendo a abrirse camino a través del espejismo de sus propias vidas y a vivir en la luz de la 
intuición, los discípulos pueden fortalecer las manos de Aquellos cuya tarea es despertar la intuición en 
los hombres. Hay muchos y diferentes tipos de espejismo; los discípulos se sorprenden con frecuencia 
cuando descubren que los Maestros consideran qué es el espejismo. Enumeraré algunos de los más 
generales, dejando que ustedes apliquen o amplíen la idea, desde el individuo hasta toda la humanidad: 

1. El espejismo del destino. Le indica, a quien está controlado por él, que tiene un trabajo 
importante que realizar y que debe actuar y hablar de cómo está destinado hacerlo, el cual 
nutre un orgullo que no tiene fundamento real. 
2. El espejismo de la aspiración. Quien está controlado por él se siente totalmente 
satisfecho, se preocupa por su anhelo de ir hacia la luz y se respalda en el hecho de que es 
un aspirante. Es necesario que estas personas avancen en el sendero del discipulado y dejen 
de preocuparse y sentirse satisfechos de sus ambiciones y metas espirituales. 
3. El espejismo de la autoconfianza, o lo que puede llamarse los principios astrales del 
discípulo. En lenguaje simple es la creencia del discípulo que considera correcto su punto 
de vista. También nutre el orgullo y tiende a hacer creer al discípulo que es una autoridad 
infalible. Este es el trasfondo del teólogo. 
4. El espejismo del deber. Conduce a un exagerado énfasis del sentido de responsabilidad, a 
movimientos inútiles y a acentuar lo no esencial. 
5. El espejismo de las condiciones ambientales. Lleva con frecuencia a un sentimiento de 
frustración, de futilidad o de importancia. 
6. El espejismo de la mente, y de su eficiencia y capacidad para ocuparse de cualquiera o de 
todos los problemas. Conduce inevitablemente al aislamiento y a la soledad. 
7. El espejismo de la devoción. Conduce a un indebido estímulo del cuerpo astral. El 
hombre o mujer bajo este espejismo sólo ve una idea, una persona, una autoridad y un 
aspecto de la verdad, nutriendo el fanatismo y orgullo espiritual. 
8. El espejismo del deseo, con su acción refleja sobre el cuerpo físico. Conduce a una 
constante condición de lucha y perturbación, rechaza toda paz y trabajo fructífero y algún 
día debe terminar. 
9. El espejismo de la ambición personal. 
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Hay muchos otros espejismos individuales y mundiales, pero los mencionados servirán para 
indicar la tendencia general. (5-39/40) 

 
CAUSAS DE LA ILUSIÓN, ESPEJISMO Y MAYA MUNDIAL 
 

La ilusión es el modo con que la comprensión limitada y el conocimiento materialista interpretan la 
verdad, y la velan y ocultan tras una nube de formas mentales, las cuales se hacen más reales que la 
verdad que velan, controlando por lo tanto el acercamiento del hombre a la Realidad. Por medio de la 
ilusión, llega a ser consciente del mecanismo del pensamiento, de su actividad, expresada en la 
construcción de formas mentales, y de aquello que logra construir y considera una creación de su 
intelecto. Sin embargo ha creado una barrera entre él y aquello que es, y su divina intuición no puede 
inspirarlo hasta agotar los recursos de su intelecto y rehusar deliberadamente emplearlos. La intuición 
revela al verdadero Ser, e induce a un estado de percepción espiritual.  

 
El espejismo, a su vez, vela y oculta la verdad tras la niebla y la bruma de la sensación y de la 

reacción emocional; tiene un poder único y terrible, lo cual se debe a la fuerte tendencia de la 
naturaleza humana a identificarse con la naturaleza astral y también se debe a la naturaleza vital de la 
respuesta consciente y sensoria. Como bien saben, y ya se les ha enseñado, el espejismo sólo puede ser 
disipado por la afluencia de la clara luz dirigida; esto es verdad respecto a la vida del individuo o de la 
humanidad. La iluminación revela primeramente la existencia del espejismo; proporciona los 
angustiosos contrastes con los cuales luchan los verdaderos aspirantes y luego inunda gradualmente la 
vida a tal punto que, en su oportunidad, el espejismo se desvanece por completo. Entonces los hombres 
ven las cosas tal como son -una máscara que oculta lo bueno, lo bello y lo verdadero; los opuestos son 
resueltos y la conciencia es reemplazada por una realización -realización del Ser para la cual no 
tenemos un término adecuado. (10-194) 

 
¿Qué es Maya? Resulta difícil definirlo, porque se relaciona con la actividad que despliega el 

Logos planetario en la construcción de las formas. Sin embargo, podría ser de alguna utilidad 
considerar la analogía que existe entre el microcosmos y el Macrocosmos. El alma crea una triple 
expresión en los tres mundos del vivir humano. Ésta es una verdad esotérica. Ciertas energías y fuerzas 
que emanan de esos niveles en que el alma -correcta o erróneamente- emprende una reacción 
identificadora, han producido, creado, motivado, energetizado y condicionado la forma externa, el 
cuerpo físico dual (denso y vital o etérico). Analicen esta frase. Dichas fuerzas y energías hacen del 
hombre lo que es; le imparten su temperamento, profesión y cualidad en el plano físico; lo hacen 
negativo o positivo a diversos tipos de energía; le dan su carácter, haciéndolo como aparenta ser para 
los demás; producen su matiz, su personalidad y sus facultades, y el hombre medio se identifica con 
todo esto y cree que él es la forma, mediante la cual trata de expresar sus deseos e ideas. Esta total 
identificación con la transitoria creación y con la apariencia externa es maya. Se ha de recordar que el 
maya individual es una fracción del mundo de energías y de fuerzas que constituyen la expresión de 
vida del Logos planetario, condicionan nuestra vida planetaria externa y hacen a nuestro planeta lo que 
aparenta ser para los demás planetas. 

 
La diferencia entre el hombre o microcosmos y el Logos planetario, el Señor del Mundo o 

Macrocosmos, reside, en que el Señor del Mundo no está identificado con el maya creado por Él; su 
propósito es liberar oportunamente a los "prisioneros del planeta". Él es supremamente indiferente a ese 
Maya, y esta divina indiferencia ha conducido a la gran ilusión teológica de una Deidad antropomórfica 
y a la creencia, en Oriente, que nuestro planeta es intrascendente o el juguete de los Dioses. Tal 
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indiferencia cósmica ha producido el espejismo humano, respecto a la "inescrutable voluntad de Dios" 
y a la afirmación de que Dios se halla lejos y no es inmanente en cada criatura ni en cada átomo de los 
cuales están hechas las criaturas. Éstos son algunos aspectos de los espejismos y las ilusiones, que 
deben ser dispersados y disipados y, en este proceso, se descubrirá que la forma sólo es maya y puede 
ser descartada, que las fuerzas pueden ser organizadas y dirigidas por la energía, y que el mundo del 
pensamiento, el campo de la conciencia sensoria y el campo activo de las energías es algo separado del 
Pensador, de Aquel que siente y del Actor y actuante en las distintas partes que el Alma desempeña. 
(10-195) 

 


